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CONSIDERACIONES 

DEVOTAS  T  EFICACBS 

añadidas  d  los  Ejtrcicios  de  nuestro 

P,  S.  Igkacio  vz  Lotola  ,  *  fundador 

^  la  Compañía  de  Jesús» 

• 

de  la  misma  Compaiíía. 


con  LICENCIA: 
lUORlDi   IMPREirrA  DB   AGUADO. 


£n  esta  edición  ya  ailíadída  una  breve 
noticia  del  libro  de  los  Egercicios, 
el  Método  práctico  y  fácil  de  bacer 
Confesión  general  del  P.  Galatayud, 
y  un  egemplo  para  cada  egercicio. 
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Noticia  Y  escetencias  del  libro  de 
los  Ejercicios  de  S.  Ignacio. 


E 


u\  admirable  libro  de  los  Ejer-^ 
ricios  £sp¡r¡4oalcs  ^  que  escribid 
San  Ignacio  de  Loyola  ,  Fanda* 
dor  y  Patriarca  de  la  Compañía 
de  Jesús  9  á  manera  de  cualquie- 
ra otra  obra  grande  y  prodigio- 
sa ,  se  puede  dar  á  conocer  por 
nna  de  tres  cansas:  por  su  uti- 
lidad ,  por  el  aprecio  que  ha  me- 
recido de  los  Varones  espiritua- 
les,  y  del  supremo  dictamen  de 
los  Sumos  Pontífices. 

Escogió  Dios  á'  San  Ignacio  pa- 
ra que  escribiese  estos  Ejercicios, 
no  después  de  haber  estudiado  y 
recibido  el  grado  de  doctor  en  la 
universidad  de  París  y  sino  á  los 
primeros  pasos  de  su  conyersion, 
coando  solo  sabia  leer  y  escribir, 
y  caapdo  despedido  del  estruen- 
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do  de  las  armas  se  encerr({  en  la 
cueva  de  Manresa  para  coinen-<> 
zar  los  primeros  ruilímentos  de  la 
perfección  Evangélica.  Por  csOf 
considerando  lo  improporcionado 
del  instrumento  9  y  la  sabiduría 
celestial  que  resplandece  en  este 
libro,  es  fuerza  confesar  (dicen 
los  Jueces  de  la  Sagrada  Rola  ): 
Dictam  cogniliüTiem ,  et  lumen  in^ 
fusam  potiüs  ,  quám  acquisüam 
fuisse:  que  la  luz  y  ciencia  con 
que  San  Ignacio  le  escribió  no  fue 
adquirida  con  industria  humana, 
sino  infusa  V  sobrenatural  y  di- 
vina» Lo  mismo  añrmaron  el  P« 
DIe£»o  Lainez,  uno  de  sus  mas 
insignes  companeros  en  santidad 

!  y  letras ,  y  el  P.  Juan  de  Po— 
tanco  su  secretario,  los  cuales 
trataron    muchos    anos   íntima*» 

,  mente  al  Santo  Patriarca. 

Verdad  es  que  ademas  de  las 
frecuentes  ilustracionesi  cqn  que 

*  visitó  Dios  á  su  siervo  en  aqiie* 
lia    gruta    dichosísima^,  anadió 

.  también  María  Santísima  sus  fa* 

•  vores  .  y   apariciones   regaladí$¡<-> 


niasy  ensefKndole  el. modo  de  o* 
rar  y  inédita r  ,  descubriéndole 
aquellas  reglas  llenas  de  celestial 
pradencia  y  discreción ;  pagan* 
doíe  el  obsequio  con  que  le  ha- 
bia  poco  antes  consagrado  su  es- 
pada, en  los  aciertos  que  inspiró 
despnes  á  su  pluma. 

Consta  también  esto  por  tcs<- 
timotiio  del  P.  Lainez ,  y  por  lo 
que  refiere   el  V.  P.  Luis  de  la 
Puente  ^le  reveló  la  misma  Vir- 
gen á  orna  sicrva  suya  y  deseosa 
de  hacer  los  Ejercicios ,  á  la  cual 
le  envió  el  Arcángel  San  Gabriel 
para  que   la  confirmase  en  este 
propósHoyy  tb- dijese  recibiría  en 
etlo  nray  singular  obsequio,  por-» 
que  ella  misma  ha  bia  sido  coma 
la  fundadora  y  patrona  de  estos 
Hjercicios  9  y  la  que  babia  ense- 
nado á  su  siervo  Ic^nacio  á  for- 
maríos  y  componerlos.  Según  es- 
to f  quíea*quisiere  conocer  la  es^ 
celenciir  de  este  Irbro  de  \¡os  Ejer-" 
cicios^  sepa  que  Jesús  y  María' 
la  miran  como  obra  muy  propia 
de  sus  manus;:y  si  por  sus  au- 
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tores  se  dan  á  conocer  Jas  oLras 
grandes,^  cuan  grande  será  es- 
la  j  de  quien  se  dan  por  autores 
Jesús  y  María  ? 

Deaqui  no  me  admiro  ten- 
gan tánla  fuerza  y  efícacía  estos 
Ejercicios  para  convertir  los  mas 
obstinados  pecadores,  y  para  for- 
mar grandes  Santos,  Él  primero 
que  esperimentó  este  fruto  (¡pe  el 
mismo  San  Ignacio  ^  cua>ndo  -  los 
hizo  ,  .siendo    Dios   su  maestro^ 
porque   entonces    se  transformó 
su  pecho  en  un  Etna  divino,  que 
comunicándose  después  á  sus  prí* 
meros  com paneros ,  fue  bastante 
para  transformarfos  en  rayos  en- 
cendidos,  que   discurrieron   por 
Italia  ,  España  ,  Francia  ,. Ale- 
mania* y   otras    regiones    de    la 
cristiandad^  abrasando  los  cora-> 
zones  en  amor  de  Dios  ,.  desha- 
ciendo con  suluz  las  heregjas,  y 
ganando  innumerables  almas  pa* 
ra  el  cielor  En  estos  Ejercicios  se 
hizo  santo  San -Francisco  Javier, 
y  siendo  ana  sola  centella  de  es- 
te fuego }  fue  bastante  para  des- 


terrar  coipo  resplandeciente  $ol 
las  tÍDÍebJas  de  un  nnevo  mando. 
Todo  cuanto  ha  trabajado  y  tra- 
baja hasta  el  día  de  boy  la  Com- 
£aoía  de  Jesús  entre  cristianos, 
ereges  y  gentiles,  ja  con  la  san- 
gre de  tantos  Mártires  ,-ya  con 
los  escritos  de  tantos  maestros, 
ya  con  las  misiones- de  tantos  a- 
postplicos  Predicadores,  ya  con 
la  industria  de  insignes  opera- 
nos,  infatigables  en  los  confeso- 
narios, en  las  cárceles,  cñ  los 
bospitales,  todo  se  debe  al  influ- 
io  que  recibe  de  estos  espiritua- 
les Ejercicios',  con  cuya  lecbe 
Cria  á  sus  hijos  cuando  pequeños, 
y  con  cuyo'  alluiento  los  susten- 
ta y  fortalece  cuando- grandes. 

Luego  que  los  «primeros  Je- 
suítas empezaron:  á  dar  estos  £- 
lercicios ,  fueron  tan  estrañas  las 
conversiones  que  hicieron  en  mu- 
chos, que  algunos  acusaron  á  los 
Padres  de  encantadores  y  hechi- 
ceros ,  diciendo  que  con  visiones 
horrorosas  causaban  en  los  hom- 
bres transformaciones  y  mudan- 
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zas  tan  nncvas.  Y  no  fyie  la  me-- 
nor  de  todas  la  que  se  vio  en.  al- 
gunos de  estos  caliinin¡adorcs,.los 
cuales,  haciendo  después  los  Ejer- 
cicios, se  rouctaron  de  perseguido* 
rcs,queJo&contradecian,.cn  defen- 
sores que  mas  los  alaba ban,^.y  per- 
suadían, á  otros  que  los  hiciesen. 
¿Cuántos  que  escandalizaban 
las  ciudades  con  su  vida,-  salie- 
ron,de  los  Ejercicios  el  ejemplo 
de  la  república?  ¿Cuántos  qjae 
vivian  olvidados  de  Dios  y  d^  Pos 
bienes  y  males  ciemos  salieron 
de  los  Ejercicios  como  asombra- 
dos de  SI  mismos  ,  viendo  que 
no  habían  temido  lo  que  solo  ^e 
debe  temer,  ni  amado  lo  que  so- 
lo se  debe  amar?  ¿Cuántos  que 
solo  respiraban  el  aire  de  la  mun- 
dana anfibicion  reconocieron  su 
vida  á  la.  luz  y  desengaño  de  es- 
tns  Ejercicios,  y  pisando  rique- 
zas, honras  y  esperanzas  se  abra*^ 
za ron  con  la  Cruz  de  Cristo  en  el 
estado  religioso? 

A  estos  Ejercicios  deben  to-» 
iat»  las  sagradas  religiones  muy 
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Hostres^  h¡íps  r  la  Iglesia  cetosísi* 
mos  Prelados;  las  universidades 
ta  reformacion-r  é-  ionuoierabies 
aiioas  su  reniedlo.. 

Aqueí^  grande    Arzobispo  de 
Sevitla ,  el  ilustr/sirao  señor  don 
Ambrosio  Eispínola,  en  cayo  ce- 
lo,  vigilancia  ,    largueza  ,  devo- 
ción y  piedad  se  vieron  renacer 
con  sus  roas  heroicas  virlud«is  los* 
mayores   Prelados  de   la  Iglesia¡9 
todas  las  sacó  de   los  Ejcrcicíim 
de  San  Igiíacio :  h izólos   cuando 
estudiante  en  ei  colegio  de  Sa>* 
lamanca  ,   y  después   loa  repella 
cada  ano,,  los    renovaba  un.  din 
cada  mes 9  y  con  ellos  irans&riuó 
la  familia  de   su  palacio  eú,  iíh 
claustro  religioso^  y  los  conventr|S. 
de  las    religiosas  9  sus  súbdiUi, . 
cn  otros  dantos  parbisos.  De  m^* 
ikcra  que  al  ver  el  frutb.q^e'eii 
M'  y  en  otros  hizo  este  gran  Pr^n 
lado  por  medio  de  esta  sanU  i-Br* 
doslria   de  la  Compañía  y  y  jpqr 
el  ministerio  de  los  Jesuit-as,  f  c^- 
petian  algunos  cqq  ra^n  .Loi(<^e. 
le  decia  anliguamenie  en  la  ^oi^ 
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te  de'Esiranay  admirándola  ma* 
danza  dea iguQos  Obispos, á quie- 
nes dio  los  Ejercicios  el  P.  Pe- 
dro Fabro : :  Dichosa  fuera  la  /- 
glesia  si  todos  los  Prelados  htcic'^ 
ran  una  vez  al  ano  estos  Ejer^^ 
ciclos, . 

Pues  si  volvernos  los  ojos  al 
grande  Arzobispo  de  Milán  San 
(¡arlos  Borromeo  9  ¿  quién  nega- 
Tk  que  fueron  fruto  de  los  Ejer- 
cicios aquellas -virtudes  que  le  hi- 
cieron digno  de  los  altares?  Re- 
•cogíase-á  ellos  á  lo  menos  una 
vez  al  ano ,  y  cuando  podia  dos 
veces  ^-.siguiendo ,  como  si  fuera 
QQ  novicio,  las  instrucciones  del 
P.  Juan  Bautista  Rivera,  y  des«- 
pues  del  P.'  Francisco  Adorno 
fSus  confesores.  La  esperiencia  de 
'SU  utilidad  le  obligó  á  decretar 
en  si|  Sínodo  que  ninguno  se  or- 
"denase  de  sacerdote  sin  haberse 
-purificado  de  sus  culpas  ,  á  lo 
Ulanos  con  los  Ejercicios  de  la 
primera  semana.  Para  esto  hizo 
'labrar  un  cuarto  con  muchos  a« 
-posentos  9  á  quien  puso  nombre 
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ie  Asceterion  ,  que  quiere  decir 
lugar  diputado  pura    Ejercicios. 
Prereníase  todos   fes  días  con  la 
Jeccion  de  este  libro,  y  hablaba 
ííe  él  tan  allanaentey  que  mos- 
trándole el  duque  de  Mantua  su 
copiosa  y  magnífica  librería ,  le 
áíjo  el  Santo :  **Yo  también  ten- 
»go  una  librería  muy  grande,  pe* 
»ro  abreviada. en  un  libro  ^lo:'^ 
y  prego ntásdole^  cuál  era  , .  res* 
pondió :  ^^  El  libro  dé  los  EjercU 
»cios^   del   cual  saco  mas  pro9t^ 
»cho  que  pudiera  de  todos  los  U^ 
»hros  del  mundo.'*? 

Faera. nunca  acabar  si  qui- 
líéramos  referir' aqui  semejantes 
elogios^  que  otros  Prelados  y  per» 
tonas  espirituales  han-  dado  á  es* 
te  admirable  libro  de  San  Igna* 
cío.  El  V;  P.  Fr.  Luis  dé  Gra- 
nada decia  que  toda  la  vida  no 
era  bastante  paraesplicarla  luz 
y  conocimiento  de  las  verdades 
eternas  que  Dios  le  habia  coma- 
nicado  en  los  Ejercicios.  El  M« 
Fr.  Luis  de  Estrada,  monge  cis« 
tercieaseí  decia:  que  Saa  Ignadé 
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kabia  abierto-  con  sus  Ejercicios 
un  nueoo  noviciado  de  peifeccion 
á  todo  el  mundth.  Aquel  insigne 
Prelado  de  las  Canarias  ,  doQ 
Bartolomé  de  Torres,  en  la  apo* 
logia  que  escribió  de  este  libro 
dice  :  que  los  Ejercicios  mejor  los 
conoce  la  esperiencia  que  la  cien-^ 
cia  ^  y  confiesa*  de  si,  poniendo 
á  Dios  por  testigo,  que  en  po<* 
eos  dids  que  se  dedicó  á  hacer- 
los en  Alcalá  ,.  entendió  mas  ver- 
dades importantes  para  la  salud 
eterna  9  que  habia  entendido  en 
treinta  .anos  estudiando  y  ense- 
nando Teología.  £1  Cardenal  de 
Verona  solia  decir:  que  después 
de  la  Escritura  Sagrada  no  habia 
otro  libro- mejor  que  el  de  los  Ejer^ 
cicios, . 

Y  por  cerfir  machos  elogios 
en  uno  solo  ,  trasladaré  el  qué 
hizo  de  este  lihro  el  Príncipe  y 
Obispo  Bellicense  don  Juan  Pe- 
dro Camos,en  el  capítulo  XIX 
de  sú  Dirección  espiritual.  Este 
libro ,  dice  ,  es  iodo  de  oro ,  ó  por 
mejor  decir  ^  mas  precioso  que  las 
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riquezas  y  tesoros  de  todo  elmun* 
do.  Todas  las  cosas  que   se  pue^ 
den  apetecer  no  se  pueden  compeí' 
rar  con  él.  /  Oh  libro  dhino!  com- 
puesto por  parlicular   inspiración 
del  Espíritu  Santoy  nunca  bastan'^ 
iemenle  alabado  ,  ni  tal ,  que  al- 
guno le  pueda  alabar  dignamenle. 
Tú  y  aunque  debajo  de  una  simple 
corteza  ,    encierras   la   sutilísima 
medula  de   los  cedros  del  Líbano^ 
y  guardas  el  maná  escondido  y  él 
grano  de  mostaza  evangélico.  Ver-» 
dader amenté  eres  un  árbol  que  es* 
tiendes  tus  ramas  por  todo  el  or^ 
he  de  la  tierra.  En  el  bullo  eres 
pequeño  f  pero  en  la  virtud  gran-' 
de  ;  ciertamente  no  eres  mas  que 
J^S^  9  y  como  dicen ,  una  quinta 
esencia  destilada  en  aquella  gran 
cabeza  como  por  un  alambique  de 
oro  de  aquel  espiritual  Gigante  (que 
asi  solia  llamar  á  San  Ignacio  a- 
quel  gran  Predicador  de  Andalu- 
cía Juan  de  Avila),  Estas  y  otras 
muchas  alabanzas  refiere  este  In- 
ilgne  Prelado.  Todas  las  cuales 
le  paedea  coronar  con  lo  que  es* 
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cribió  el  mismo  San  Ignacio  á 
an  Eclesiistico  y  asegurando  que 
los  Ejercicios  eran '  lo "  mejqr  que 
él  podiá  en' esta'  vida  pensar  y  sen^ 
tir  y  entender  frasi  para  poder  el 
hombre  apropeoharst  á  si  mismo f 
como  para  poder  cuidar  y  apro^ 
vechar  á  otros.. 

Mas  porque  este  libro,  al  pa«- 
so  que  ha  merecido  tantas  ala« 
bauzas  de  los  buenos ,  ha  pade- 
cido también  no  menos  injurias 
y  persecuciones  de  los  malos,  de- 
seó sobremanera  San  Ignacio  ver- 
le aprobado  y  fortalecido  con  la 
infalible  autoridad  de  la  Roma- 
'  na  Silla 9  que  es  regla  segura  de 
la  yerdad.  Cumplió  el  cielo  este 
deseo  del  Santo  Patriarca ,  ins- 
pirando á  Paulo  III  que  espidie- 
se Bula,  por  la  cual  aprobó  /o- 
das  f  cada  una  de  las  cosas  que 
se  contienen  en  los  Ejercicios  f  y 
después  de  haber  exhortado  á  lo* 
dos  los  fieles  á  que  se  valgan  de 
este  medfo  tan  provechoso  para 
BUS  almas ,  dice  el  sumo  Pastor: 
Llenas  están  los  Ejercicios  depie* 
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dad  f  santidad  T  son  y  serán  muf 
Miiks  X  saludables  para  la  edifi* 
cacion  Y  provecho  espiritual  de  hs 
fi^s ,  Y  fueron  grandísima  ayuda 
para  los  abundantes  frutos  que  Ig- 
nacio y  la  'Componía  que  instituyó^ 
no  cesan  de  producir  en  la  Igle^ 
sia  de  Dios  en  todas  las  partes  del 
mundo, 

Paulo  V.  el  ano  de  1606  con- 
cedió indulgencia  plenaria  á  to- 
dos  los   religrosos  que  por    diez 
dias  hiciesen  estos  Ejercicios  en 
sos  conventos.  No  los  estimó  me- 
nos el  Papa  Alejandro  Vil ,  que 
kabia  esperimentado  en  sí  mis- 
mo la    eficacia  de  los  Ejercicios: 
en  un  Breve  espedido  á  i a  de  oc- 
tubre de   1657  ^í^^-  ^^ Nosotros^ 
>qae  sabemos  muy  bien  cuanto 
•conducen  dichos  Ejercicios  pa- 
»ra  dirigir  en  el  camino  del  Se- 
»nor  y  confirmar  en  él  los  áni- 
amos  de  los  fieles,  deseando  in- 
•citar  mas  con  la  liberalidad  de 
•los  celestiales  tesoros  de  la  Igle- 
»sía  la  devoción  de  lQ«k,%9ie  se  o- 
•caparen  en  tan  piadosa  obra,  y 
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wSaludaLIe  á  todos  y  á  cada  uno 
j>de  los  fieles,  así  de  la  dicha 
«Compañía  ,  y  á  los  religiosos  de 
«otra  cualquiera  orden  y  congre«- 
ikgacion,  romo  también  á  otros 
«cualesquiera  eclesiásticos  y  se-» 
Mglares ,  cuando  quiera  que  por 
•  espacio  de  ocho  dias  hicieren  los 
«diches  Ejercicios  en  las  casas  de 
«la  Compañía  ,  según  la  loable 
«costumbre  que  ella  tiene  ,  y  en 
«este  tiempo  verdaderamente  ar» 
«repentídDs  y  confesados  recibie— 
«renel  S.intísimo  Sacramento  de 
«la  Eucaristía  9  porcada  una  de 
«las  veces  que  esto  hicieren  les 
«concedemos  misericordiosamen- 
«te  en  el  Señor  indulgencia  pie* 
«naria ,  y  remisión  de  todos  sus 
•pecados.^ 

Y  no  contento  con  este  9  i  7 
de  agosto  de  i66a  despachó  otra 
Bula  que  empieza:  /ipostolica  sol* 
iicUudof  en  la  cual  manda,  que 
asi  en  liorna  como  en  los  seis 
obispados  cirrupvecinos,  todos  los 
que  pr«i^«H^ian  los  órdenes  ma- 
yores ,  álftls  de  recibir  cada  uno 
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ie  ellos,  tragan  diez  dí'a.s  dé  Ejer* 
cicio»..  Disposición  que    est^ndió 
aun  á   los  órdenes  tnenopes  y  á 
todos  los    Obiispos    de  Italia  el 
Santísimo  Papa  Inocencio  XI,  el 
cuaJ  por  mecTib   del  £minent/s¡— 
mo  Cardenal  Millini,  su  Nuncio 
apostólica  en  la  corte  del  Rey  Ca- 
tólico ^  intimó  y  mandó  á  todos 
los  Prelados  de  España  que  á  nia- 
guno  admitan   á  órdenes  mayo- 
res, sm   h-aber  hecho  oclio  días 
continuos  de    Ejercicios ,   \é  cual 
se  observa  por  la  vigilancia  y  cui- 
dado de  tan  celosos  Pastores^  con 
grande  beneficio  de  sus  ovejas. 

Be  saerte  que  en  este  mismo 
tiempo  en  que  aquel  perverso  d'og* 
matizante   Miguel  Molinos  pre- 
tendió   introducir  en  el   mundo 
tin  nuevo  y  pernicioso  modo  de 
orar  ,  despreciando  y  aun  inju-^ 
rinndo  el  que  ensenó  San  I^na* 
cío  en  su  libro  de  Ejercicios,  dis- 
puso el   cielo  que  descubierto  el 
abominable  artificio  de  tan  pes- 
tilente error,  autorizase  de  nuevo 
la  Sede  Apostólica  el  uso  de  los 
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Ejercicios  de  San  Ignacio  v  y  I^ 
encargase  á  la  dignidad  de  Sa^ 
cerdotes  para  seguir  y  ensenar  á 
otros  el  camino  verdadero  del  es*- 
píritu.  Gloria  que  no  debe  con* 
tarse  entre  las  menores  dé  Saa 
Ignacio  y  del  libro^  de  sus  Ejer- 
cicios,  de  cuyas  -  hojas  podemos 
decir-  lo  que  escribió  San  Juan 
del  árbol  de  la  vláan  El  folia  «- 
¡US  ad  saniiatem  gentium:que  ea 
ellas  está  el  antídoto  y  contrave- 
neno de  semejantes  errores  9  y  el 
norte,  seguro  de  las  almas  que  de 
veras  desean  ser  espirituales^  hu- 
yendo-dé  engañosas  ilusiones  y  y 
adquiriendo  sólidas  y  duraderas 
virtudes  á  mayor  honra  y  gloria 
de  Diosry  de  su  Santísima  Ma- 
dre ,  que-  por  medio^  de  su  gran 
siervo  San  Ignacio  hicieron  á  to-> 
do  el  mundo  tan  grande  y  uni- 
versal beneficio. . 
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Adiciones  y  adoertencias^  de  San 

Ignacio  para  hacer  bién^sus  santos 

Ejercicios. 


•Lia  disposición  -con  qne  ha  de  en- 
trar á -hacer-  los  Ejercicios  quien 
desee-  sacar  el  fruto  de  ellos,  en-, 
sena  San  Ignacio  en  la  Anotación 
quinta  por  estas  palabras:  .Ai  qu3 
recibe- Íós-EJerciciosi>mucho  apro^ 
vecha' entrar  en  ellos  con  grande 
ánimo  y  liberalidad  con  su  Cria'» 
^  y  Seaon^ ,  -ofpeciéadole^  todo  su 
tpierer  y  libertad ^  para  que  su  Bi^ 
vina  Magisstad  asi  de  su  perso'» 
ta  como  de  todo  lo  que  -  tiene  se 
sirva  conforme  á  su  santísima  vo» 
^tüd.'Y  para  el  tic m poique  se 
hacen,  pone  eslas-advertencias: 

i«  Después  de  acostado,^cuan* 
do  se  quiera  dormir, .por-  espa^ 
cío  de  una  Ave  María  pensará  la 
hora  en  que  se  ha  de  levantar, 
resumiendo  el  Ejercicio  que  há 
de  meditar  repartido  en  sus  pun- 
tos. 
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3.  En  despertando  f  sin  dar 
logar  á  variedad  de  pensamien- 
tos ^  comenzará  á  prepararse  pa« 
ra  la  oración  segiin  la  materia 
que  se  ha  de  meditar;  como  sí 
la  meditación  ha  de  ser  de  los  pe^» 
cados  ,  considerarse  como  si  na 
caballero  h tibiera  recibido  de  su 
rey  grandes  mercedes ^  y  le  fue- 
ra traidor ,  eon  qué  confusión  y 
vergüenza  parecería  delatíte  de  su 
rey  en  presencia  de  toda  sucor* 
te;  6  como  un  reo  dfgno  de  muer- 
tey  que  va  encadenado  delante  de 
su  juez;  ó  con  la  confusión  y  ver- 
güenza con  que  pareció  el  hijo 
pródigo  delante  de  su  padre. 

3.  Uno  ó  dos  pases  antes  del 
lugar  donde  ha  de  tener  su  ora- 
ción ,  estando  en  pie  por  espacio 
de  un  Padre  nuestro  ^  levantará 
el  corazón  á  Dios  con  una  vista 
interior,  humilde  y  amorosa,  ad-> 
virtiendo  que  Dios  eslá  presente 
y  le  está  mirando,  y  asi  le  hará 
una  profunda  reverencia. 

4..  Hincado  de  rodillas  en  el 
lugar  de  la  oración  se  persigna* 
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rif  y  habiendo  rezado  el  Padre 
naestro  ú  otra  oración,  suplica- 
rá afeciuosa mente  á  Dios  nues- 
tro Señor  le  dé  gracia  para  que 
aquella  oración  la  tenga  como 
conviene ,  y  Ja  enderece  con  tOf^ 
dos  sos  peasamienlos ,  palabras 
y  obras  á  mayor  gloria  suya.  T 
esta  es,  y  se  llama  oración  pre^* 
paralar ia  ,  que  se  ha  de  hacer 
antes  de  cualquier  meditación* 

5.     Pa.ra  la  alenciun  en  la  o- 
radon    y    para    recoger  la  ima- 
ginación, y  para^  que    si  se  d¡- 
"vierte    la  torne  á  recoger,  vol- 
viéndola  al  mismo  punto,  ayu- 
dará mucho  imaginar  alguna  fi- 
gura corporal  ó  imagen  de  lo  que 
ha  de  meditar ,  haciéndose  pre- 
sente al  tiempo  y  lugar  y  á  las 
demás   circunstancias,   según  la 
materia  de  la  meditación ,  y  es- 
ta   se  llama  composición  de  lu^ 
gar. 

6.  Siempre  teniendo  delante 
de  los  ojos  el  fin  que  se  prclen" 
de  en  aquella  meditación,  pedi- 
era á  Dios  nuestro  Señor   le  dé 


luz  y  gracia  para  elfo:  esfa  Se  lla- 
ma petición^  Y  ella  y  la  quinta 
adición  han  de  ser  conformes  al 
Ejercicio. 

7«  Aunque  lo  mas  ordinario 
se  ha  de  estar  en  la  oración  de 
rodillas;  pero  si  hallare  nías  de- 
voción y  atención  postrándose  en 
tierra  ó  en  píe,  esta  postura  guar- 
dará. En  cualquier  punto  que  ha- 
llare lo  que  desea 9  en  ese  sede- 
be  quedar,  sin  tener  ansia  de 
pasar  adelante  hasta  que  se  sa- 
tisfaga. 

8.  Lo  ordinario  se  acaba  la 
oración  con  un  coloquio  con  Cris- 
to nuestro  Señor,  ó  con  el  Pa- 
dre Eterno  y  ó  con  la  Santísima 
Virgen ,  el  cual  se  ha  de  hacer 
como  si  tratara  un  siervo  con  su 
señor,  ó  un  hijo  con  su  padre  ó 
madre^  unas  veces  pidiendo  aya- 
da  ,  otras  consejo  ,  otras  culpán- 
dose de  lo  inal  hecho ,  otras  pi* 
diendo  favor  y  mercedes,  ale- 
gando los  títulos  que  puede  ha- 
ber de  parte  de  Dios,  de  su  boi^- 
dad  y  misericordia ,  ó  de  mi  par« 
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te^  de  mi  necesidad  y  miseria,  y 
este  se  Wzxnai  coloquio. 

9.  Al  fia  de  Ja  oración  por 
un  breve  ralo,  ó  sentado  ó  pa- 
seando, examinará  como  le  ha 
ido  en  su  oración:  si  bien,  dará 
gracias  á  nuestro  Señor,  y  pro- 
cederá de  la  misma  manera  ;  si 
mal,  examinará  la  causa ;  sí  por 
iw  guardar  las  advertencias,  d 
por  divertirse,  debe  dolerse  y 
proponer  la  enmienda.  También 
examinará  las  inspiraciones  qae 
na  tenido  de  nuestro  Seiíor,  y  los 
propósitos  qoe  ha  hecho,  y  el  fru- 
to que  ha  sacado ,  que  debe  ser 
reformación  de  costumbres,  cum- 
plimiento de  los  mandamientos 
de  Dios  y  de  sus  consejos,  é  imi- 
tación de  Cristo  nuestro  Señor» 

10.  No  pensar  cosas  de  pla- 
cer y  alegría ,  como  la  gloria  y 
resurrección ,  porque  la  conside- 
Tacion  de  gozo  no  impida  la  com- 
punción, dolor  y  lágrimas  de  los 
pecados  que  ahora  se  pretende. 

XT.  Para  el  mismo  efecto 
privarse  de  toda  claridad  f  ce'r- 
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rando  paertas  y  ventanas  9  $íno 
cuando  hubiere  de  leer,  escri- 
bir, rezar  y  comer;  y  por  la 
misma  causa  no  reír,  ni  decir 
cosa  motiva  á  risa  ,  y  refrenar 
la  vista  ,  esceplo  al  recibir  ó  des* 
pedirse  de  la  persona  que  le  vN 
sitare. 

13.  Importa  mucho  para  sa- 
car de  los  Ejercicios  el  provecho 
que  se  pretende  ser  muy  pun- 
tual y  exacto  en  el  cumpíimien-- 
to  dü  la  distribución,  aunque  se 
halle  seco  en  algunos  Ejercicios. 
Y  asi  de  esto,  como  de  la  guar- 
da de  las  advertencias  ó  adicio— 
nes  se  debe  tener  examen  par- 
ticular (que  se  ha  de  ensenar  al 
ejercitante  siquiera  de  palabra  )• 
^  asi  en  tiempo  de  un  Ejerci- 
cio no  se  ha  de  hacer  otro,  y  en' 
especial  ha  de  haber  este  rigor 
en  la  oración  mental,  en  la  cual 
cuando  se  halla  seco  ó  distraído 
se  podrá  ayudar  de  algún  buen 
libro ,  que  trate  de  la  materia 
de  que  se  tiene  oración.  Y  el 
tiempo  que  sobra  de  alguna  dif- 


tribacioDf  si  no  es  necesario  pa- 
ra descansar  la  cabeza ,  se  pue- 
de gastar  en  leer  ó  en  otro  ejer- 
cicio de  piedad  j  á  elección  del 
ejercitante. 

Advertencia  de  la  penitencia  en 
ios  Ejercicios» 


!•  JLJsta  penitencia  ana  es 
ioterioi'  otra  esterior.  La  interior 
es  dolerse  de  sos  pecados  con  el 
firme  propósito  de  no  pecar  mas; 
Ja  estertor  f  qae  es  fruto  de  la  in- 
terior, se  puede  hacer  de  tres 
maneras.  La  primera  con  aya- 
nos  9  la  segunda  con  vigilias  ó  as- 
pereza de  la  cama ,  la  tercera  con 
cosas  que  causen  Colorí  como  son 
cilicios  y  disciplinas, 

s«  En  cualquiera  de  estas  se 
advierta  que  privarse  uno  de  lo 
-saperflao,  aunque  es  acto  de  vir- 
tud j  muy  importante  para  qui- 
tar costumbres  9  vicios  y  dema«- 
fías  en  la  comida «  sueno  ó  rega- 
lo ,  pero  esto  mas  es  templanza 
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qae  penitencia.  Penitencia  será 
cuando  se  quita  de  lo  conyeniente^ 
ó  en  la  comida,  ó  en  el  sueno,  ó 
en  otras  comodidades;  pero  ha  de 
ser  de  manera  que  no  se  ponga  á 
peligro  la  salud  ó  buena  disposí* 
cion  de  la  cabeza ;  si  bien  convie- 
ne que  en  los  Ejercicios  se  haga 
mas  penitencia  qa«  fuera  de  ellos. 

3.  Estas  penitencias  esterio- 
res  se  hacen  para  tres  efectos, 
£1  primero  y  para  satisfacción  de 
los  pecados  pasados.  El  segundoi 
para  vencerse  á  sí  mismo  y  mor- 
tificando sus  pasiones  para  qoe 
la  sensualidad  obedezca  á  la  ra- 
zón ,  y  todas  las  potencias  inferio- 
res estén  mas  sujetas  á  las  supe- 
riores,  y  estas  á  Dios.  El  tercero, 
para  alcanzar  de  Dios  nuestro 
Señor  alguna  gracia  ó  don ,  como 
de  contrición  y  lágrimas  por  sus 
pecados^  6  compasión  de  los  do- 
lores que  Cristo  padeció ,  ó  pa- 
ra salir  de  alguna  duda,  6  para 
que  Dios  nos  dé  luz  en  cosa  en 
que  deseamos  acertar. 

4*.   Cuando  en  la  oraeioa  no 
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b^]h  lo  que  desea  j  como  es  aten- 
cioo  I  devoción  ,  lágrimas  9  con- 
suelos 9  muchas  yeces  aprovecha 
hacer  mudanza  en  el  comer,  dor-. 
mír  y  en  otros  modos  de  hacer 
penitencia ,  de  modo  qne  varíe 
bacieodo  un  dia  penitencia  y  ptro 
DO;  porque  á  algunos  conviene 
bacer  mas  penitencia  y  á'  otros 
DO  tanta ,  y  algunos  con  el  amor 
seosoal  se  engañan ,  juzgando  que 
00  podrán  bacer  tanta  penitencia 
sin  notahle    daño   de    la   salud; 
otros  harán. demasiada  peniten* 
cia;  por  eso  Dios  nuestro  Señor 
qoe  conoce  nuestra  posibilidad  y 
nuestra  necesidad  9  cop  las  tales 
mudanzas  da  nm^ba^  veces  á  sen- 
tir á  cada  uno  lo  qpe  le  cotnviene* 
5.    Para  acertar  esla^  y  ser 
guiados   de  Dios  pueslr^  ^Sof 
en  todas  meditaciones.,  importa 
moi'ho  que  con  toda  humildad,  y 
claridad  dé  cuenta  de  esto,  y  de 
lo  que  pasa  en  su  alma  al  que 
le  da  los  -Ejercicios »  ó  ha  toma- 
do para  que  en  noqpbre  de  Dios 
nuestro  Señor  le  enderece, 
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Distribución  del  tiempo  en  invierno 
Y  verano. 


POR  LA  MAÑANA. 

JJe  cinco  á  cinco  y  media ,  l&^ 
vantarse. 

De  cinco  y  media  á  seis  y  me* 
dia  f  oración  mental. 

De  seis  y  media  á  siete  9  oi'r 
Misa. 

'    De  siete  á  siete  y  media ,  r«- 
zar  deiH>cionesy  y  los  qut  rezan  el 
X)ficio'BÍQim^  Frimáj  Tercia^  Sex- 
Ha  y  NonÚ'.^ 
•    De  siete'  y  inedia  á  ocho  ,  /«?- 

tion  de  Santas.  ''■  '   ' 

Dt  ochóla  dtétiprépararse  pa' 

ta  la  confesión  general. 

De  diez'á  diez  y  media 9  lección 
espiritual. 

"  »  De  diez  y  media  á  once  y  me* 
dld  j  oración  mental. 
'   De  ottcé  y  media  á  dos ,  córner^ 
'haMar  de  Dios  y  descansar^  y  los 
que  rezan ,  Vísperas  y  Completas» 
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D- 


dús  á  dos  y  media  ^  lección 
de  Santos^ 

De  dos  y  media  á  tres,  Rosario. 

De  tres  d  ttes  y  media  j  lec^ 
don  espiriiualé 

De  tres  y  media  á-cvatro  y  me* 
diOf  oración  mental. 

De  cuatro  y  media  á  seis  y  me- 
^a  f  prepararse  para  la  confesión 
general;. y  ios  f  ^  rezan  f  Maitines 
X  Laudes, 

De  seis  y  media  á  siete  9  ¡eC" 
don  espirituaL 

De  siete  iíochoj  oración  mental» 

De  ocho  é  ochfi  y  media ,  oir 
el  Ejercicio  y  descansar. 

De  ocho  y  media  á  diez  ^  Cenar 
^  hacer  colación ,  hablar  de  DioSj 
y  el  último  cuarto  hacer  examen 
de  conciencia  9  acabando  con  el  aC" 
to  de  contrición  y  y  acostarse^ 

En  verano  h  misr^o  f  comen" 
zando  una  hora  antes,  K  si  no  se 
hace  confesión  general  ^  so  gasta» 
Tá  aquel  tiempo  en  leer  y  hacer 
cotas  provechosas» 
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Consideraciones  añadidas  á  los  Ejer» 
cicios  de  San  Ignacio. 


Jlío  los  Ejercicios  de  San  Igna- 
cio ,  como  advirtió  bien  el  exi^ 
mió  Doctor  y  V.  P.  Francisco 
Sjiarez ,  se  deben  distinguir  dos 
paVteSf  de  que  maravillosamente 
se  componen.  Una  es  la  materia, 
otra  es  la  forma.  La  forma  con« 
siste  en  aquel  método  admirable 
'de  orar  y  meditar  que  esplicó  el 
Santo ,  con  reglas  y  documen- 
tos acertadísimos  para  encaminar 
una  alma  á  la  cumbre  m^s  ele- 
vada de  la  perfección.  Y  este 
fue  el  principal  trabajo  de  San 
Ignacio  en  esta  obra ,  por  el  cual 
es  singularmente  estimada  de  los 
varones  espirituales.  La  materia 
consiste  en  varios  puntos  que 
ofrece  á  la*  meditación ,  los  cua- 
les están  repartidos  en  cuatro.se* 
manas  9  atendiendo  á  tres  diferen- 
cias de  personas ;  unas  son  inci«- 
ptentes ,  que  se  hallan  en  la  vía 
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purgativa  llorando  sus  pecados  y 
desarraigando  sus  vicios :  otras 
proficientes  ^  que  están  en  Ja  via 
iluminativa  9  y  se  desvelan  en  imi- 
tar las  virtudes  de  Cristo  Señor 
nuestro  :  otras  ya  consamadasy 
qae  se  hallan  en  la  via  unitivaí 
donde  se  unen  y  abrazan  estre- 
chamente con  sa  Dios.' 

Estos  punios  de  la  meditación 
los  propuso  San  Ignacio  breve- 
mente con  maravillosa  distinciont 
asi  para  «que  deshaciéndolos  cada 
nnO|  rumiándolos  por  sí  mismo, 
hallase  aquel  gasto  que  suele  el 
paladar  en  la  viandn  qnc  desme- 
nuza   con   su    propia    industria » 
como  también  porque  habiendo 
ofrecido  al  alma  estos  manjares 
de  vida ,  dejó  á  la  prudente  dis- 
creción  del    padre  espiritual  el 
que  los  sazonase  y  dividiese,  de* 
darando  y  es  tendiendo  mas  ó  me- 
nos estas  consideraciones ,  según 
la  capacidad  y  necesidad  de  quien 
se  retira  á  los  Ejercicios. 

Y  porque  en  ellos  entran  fre- 
(aentemente  personas  poco  ver*- 


sadas  en  la  oración ,  y  que  em- 
piezan ei  camino  de  la  virtud, 
por  eso  9  de  las  cuatro  semanas 
en  que  dividió  San  Ignacio  sus 
Ejercicios ,  se  han^  escogido  las 
mas  eficaces  y  necesarias  medi^ 
faetones  pertenecientes  á  la  via 
purgativa,  que  es  propia  de  es- 
tos incipientes,  á  los  cuales,  co- 
mo á  niños  tiernos  ,  es  fuerza 
darles  el  manjar  espiritual  como 
partido  en  varios  jpuntoá ,  y  sa- 
zonado con  distintas  consideracio- 
nes que  hagan  mas  fácil  y  sabro- 
so el  Ejercicio  de  la  meditación. 
Tales  son  las  que  escribió  sobre 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio  su 
muy  espiritual  y  fervoroso  hijo 
el  P.  Francisco  de  Salazar,  las 
cuales  dio  á  luz  el  Doctor  Geró- 
nimo Pérez,  varón  de  grande  ce- 
lo y  virtud  ,  en  el  libro  que  in- 
tituló Summa  Tkeologica,  adonde 
asi  de  ellas  como  de  su  autor, 
diee:  JK  porque  en  tode-lú  qtte  en 
esta  materia  se  ha  escriio*por  gra» 
ves  autores ,  no  he  visto  quien  me* 
jor  lo  ha^a  ponderado  que  uno» 
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papeles  que  ten^o  A  unpadi'e  de 
¡a  Compañta    de  Jesús  ^  ¡lamido 
francisco  de  ScUazar^.  que  conocí 
y  traté  siendo  estudi^né^  en  Va^ 
ffadoiid^  r  goza  de  su  ael»  y  ¿««n 
tspirüu  tan  humilde ,  que  habienr 
do  estudiado  en  Alcalá  las  Artes  y 
Teología ,  y  lietfado  en  los  grados 
ti  primer  lugar  ^  habiendo  entrado 
««  la  Cofnpariia  se  quiso  dedicar 
^  ^''J^'^'^^^^^f  y  lo  hizo  tülgU" 
^os  anos  con  maravilloso  egemplo. 
^c  alU  pasé'á  León  donde  murió 
^  o?io  de  la  peste,  y  fue  á  gotar 
de  Dios  f  como  piamento  se  puede 
creer  €le  su  santa  vida^.Pües  pa^ 
'O  que  todos  gozen  de  este  tesoro 
^6  tantos  anos- ha  estado  escon^ 
^do  ,  me  determiné  á  sacar  ó  luz 
^os  papeles,  r  espero  «/i  ié^  Se^ 
''<"'  f  qae^  han  de  ser.  de  macho 
prwecho;  porque  pusOiDios  en  las 
palabras  de  este  sierro  suyo  una 
fuerza  secreta  para  mover  hts  co^ 
razones ,  como  lo  verán  los  que  coa 
atención  y  deseo  de  aprovecharse 
los  leyeren  ,  y  á  mi  me  encomeu'^ 
darán  á  Dios  por  esi^  servicio  pro* 
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vechosfy  que  les  /ln^o.  Hasta  aquí 
dicho  autor. 

Guán  acertado  haya  sido  el  jui- 
cio qne  formó  de  esta  obra  aquel 
no  menos  piadoso  que  docto  es- 
critor ,  lo  ha  mostrado  con  muy 
larga  esperíencia  el  fruto  que  in- 
numerables almas  han  sacado  de 
la  lección  de  este  Jíbroi  De  lo  cual 
da  también  muy  grave  testimo— 
nio  el  Licenciado  Pedro  Salme- 
rón, natural  de  la  ciudad  de  Li- 
ma, que  habiéndole  buscado  con 
mucho  estudio  para  darle  otra 
veza  luz,  dice  asi  en  el  prólogo 
de  la  impresión  hecha  en  Zara- 
goza el  afío  de  iSifi.' 

Leí  estas  consideraciones  por 
curiosidad;  considerando  lo  mucho 
que  hay  escrito  de  estas  materias^ 
y  que  parece  se  había  echado  en 
ellas  el  non  plus  ultra.  Quedé  tan 
asombrado  y  admirado  (después 
■de  leidasy^  viendo  una  cosa  tan 
realzada^  asi  en  el  modo  como  en 
la  sustancia ,  que  á  no  ser  tan  co^ 
barde  y  flaco  me  hubiera  ido  por 
los  desiertos  d  vivir,  en  una  cueifa 
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enire  fieras  ^  paru  llorar  incesan-^ 

Umente    mis     grandes  pecados  y 

ne¿]i§eii€ia£.  Y  canfieso  gue  algu* 

nos  respetos  de  prudencia  me  detU' 

vUrwipara  no  salir  por  esas  calles 

kfendo  á  voces  estas  meditación 

nes  con  las  palabras  del  Salmo  4. 

Fitii  Viominum  ,  usqoequó  gra- 

^i  corde?  Ut  quid  diügitis  v.a- 

mutem,  et  quaerilis  ineiidacioin  ? 

Pero  conténteme  con  leerlas  á  las 

Tftligiasas  de  los  Concentos  de  esta 

ciudad^  asintiendo  t4^das  en  el  co* 

ro  á  campana  tañida^  con  licen^ 

cia  que  tu^e  de  su  Prelado  para 

tUoy  de  que  han  resultado  lucidas 

Rectos,  Considerando  pues  lo  mu*. 

cho  que  se  sentirá  Dios  de  que  es* 

te  tesoro  no  estutfiese  oculto ,  en-* 

vi¿  dineros  á  España  para  que  se 

imprimiesen»  Confio  en  la  voluntad 

de  Dios  que  no  habrá  cristiano^ 

si  lo  leyere  9  que  no  trate  de  su 

saloacion,  Y  si  no  lo  hiciere ,  per-^ 

suádase  que  luibrá  llegado  al  mas 

miserable  estado  de  un  pecador  obs* 

tinado:  no  lo  permita  nuestro  Se^ 

Sor,  iiao  que  á  todos  nos  dé  su 
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gracia  f  para  t^ne  aprnoéchándo-' 
nos  de  tan  santa  doctrina,  le  ame^ 
mos  con  la  fidelidad  qu»  debemos^ 
Amen, 

De  aquí  también  ha  nacido  el 
qne  otras  personas  celosas  hayan 
repetido  muchas  y  muy  nume- 
rosas impresiones  de  esta  obra, 
entre  las  cuales  no  debemos  ca- 
llar al  Ilustrísimo  y  amantísimo 
Prelado  el  Señor  Bon  Martin  de 
Ascargota »  Obispo  meritísimo  de 
Salamanca,  que  reconociendo  con 
su  alta  comprensión  y  sabiduría 
t\  tesoro  escondido  de  este  libro, 
le  mandó  dar  de  nuevo  á  luz  el 
ano  1691,  añadiendo  las  cuatro 
máximas  sacadas  de  cuatro  con* 
sideraciones  de  la  eternidad  por 
el  P.  Juan  Bautista  Manní ;  y 
solícito  de  asegurar  el  fruto  de 
su  infatigable   vigilancia  en   las 
visitas  de  su  Obispado,  le  repar- 
tía á  los  Beneficiados,  curas,  y  á 
los  demás  Eclesiásticos,  como  un 
eficacísimo  medio  para  arraigar  en 
sus  almas  y  en  las  de  sus  ovejas 
el  amor  y  temor  santo  de  Dios. 
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Mas  porque  todos  los  que  se 
aprovechan  de  estas  consideracio- 
nes en  el  sagrado  retiro  de  los 
Ejercicios  sacien  coronarlos  con 
ana  confesión  general,  recibiendo 
después  el  Sacratísimo  Cuerpo 
del  Señor  (diligencias  que  son 
precisas  para  ganar  la  indulgen- 
cia plena ria  que  á  los  Ejercicios 
tiene  concedida  la  Sede  Apostó- 
lica )  9  ha  parecido  añadir  una 
instraccion  muy  oportuna  para 
euminar  la  conciencia,  y  algu- 
nas meditaciones  para  recibir  dig- 
namente el  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía^  á  quien  sea 
honor  y  alabanza  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 


EJERCICIO   I. 

BE  SAN  IGNACIO  DE  LOVOLA, 

sobre  el.  fin  para  que  fue  criado  el 

hombre. 


VKltLOVlO  T   FUHDAMBKTO. 

Oración  preparatoria, 

f^aplicar  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor me  dé  gracia  para  te- 
ner esta  oración  como  su 
divina  Mageslad  quiere »  y 
para  que  todos  mis  pensa- 
mientos,  palabras  y  obras  se 
enderecen  á  su  mayor  ser* 
vicio  y  gloria. 

Composición  de  lagar.  Ima- 
ginar á  Dios  Nuestro  Señor 
en  un  trono  de  infinita  glo- 
ria y  magestad,  rodeado  de 


'4o     Sobre  él  fin  del  hombre, 

ángeles,  y  como  un  mar  in- 
menso de  todas  las  perfec« 
ciones,  de  donde  como  de  sa 
principio  salen  como  rios  to* 
das  las  criaturas,  volviendo* 
se  á  él  como  á  su  último  fin. 
Petición.  Pedir  á  Dios 
Nuestro  Señor  con  grande 
afecto  me  áé  luz  para  cono- 
cer la  alteza  del  fin  para  que 
me  crió,  y  me  dé  gracia  para 
elegir  y  egeeuiar  los  medios 
mas  convenientes  para  al- 
canzar este  fin* 

Punto  I.  Considerar  co* 
mo  Dios  Nuestro  Señor,  mo- 
yido  de  su  sola  bondad,  me 
crió  de  la  nada ,  dándome  el 
ser  que  tengo,  para  que  en 
esta  vida  le  ame,  reverencie 
y  sirva,  y  después  le  goze 
en  su  eterna  gloria. 
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iPonclerar  la  alteza  Üé  e^ 
^e  fio  á  que  Dios  me  levaa- 
tó,  y  la  obligación  en  qoe 
me  puso  por  haberme  dado 
el  ser,  y  por  haberme  ta^ 
salzado  á  tan  soberdao  fia 
por  tan  suaves  medios.  G)n 
cuántas  ansias  le  debo  de 
aqui  adelante  buscar,  aven^ 
turándolo  todo  para  salir  con 
este  sumo  bien. 

Punió  II.  Considerar  co- 
mo Dios  cria  todas  las  demás 
criaturas  de  este  mundo  para 
servicio  del  hombre ,  para 
que  le  ayuden  á  alcanzar  su 
último  fin.  Ponderar  como 
todas  las  criaturas  me  con- 
funden v  cumpliendo  aquello 
para  que  Dioa  las  crió  ;^olo  yo 
no  he  cumplido  con  la  obli^- 
gaclon  en  que  Dios  me  puso. 


^%    Sóbte  el  fin  del  hambre. 

usando  tan  mal  de  todas  ellas, 
y  no  para  el  fin  que  debo. 
Punto  IIL  Si  es  verdad, 
(como  lo  es,  y  cierta)  que 
yo  fui  criado  para  servir 
á  Dios  y  después  gozarle ,  y 
todas  las  demás  criaturas  pa- 
ra que  me  ayuden  á  alcan- 
zar este  fin  ,  sigúese  ,  que 
tanto  be  de  tomar  de  estas 
cosas ,  cuanto  me  ayudaren 
á  conseguir  éste,  y  tanto  he 
^le  dejar  de  ellas^  cuanto  me 
aparten  é  impidan  de  alcan- 
zarle ;  y  asi  no  he  de  que- 
rer mas  salud  que  enferme- 
dad f  vida  larga  que  breve, 
honra  que  deshonra ,  pobre- 
za que  riqueza ,  sino  todo 
aquello  que  mas  me  ha  de 
ayudar  aqui  á  servir  á  Dios, 
y  gozarle  después  en  el  cié* 
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lo;  pues  de  los  medios  no 
se  ha  de  tomar  mas  de  lo 
qoe  conviene  para  alcanzar 
el  fin. 

CONSIDERAaON  L 

Sobre  el  fundamento, 

I  Oh  misericordia  grande 
de  Dios  que  me  ha  criado 
para  un  bien  tan  dichoso  co- 
mo es  ser  bienaventurado  en 
el  cielo!  ¿*Qiíé  os  debo  Dios 
mió,  por  este  soberano  bene- 
ficio ?  ¿  Qué  merecimiento 
hubo  mió  para  que  me  hicié- 
sedes  un  bien  tan  grande? 
Que  me  habéis  engrandecido 
tanto,  que  no  habéis  querido 
que  mi  fin  sea  otro,  que  vos 
mismo,  Dios  infinito,  y  sabi- 
duría incomprensible,  y  bou- 


^4     Sobreseí  fin  del^hombre. 

^ad  inmensa.  Vos  sois ,  Dios 
mío ,  mi  paradero  ;  tos  mi 
fin  ;  TOS  el  blanco  adonde 
be  de  enderezar  todas  mis 
acciones,  intenciones  y  ope- 
raciones. Callen  todos  tes  de- 
mas  fines  de  la  tierra ,  calle 
todo^otro  deseo,  calle  todo 
jó  que  lo&  hombres  suelen 
llamar  bienaTeuturanza,  que 
todo  lo  mas  aTentajado  que 
se  puede,  no  digo  alcanzar, 
sino  pensar  ó  desear,  es  es- 
coria en-  comparación*  de  es- 
te bienaTenturado  fin  mió. 
'¿Qué  tienen  que  hacer  las 
cosas  criadas  con  tos  ,  Dios 
mió  y  Señor  mió-,  que  sois 
Criador  de  ellas  ?  ¿  Qué  lo 
finito  con  lo  infinito?  ¡Qué 
es  mi  fin,  Dios  infinito,  que 
soy  criado  para  gozarle !  ¡  Áy 
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de  mí !  ¿  Qaé  merecía ,  Se^ 
Sor,  qnien  no  hiciese  caso 
de  sa  fin?  ¿Qué,  ijuien  qui- 
siese mas  un  bien  temporal 
y  bajo  (  si  bien  ha  de  llamar- 
se j  no  desventura  y  mise* 
ria)  que  ^  Dios,  bien  éter** 
no  y  soberano?  ¿Qué,  quien 
quisiese  mas  gozar  de  una 
criatura  vil ,  y  por  poco  tiem- 
po, que  de  vos,  Criador  in- 
menso, por  toda   la   eter- 
nidad ?  i  Cómo  ?  Qué  i  hay^^ 
quien    tenga    tanto    atrevi- 
miento, tanta  desvergüenza, 
que  anteponga  las  cosas  cria- 
das al  Criador  de  ellas?  ¿Y. 
que  puesto  Dios  en  una  ba- 
lanza, y  lo  temporal  y  vil 
en  otra ,  escoja  lo  tempo- 
ral y  vil ,  y  os  deje'  á  vos, 
mió  y  bien  eterno  mió?. 


46    Sobre  el  fin  del  hombre. 

¡^Ay!  que  sí  hay,  y  muchos 
hay,  y  yo  también  ¡ay  de  mí! 
he  sido  tan  necio  que  he  he* 
cho  esta  bestialidad.  ¿  Dónde 
ha  estado  mi  seso,  Dios  miop 
¿Dónde  mi  discreción  y  cor- 
dura P  Mas  bruto  soy  que  Us 
bestias,  y  mas  necio  que  pue- 
do decir  ni  encarecer.  Oidme, 
cielos,  y  óigame  la  tierra. 
Soy  tan  desvergonzado  y  ne- 
cio ,  que  he  hecho  este  agra- 
vio á  mi  Dios ,  á  mi  buen 
Padre  y  á  todo  mi  bien ,  á 
quien  habia  de  querer  mas 
que  á  mí,  y  le  debia  yo  por 
mil  títulos  infinito  amor  é 
infinita  reverencia»  ¿  Qué 
merece  quien  tal  ha  hecho  ? 
¿y  qué  quien  ha  sido  tan 
ruin,  tan  vil,  tan  necio,  tan 
desagradecido  9  tan  desver- 
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gonzado?  Claro  está  de  ver. 
Mil  infiernos,  Señor,  no  pa* 
rece  bastante   castigo  para 
mi  ¡Oh!  qué  corrido  y  aver- 
gonzado me  hallo ,  Dios  mk>y 
delante  de  tí.  ¿Cómo  levan- 
taré los  ojos  á  mirarte  ?  ¿  Es 
esto  verdad  ó  sueño  ?  ¡  Ay 
de  mí!  que  verdad  es ,  y  tan 
verdad  que  en  toda  la  vi- 
da no  he  hecho  otra  cosa  si- 
no ofenderos.  Muy  bien  po- 
déis, Señor,  quejaros  de  mí, 
y  decir :  ¿  Qué  agravio   te 
hice  ,  hijo  mió  ?  ¿  por  qué 
me  tratas  de  esta  suerte?  Yo 
te  he  criado  para  el  mejor 
fin  que  te  podia  criar,  y  te 
he  ensalzado  y  aun  amado 
desde  ab  aierrio ,  ¿  por  qué 
me  desprecias?  ¿por  qué  no 
haces  caso  de  mis  beneficios? 
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¿Por  qué  buyes  de  tu  fin 
y  de  tu  biena venturanza  ? 
¿Quién  dará  agua  á  mi  ca- 
beza y  hará  á  mis  ojos  fuen- 
tes de  lágrimas  ?  De  tí  me 
quejo  y  corazón  mío ,  ¿  por 
qué  me  has  desamparado? 
De  tí.  me  quejo ,  alma  mia, 
'¿  qué  has  hecho  ?  De  mí  me 
quejo,  ¿  qué  be  hecho ?  ¡Que 
yo  tal  he  hecho!  ¡Es  posible 
que  he  sido  tan  loco!  ¡Que 
¿e  tenido  tanto  atrevimlenr 
to!  Miserere  mei^  Deus,  se^ 
cundum  magnam  misericor' 
diam  iuam ;  miserere^  misert" 
re  o¿5ecro.  Muévate  tu  gran 
misericordia  á  tenerla  de  mí: 
misericor^d^ia,  misericordiaje 
ruego.  ¡ÓTi  quién  pudiera  de* 
cir  de  todo  corazón ,  y  dar  vo- 
ces que  penetrasen  esos  ci^ 
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los!  Ayudadme  Angcíefií ,  a^ 
yudadoic  Santos.  Múericor* 
dia,  misericordia  ,  decid  to*^ 
do$^  misericordia.  Decid  lo*^ 
dos  los  que  estáis  en  esa  cor* 
te  soberana,  decid  á  una  voa: 
Señor ,  misericordia  ;  habed, 
Seííor ,  misericordia  de  este 
que  no  se  ha  entendido,  ni 
sabido  lo  que  se  ha  hecho. 
Tomad  la  mano ,  Santísima 
Reina  del  Cielo  ,  haced  co» 
mo  Madre  y  pedid  á  vues* 
tro  Hijo  misericordia.  Acom* 
pañadla ,  Santos  y  Santas  del 
Cielo.  Ea^  Santos,  Angeles, 
decid :  perdona ,  perdona  ési- 
te  miserable  pecador ,  y  dad- 
me  licencia  que  yíMunle  mi 
ronca  y  triste  voz^,  y  diga, 
perdona ,  Señor ,  mi  maldad: 
hacedlo  conmigo ,  según  la 
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muchedumbre  de  tus  mise-* 
rícordias*  Yo,  Señor,  conoz* 
eo  mi  locura  ,  no  lo  hagáis 
conmigo  como. yo  merezco, 
sino  como  quien  sois;  y  dad* 
me  luz  para  que  de  aquí 
adelante  yo  sea  muy  otro  y 
uo  pierda  mi  fia.  Oh  Señor, 
diga  toda  la  corte  celestial: 
fiat ,  fiat ,  sea  ,  sea  ,  y  oiga 
yo  finalmente  de  vos  un  fiai 
iibi  sicui  vis  ,  hágase  como 
tú  lo  quieres  y  deseas. 

CONSIDERACIÓN  II. 

Que  siendo  mi  fin  un 
bien  tan  grande  como  es  go« 
sar  de  Dios  para  siempre, 
esté' en  ^da  si  le  he  de  al* 
canzar ,  y  que  estoy  cierto 
que  yo  á  ajos  vistos  le  he 
querido  perder.  INo  perdie- 
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rajo  con  taota  facilidad  una 
promesa  de  cuatro  reales , 
coifio  he  perdido  pecando  la 
9ue  Dios  me  ha  hecho  de 
darse  á  fií.  Mas  ¿  qué  digo 
cuatro  reales  ?  un  cuarto 
no  le  diera  yo  tan  barato. 
¡Cómo»  Señor,  que  mas  es- 
timo un  cuarlo  que  á  vos! 
¡que  siento  mas  haber  per- 
dido un  cuarto ,  que  habe- 
ros perdido  á  vos  y  haber 
perdido  la  bienaventuranza! 
¿Qué  sé  yo  si  cobraré  lo  per- 
dido? ¿si  tengo  de  venir  i 
perder  mi  iín  por  mi  locu- 
ra? ¿Qué  hago  yo  citando 
he  perdido  la  honra ,  por  co- 
brar  la  honra  p^ida?  Mas 
I  qué  no  hago  ?  ¿Qué  sería 
l>¡en  que  hiciese  yo  por  co- 
brar lo  que  he  perdido?  Y 

C  S 
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mas  estando  cierto  que  per^ 
di  mi  fin  y  perdí  á  Dios. 
{Oh  Señor!  De  buena  gana 
perderé  cuanto  bay  por  ba- 
ilaros á  vos.  ¡  Oh  riqueza  de 
los  bienaventurados!  A-pare- 
jado  estoy  á  perder  todos  los 
intereses^  gustos  j  deleites 
del  mundo,  y  toda  la  bon* 
ra  y  opinión  por  bailaros  á 
vos*  Hallándoos  á  vos,  halla- 
re lá  vída«  Hallando  todo  lo 
demás  que  se  puede  buscar 
ó  desear ,  y  perdiéndoos  á 
vos,  no  hallaré  vida  sino 
muerte*  Señor,  no  sean  par* 
te  todas  las  cosas  del  mün* 
do  para  hacer  que  os  pierda. 
Baste  mi|k>cura  pasada.  Mi- 
radme ,  Señor ,  con  ojos  de 
piedad  ,  y  habed  misjericor- 
dia  de  mí.- 
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CONSIDERACIÓN  III. 

Dlrhoi^ísima  es  la  suerte 
líelos  bienaventurados,  pues^ 
Ten  á  Dios  y  le  gozan.  Para 
rastrear  algo  de  lo  que  és, 
haré  cuenta  que  veo  la  corte 
celestial ,  y  en  ella  aquellos  es- 
píritus bienaventurados  He*' 
nos  de  gloria  y  contentísi^ 
mos,  y  luego  miraré  que  me 
ba  criado  Dios  para  hacerles* 
compañía  y  para  estar  entre 
ellos.  jOh  cuánto  mas  vale 
vuestra  suerte,  que  todos  los 
tesoros  y  bienes  del  mundo! 
¿Qué  tiene  que  hacer  la- 
suerte  de  los  Reye»  de  la 
tierra  con  la  vuestra?  ¿Qué 
dtríades  ,  Santos  gloriosos  , 
que  sería  razón  que  uno  hi-" 
cíese  por  venir  á  estar  en 

C   3 
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vuestra  compaiíía?  ¡Oh  co- 
mo diríacles  que  todo  traba- 
jo es  nada!  Pues  bien  veis 
que  Dios  me  ha  «hecho  tan- 
ta merced ,  que  -me  ha  cría"* 
do^4>ara  vuestra  compañía. 
¿  En  cuánto  sería  bien  que 
yo  la  eslimase?  Decidlo  vos- 
otros. ¡  Ay  de  roí!  que  no  so- 
lamente no  la  he  estimado, 
sino  despreciado;  he  queri- 
do mas  la  suerte^  no  de  los 
Reyes ,  sino  de  los  esclavos 
de  Satanás ,  que  la  vuestra. 
¡Que  yendo  tanto  de  suerte 
i  suerte ,  yo  haya  escogido 
tanta  desventura,  y  perdido 
por  el  pecado  esa  felicidad! 
¡Oh  qué  hechos  tengo  los 
oidos  á  oir  esto,  y  la  lengua 
á  decirlo,  y  qué  poro  lo  sien- 
to! ¿Yo  lo  he  hecho  y  no 
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me  deshago  de  dolor?  ¡Oh 
alma  insensible  mas  que  la^ 
piedras  durísimas!  jQué  has 
¿echo,  dime?  ¿Qué  has  he- 
cho? ¡Oh  cómo  estoy  muy  Je- 
jos de  conocer   mi  locura! 
¿Qué  he  tomado  y  qué  he 
dejado  ?  ¿  Qué  he  ganado  y 
qué  he  perdido?  Pasmaos, 
Cielos  ,  y  puertas  del  Cielo 
caeos  de  espanto  sobre  esU 
locura   mia.   Decidme  todo« 
los  que  camináis  para  el  Cíe* 
lo,  y  miradlo  bien  para  de* 
cirio  ,  si  hay  otro  dolor  se* 
mejante  á  este  dolor  mió.  . 

CONSIDERACIÓN  IV, 

¿Qué  es  ,  Señor  ,  lo  que 
queréis  Je  mí?  ¿Que  os  aJar 
Jbe,  sirva  y  reverencie?  Beti* 
dito  seas,  Dios ,  que  esie^fi^ 
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€¡o  es  de  Ángeles.  ¿  A  esta 
bestia  levantáis  á  un  oficio 
tatí  alto?  Grande  obligación 
es  esta.  Mas  veamos,  Señor, 
¿  qué  oficio  he  hecho  yo  ?  £1 
de  Angeles  ó  de  bestias?  ¡  Ay! 
que  peor  que  de  bestias,  pues 
he   hecho  oficio   de   demo- 
nios. ¡Oh   paciencia  grande 
de  Dios!  ¡Oh  locura  grande 
mia!  ¿Cómo  me  sufrís,  Dios 
mió  P  AI   fin    hacéis   como' 
quien  sois.  Habia  de  ser  m¡ 
conversación  y  compañía  con 
los  Angeles  y  Santos ,  y  ha 
sido  coa  los  demonios.  Y  mi 
oficio  ha  sido  blasfemaros  é 
injuriaros.  De  lo  profundo 
de  mis  maldades;  clamaré  á 
4í^.Dios  mió:  oy<^ ,  Señor, 
«ni  voz  I  no  miréis,  Sefíor, 
átlPÍ3  maldades,  que  si  mi^ 
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ra¡s  á  ellas  ¿quién  se  atre« 
Terá  á  hablaros?  Mirad  á  esa 
io£n¡(a  paciencia  y  bondad 
Toestra  ;  sacadme  de  este 
profundo  lago  dónde  por 
mi  culpa  me  he  oietido,  que- 
de aqui  adelante  mi  lengua 
no  tratará, sino  .de  vuestras 
grandezas  y  alabanzas,  y  to- 
do yo  me  emplearé  en  vues* 
tro  servicio^ 

CONSipERAGlON  V. 

Si  no  alcanzo  mi  fin  ¿en 
qué  tengé  de  parar  ?  ¿  No 
es  claro  que  enjnp  infierno 
sin  fin?  ¡Oh: qué  dos  finea 
tan  diferentes!  ]Y  que  ha 
de  ser  uno  de  los  dos  ]  \  Y 
que  ya  be  perdido  por  -mis 
pecados  *el:  buen  fin ,  y  no 
sé  si  estoy  |kcpdoi»ado !  ¡Qtie 

tu 
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á  banderas  desplegadas  me 
he  ido  á  mi  perdición ,  no 
solo  andando/  sino  corrien- 
do y  volando!  ¿Qué  he  he* 
cho?  ¡Oh  Jesús,  con  qué  ve- 
ras he  buscado  mi  perdición! 
¿Cómo?  ¡Que  habiendo  tan- 
ta diferencia  entre  estos  dos 
fines,  y  habiendo  de  ser  uno 
de  dos,  yo  sin  mas  reparar 
me  iba  á  la  muerte  y  muer- 
te eterna,. y  ¡ay  de  mí!  que 
mucbas  vects  reparándolo  j 
viéndolo!  Y  ahora  ¿qué  se- 
rá de  mí?  ¿Sé  yo  que  mis 
pecados  me  sean  perdona- 
dos ?  No ,  cierto*  Pues  ¿  cd- 
mo  puedo  sosegar  ?  ¿  Cómo 
no  doy  gritos  al  Cielo?  ¡Qué» 
vivo  tan  seguro  como  si  su* 
píese  qué  estoy  perdonado! 
I Ajr.de  mí,  que  at  fid. ka 

í  :3     '  ' 
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d«  ser  una  de  dos,  y  no  sé 

caáI!¿Qué  Sierá  de  mí  si  al- 

CMfio   la    bienaventuradla  ? 

¿Qaé  será  de  ocií  si  la  p¡er« 

do  j  voy  ai  infierno  ?  D¿ 

aquí  á  pocos  años  sabré  q^aé 

iiierle  me  cabe.  ¿Cómo  po^ 

dré  dar  sueno*  á  mis  ojos? 

¿  GSiBO    podré   buscan  cosa 

lemporal  í  ¡  Que  estando  tn 

este  peligro  tengOvdeseó^4¿ 

valer,  de  saber ,  decproei^ 

de  deleites,  deque  iqe  quie* 

ran  bien  los >  hombres,  j  dt 

que  tengan  buen  concepl^ 

de  mí!  No  miro  yo  bi^arel 

peligro  en  que  estoy^ 'Señbf^ 

ftí  conoces  mi  ibiseria ,  ten 

misericordia  de   mí ;  dame 

sentimiento  de  esta  eterni* 

.dad  de  Cielo  é  infierno ,  f 

espántame. 
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CONSIDERAaON  VL 

\  t'.\Oh  lo  que  ha  hecho  Dios 
porqué  jo  alcance  mí  fia  1 
Por  £6la  razón  ha  criado  el 
fiol^  los  cielos  j  otras  mu-' 
chas  cosas«  Para  esto  me  da 
de  comer  ,  vida ,  ¿cc.  Para 
eslo  me.  ha-  dado  tantos  que 
flie I  ¿consejen  bien,  tantas 
ibsptracibnes  y  deseos.  Domi" 
pCi^f  quis^  iibi  sum  ?  ¿  Quién 
soy  j^o^'pa rasque  hags^i^  tan* 
ib  para  liLevail*me  al  cielo  ? 
f)Qh  Señor  4  lo  que  hacéis 
fi^a.para^^ue  yo  vaya  allá» 
y\ó  p<\o&  que  yo  hagol  To« 
das  la&  criaturas  meidan  vo^ 
ees  qupiuiire  por  mí  y  que 
busque  mi  fin ,  y  yo  estoy 
.  tau  sordo  que  es  vergüenza*. 
Habíanme  de  mover  á  aímaf 
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TOS,  y  yo  me  aprovecho  de 
días  para  ofenderos  y  para 
poDer  en  ellas  mí  bienaven** 
taranza.  Perdonad  ,  Señor  ^ 
mi  locura,  que  soy  un  graa 
Dccio ,  y  abridme  los  ojos 
para  que  de  todo  cuanto  yo 
viere ,  iome  ocasión  de  alaba^ 
ros  y  amaros. 

CONSIDERACIÓN    VH. 

Tanto  Jia  deseado  Dios 
que  yo  alcance  mi  fin,  qué 
porque  le  alcanzase  dio  su 
sangre  y  vida,  puesto  en  un 
palo  entre  dos  ladrones,  he« 
cho  oprobio  de  los  hombres 
y  juguete  de  los  necios.  ¡Oh 
Señor,  y  qué  os  debo  por  es*» 
to!  ¿Y  qué  be  hecho  yo  por 
alcanzarlo?  Qué,  emplea? 
toda  mí  vida  ea>  buscar  €4*^ 
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mo  perderle.   Pues  veamos 
este  negocio  cuyo  es.  ^Qué 
le  va  á  Dios  en  que  jo  me 
salve?  ¿Y  í  mí  qué  me  va? 
¡Aj  Dios,  y  cuánto  me  va, 
y  cuan  sin  seso  he  estado  ! 
¡  Oh ,  si  Dios  me  abriese  los 
OJOS  para  advertir  cuanto  me 
va  9  y  ya  que  hasta  aqui  he 
sido  necio ,   poner  de  aqui 
adelante  todo  el  cuidado  po« 
sible  para  ganar  lo  perdido! 
Desde  ahora  me  despido  de 
todas  las  cosas  criadas,  sino 
es  en  cuanto  me  ayudaren 
para  alcanzar  mi  fin.  No  es 
tiempo  de  dormir  sino  de 
velar  y  volver  sobre  mí.  Imi« 
taros  quiero ,  Dios  mió ,  y 
como  vos  tomasteis  con  tan* 
to  tesón  el  salir  con  la  em* 
presa  de  mi  salvación^  quiap 
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To  JO  tomar  con  grandísimo 
Á  salir  con  ella  ^  aunque 
rompa  con  todo  cuanto  haj^ 
criado.  Vos ,  Señor ,  fuisteis 
deshonrado  por  salvarme;  jro 
me  ofrezco  á  todas  las  des* 
honras  posibles  por  no  con^ 
denarme.  Vos  padecisteis 
g;raQdes  dolores;  veisme  a- 
qui  y  Seüíor ,  para  todo  lo 
que  quisiereis ,  que  yo  no 
quiero  otro  gusto  sino  da^* 
ros  gusto/  ni  quiero  consue« 
lo  en  otra  cosa  criada,  sino 
en  solo  vos,  mi  Dios,  j  mi 
buen  Padre,  y  vix  Señor,  y 
lodo  mi  bien. 

CONSIDERAaON  VIH.     . 

¡  Oh  Señor  !  j  ¿  qué  ha- 
cían los  Saf itos  para  alcanzar 

su  fin?  X  ¿4^  ^^^  y^t 
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¡Oh,  qué  estima  tenia  San 
Agusiiu  de  esta. merced^  de 
haberle  Dios  criado  para   el 
Cielo !  ¡  Oh  cotilo  todas  las> 
criaturas  de  la  tierra  se  le  ha- 
cían vilísimas!  ¡Pues  yá  ua 
San  Pablo,  que  lás  tema  por 
estiércol ,  y  viviendo  en  ,  el 
sucio,  tenia  su  alma  y  con- 
versación  en  el  Cielo!  Y  yo, 
desdichado,  lodo  estoy  me*, 
tido  en  el  cieno  de  mis  pa^ 
siones  y  vicios ,  olvidando  y. 
aun  despreciando  los  bienes 
eternos.  ¿Qué  diría  yo  de  un 
tercero    que   esto    htci^e  ? 
¿Por  cuan  loco  y  menteca-» 
to  le  tendría?  Pues  tdesdt^ 
chado  de  mí!  tengo  entendi-> 
miento  para  juzgar  que  otro 
haría  mal ,  ¿  y  no  lo .  teogo 
jpara  verle  e«  mí?  jAy  du  mil 
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¿Qac  amo? ¿Qué  esdmo,  j 
qué  desestimo?  Que  me  ha 
dado  Dios  poder  para  ser  su 
iif/o,  y  que  me  convida  con 
esta  dignidad  tan  alta  ,  ¿  y 
que  quiera  yo  ser  esclavo 
de  Satanás?  Yo  aseguro  que 
si  me  convidaran  con  ser  hi« 
jo  del  rey ,  que  no  cupiera  de 
contento,  y  queá  trueque  de 
serlo  me  pusiera  á  cualquier 
trabajo.  Pues  por  ser  hijo  de 
Dios  y  tener  parte  en  la  he* 
rencia  del  Cielo  con  Jcsucris» 
lo ,  por  toda  la  eternidad  i 
¿qué  será  bueno  hacer?  ¿Y 
qué  he  hecho  hasta  ahora  ? 
¡Oh,  qué  poca  estima  tengo 
de  esta  dignidad  y  herencia! 
Parece  que  no  lo  creo,  6  que 
lo  tengo  por  ficción  y  fábu- 
b;á  lo  menos  de  tal  mane- 
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ra  obro  como  si   lo   fuera. 
Pues  quiero,  Señor,  actuar- 
me en  esto  y  ponderarlo  mil 
veces.  Criado,  soy  para    ser 
hijo  de  Dios  ;  tiempo  ven* 
drá,  y  presto  vendrá,  en  que 
si   soy  el   que  debo,  estare 
lleno  de  resplandor  y  gloria 
en  compañía  de  los  Angeles 
y  Santos ,  gozando  de  Dios 
con  sumo  contento  y  alegría. 
¡Oh  dia  dichoso  y  bietiaven* 
turado!  ¿Que  es  posible  que 
tal  bien  espero?  ¿y  que  me 
está  prometido?  ¿y  que  Dios 
quiera   que  yo  le  busque  j 
le  pretenda  ?  j  y  que  si   no 
lo  alcanzo  tengo  de  dar  en 
el  estremo  de  eterna  miseria 
y  tormento?  ¿que  me  duer- 
mo y  descuido?  ¿no  se  des- 
cuida   mi  enemigo   y  des- 
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ciií<]otDe  yo  ?  Anda  revena 
tando  por  HeTarcoe  al  infier* 
noy  que  pierda  el  Cielo;  ¿j 
que    yo  no  solo  duermo  á 
saeoo  suelto  ,  sino  muchos 
anos  he  gastado  reventando 
y  muriendo  por  salir  con  mis 
ruines  deseos ,  que  me  I  le- 
van á  despeüar  á  los  infier- 
nos P  ¡Oh  locura  increible! 
¡Oh  misericordia  grande  de. 
Dios  que  me  ha  aguardado! 
¿Pues  qué  será  razón  hacer 
por  evitar  este  mal  tan  gran- 
de ,  y  alcanzar  tanto  bien? 
¿Qué  hacian  los  Santos?  Mas 
¿qué  no  hacían?  Morían  al 
mundo  y  á  sí  mismos,  glo** 
riándose  de  ser  deshonrados 
y  padecer  trabajos,  tormen- 
tos, y  muerte.  Pues  ¿  por  qué 
uo  haré  yo  otro  taulo  e;^te 
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poco  tíeoipo que  me  queda? 
Ábreme^  Dios  mío,  los  ójas^ 
y  dame  fortaleza  para  qae 
yo  rompa  con  todo  y  con- 
migo mismo,  y  viva  como 
muerto  á  toda  honra  y  de* 
leites,,  y  viva  solo  á  tí »  vi«* 
viendo  tú  en  mí,  mi  Dios 
y  mi  Señor,  y  todo  dii  b¡en<{ 

i     "  ;  '      .     I      I 

EJERCICIO  IL       . 

DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

sobre  los  pecados* 


Eat'e  e¡crc¡cío  es  pam  coiiocer  Ia  gra- 
vedad y  fealdad  del  pecado  en  sí 
mismo. 

Oración  preparatoria,  la  misma  que. 
en  la  meditación  pasada. 

Composición  de  lugar.  Ima^* 
giuar  mi  almii  encarcelada 
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en  este  cuerpo  corraptible,> 
como  a  a  preso  en  un  cala- 
Ymao,  y  á  mí,  que  soy  el 
compuesto  de  esta  alma  y 
cuerpo,  coma  desterrado  por 
mts  delitos  á  este  valle  de 
lágrimas  entre  brutos  ani-* 
males* 

P tildón.  Pedir  á  Dios 
nuestro  Señor  particular  luz 
j  gracia  para  conocer  la  mu* 
chedumbre  y  fealdad  de  mis 
pecados ,  y  cuan  grave  cosa 
es  ofender  á  la  infinita  Ma<» 
gestad  de  Dios ,  y  para  ter 
ner  amarga  contrición  y  lá« 
grimas  por  haberle  ofendido. 

Punto  I.  Traer  á  la  me* 
moría  los  pecados  de  la  vi* 
da  pasada ,  no  tan  por  me-^ 
nudo  como  si  los  hubiese  'de' 
confesar,  sino  por  mayor,  y 


70 '        Sobre  los  pecados. 

qn  especial  los  mas   graves 
y  que   mas   disonancia    me 
hacen ;  ayudándome  para  es* 
to  de  la  memoria  de  los  lu- 
gares donde  be  estado  ,  de 
las   personas   con   quien    he 
tratado,  de  los  oGcios  y  obli- 
gaciones que  he  tenido*  Mi- 
rar los  pecados  que  he  co* 
metido   contra    los   Manda- 
mientos de  Dios  y  de  su  Igle* 
sia  ,  y  contra  las  obligacio- 
nes de   mi  estado  y  oficio» 
imaginándome  como  una  lla- 
ga y  apostema  de  donde  ha 
salido  tanta  podre.  Confun» 
dirme  con  la  muchedumbre 
de  tantas  miserias  ,  y  hacer 
una  humilde  ronfesion  de^ 
lante  de  Dios  de  iodos   mu 
pecados ,  llorándolos  amar- 
gamente. 
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Punió    IL    Ponderar   la' 
malicia  y  fealdad  que  -en  ftí 
tiene  un  pecado  mortal,  aun* 
que  no  fuera  vedado  ni  se 
castigara  con  infierno ,  por 
ser  tan  contrario  á  la  misma 
razón,  porque  el  que  es  ima- 
gen de  Dios  se  convierte  por 
el  pecado  en  semejanza  de 
bestia,  y  el  espíritu  se  hace 
esclavo    de    la   carne ,   y  el 
que  siendo  justo  era  hijo  de 
Dios,  se  abate  á  ser  vilísimo  < 
siervo  del  demonio.  Ponde- 
rando tres  cosas  para  descu* 
brir  mas  esta  fealdad  del  pe* 
cado«  La  primera  cuánto  me 
ofenden  y  cuan  mal  me  pa* 
recen  mis  pecados ,  cuando 
ios  imagino  en  un  tercero 
á  quien  yo  tengo  por  hom« 
bre  grave ,  cristiano  y  vir* 
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tooso.La  segunda,  como  na- 
turalmente rehuso  hacerlos 
delante  de  otros  y  me  da  pe- 
na que  se  sepan,  y  lo  que 
siento  á  veCes  el  confesarlos 
á  un  solo  hombre  debajo  de 
sumo  secreto,  y  aun  en  mu- 
chos huyo  de  la  misma  luz 
corporal  y  de  verme  yo   á 
mí  mismo  pecar  ^  que  todo 
muestra  cuan  fea  cosa  es  el 
pecado.  La   tercera  ,  que  lo 
que  no  me  atreviera  á  ha- 
cer de  vergüenza  y  confu- 
sion  delante  de  los  hombres» 
por  mas  que  me  apretara  la 
ocasión  ó  tentación ,  lo  hice 
delante  de  los  ojos  purísimos 
de  Dios ;  que  es  Ja  cosa  que 
mas   disonancia   lé   hacia  á 
David  en  los  suyos,  cuando 
decia:  Tibi  soli  peccavi^  eirna* 
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hmcoram  tt  ftcu  P&al.  50. 
Para  los  dos  punios  si^ 
'guunies  se  ha  d$  suponer 
qut  ti  pecado,  no  es  oirá  cosa 
sino  una  ofensa  ó  ir^juria 
qut  la  criaiura  racional  ha- 
cea  su  Criador ,  y  ifue  i  an- 
ta mas  crece  la  gravedad  y 
Jealdad.  de  uñsa  injuria^  cuan*' 
iú  es  mayor  la  dignid(íd  y 
escelencia  de  la  persona  in^ 
juriada^  y  cuanio  es  mas  vil 
y  baja  la  persona  que  la  ha^ 
ce;  pues  mayor  injuria  y  cul^ 
pa  comete  quien  da  un  bo- 
feion  á  un  caballero^  que  si 
le  diera  á  un  hombre  plebe^ 
yo ,  y  mayor  si  le  diera  á 
un  Rey  que  á  un  caballero; 
asimismo  rnayor  injuria  se 
hace  á'.un  caballero,  ddrído* 
le  un  hofeion  un^  hombre  ha* 
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JO  ,  que  sí  le  diera  otro  ca^ 
tallero  igual  ó  mayor.  Esio 
supuesto  sea  el 

Punto  III.'  Mirar  qut4^Q 
soj^yo  que  he  cometido  tan- 
tos y  tales  pecados  ,  discni- 
nuycndotne  por  ejemplos. 
¿Qaie'n  soy  yo  respecto  de 
todos  los  hoÉdbtes?  ¿Qué 
son  los  hombres  respecto  dé- 
los Aflgeles?  Y  todos  los 
lionühres  y  Angeles,  ¿qué  son 
respecto  de  Dios?  Que  todas 
las  criaturas  son  como  na<<) 
da  en  su  comparación  ,  se- 
gún dice  Isaías  :  quasi  si 
nonsini,  sic  suni  coram  eo* 
¿Pues  qué  vendré  yo  á  ser, 
líiiserable  hombre ,  delante 
de  la  Magestad  de  Dios,  á 
quien  tan  gravemente  tan* 
tas  veces  he  ofendido? 
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Punió  IV.  Considerar 
qoien  es  Dios ,  á^  <)óíen  lie 
despreciado,  pooderaddo  ^\xs 
acríbalos,  comparándolos  roa 
vi%  coQirarios-eii  mí;  sú  om-* 
ntpotencia  con  mi  flaqnei^a;; 
SD  sabiduría  con  mi  ígn0Í'an<« 
cía;  su  bondad  con  mi  mali«« 
cia ;  su  alteza  con  mi  bajeza; 
sacando  por  conclo&ion^tque 
pues  la  dignidad  y  encelen^ 
cia  de'  Dios  ofendido  es  infii 
níta  y  ]r  la  poquedad  j  bajesea 
de  la  criatura  que  le  ofen« 
dio  es  tan  grande ,  será  co- 
mo infinita  la  gravedad  y 
fealdad  del  pecado* 

Punto  y.  ExclamaJr  con 
grande  admiración  y  muy 
sentido  afecto,  ¿cómo  todas 
bs  criaturas  no  ban  tomado 
Tenganta  de  mí,  por  haber: 

D  2 
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ofendido  i  su  'Criador,,  poíf 
haber i6k|oitr.aidbr  áimi.&e'- 
ñor  ytáfini  Dioi?  ¿'domólos 
Angeléfti  mini^tros>4^  la  jus« 
tícia  divina ,  merbani  sufrido 
jrrguardíidb?  ¿Cómo  \qs  Sa.ú'* 
tosJuijQ  Togado  p.ot  mí?  ¿Có- 
mo los  «cíelos  y  ¡elenientos 
pie  han 'Conservado  la  vida?. 
¿Góflo^ot  iu>  se^a.  abli^lo  la 
üevta  para  ítragarme  ?,',  ¿Cq- 
Htt) '  no  léé.  ban .  beélio-doiu*- 
eho^  infiéraos  para  aformeár 
tarme?  -  . 

Catoquíoé  Acabar  con  üií 
colojqpáto  >eqgii^ndeQ¡éado  la 
inüoita  nxisbcicordSaidéDios^^ 
dándode^jiiüy^  de  cráatanv  mu- 
chas-^riaciasiporihafberale  d«* 
do:  vida.i^st^  faihoN ,  espe- 
rándooier.á  penitemia,:  pro*' 
poflüeédií  rerdadsra  eoaiíeiir 
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i3a  para  adels^ntecou  ka  di- 
vina gracia ,  y  hablaodo  en 
etíi  razón  caá  ¿ti  divina  Ma*  ' 
gestad  ,  acabar  coa  un  Pa-? 
ler  nosler*         .   -   .  »    ' 

CÓNSIDERAaON  I. 

Sobre  eljejtrcicü^  de  ios  jfto^dps. 

m 

j  Oh  Señor  j  qué  de  peca*» 
dos  he  cometido!  S|  mío  ba^t 
taba*  para*  haéer me  itemblar; 
¿qué  harán  tantos  y.  taui  grát 
Tcs?  ¡Oh  cómo  son  uña' pe* 
sada .  carjga  qijie  me  Jtéva  á 
lo  hondo!  ¡OhiSeSbr!  si  yo 
me  vier»!  caído '.-en  el  loar.y 
atadas  á>.mi  cuello  doscien* 
las  mil  piedras '.díé  molino  i 
¿qué  sínljerí  ?'j VéoTUc  ,  íni 
Dios,'  cob  ina^omerables  pe* 
cadoa  ^  «[ue '  pesan  .mas  <qoe 
tod9S:Us  piédrai,f:yiTe0¿<{ufa 

D  3 
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he  caidonen  «I  piélago  de  las 
iniseHasI  y  que.nie  voy  á  lo 
*   profundó  del  mfierno.  ¿Co- 
mo subiré  á  !o.  alto  con  laa« 
ta  carga?  Quitadme,  Seiror^ 
ésta  carga  pesadísima  ,  des* 
atad  los  nudos  de  las  maro« 
nías' con  '^ue  estof  atado,  y 
á  ellas  rompedlas  y  hacadlas 
pediazos.  ¿Cuando  me  veré 
9tn  tatito  pteso?  ¿Cuándo  po-»- 
¿r&  defir:  Dírapisii  v/neula 
mea  i  tíbi  sacrijwabo  hostiam 
Jaudis'P  Rompido  has  ,  Se- 
ñor ,  !mi&  atadu^a^^'fyo   lé 
0fTe<^ré  sacriBoro'dé  alabaa* 
sa rid'  adcion  de  gnaoías. '  S«a 
)  n¡»^b>  y   Dtfos  •  imk)  y   Sefiot 
m¡o,,   scai  4uego  j  Jrbrá/é^i^ 
de;  tJidJa^carga.  Mti^ad   qdé 
slno'<ne:dais  hcrmvho  no  fo* 
do^  subir'  á  lo  áho;  y  pues  le- 
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neis   caridad  infinita  »  ejer* 
eludía   hoy   conmigo ,   que 
cierto  grande  es  mi  miseria 
j  grande  el  aprieto  en  que 
me  veo.  ¡  Oh  Señor ,  si  me 
?iese  libre  <de  esta  carga  ,  có- 
mo no  me  la  volviera  á  echar 
por  cuantas  cosas  hay  .en  el 
mando!.  No  me  has  aguar- 
dado en  balde,  Dios  mío,  si- 
no para  ha.cerme.  esta  mer- 
ced; suplicóte  puesjcuan  en- 
carecidamente  pú^do I    que 
me  la  hagas. 

CONSIDERAaON  lí. 

¿  Que  sintiera  un  enfer- 
mo, si  se  viese  con  muchas 
enfermedades  peligrosas  jun- 
tas, <S  muchas  puñaladas  en 
el  corazón  ?  ¡Oh  Señor ,  y  qué 
de   puñaladas  me  he  dado 


8  o         Sobre  los  pecados» 

JO  misino  en  el  corazón  y 
en  el  ^alma !  Todo  fie   pies 
á  cabeza  estoy  lleno  de  le-* 
pra ,  todo  el  corazón   ten- 
go   traspasado.  Alma    mia, 
¿no  mirarás  cuál  eslásP  ¿No 
advertirás  cuál    te   has   pa* 
rado,  y  en  qué  grave  peli- 
gro te  has  puesto?  ¿Quién 
se  compadecerá  de  mí  si  yo 
no   me    compadezco  ?  Si   á 
uti'  perro  de  la  calle  viera 
yo  con  veinle  ó  treinta  pu* 
fíaladas    me    compadeciera , 
¿y  po  te  conipad,cce$,  alma 
xniá ,  de  tí  propia?  ¡Oh  gra- 
ve enfermedad!  ¡Oh  modot;* 
Ta  mortal!  Dios  mió  y  Se- 
ñor mió  y  mientras  el  enfer- 
mo está  mas  peligroso  ^  se 
echa  de  ver  mas  la  sabidu* 
ría  del  médico.  Mas  honra 


que  á  otroqiJQ  nQ.Jo  est^.- 
Hoara    es  vtf^ra ,:  Dios  yi 
médico  "jdivlao  ,  el-  curarme^ 
Medíciua3  )eiifiis:)VQS.en  la 
^tica  de  vueM ras,  llagas  pa- 
ra ^nfermedfKlés  yi  bisridasi 
aun  mas  ipcurabks  que  las 
mias.  Venga  sobare  mí  i^oa 
gota  de  e6e  divíoo  bálsamo 
de  vuestra  sangre,  y  quedar 
Té  mas  limpio  y  ma$  blanco 
que  la  Aieve.  Para  jcsAo,  ^r 
Soi^,  la.  derramaste ;  y  pu¿9 
fois  *t«iQ  Jiheral  que  la.  derrar 
másteis  por  el  suelo  dondo 
era  pisada ,  usad  ,  os  ruego, 
de  está  liberalidad*  conmigo. 
¡Oh'  qué  ánstas  habian  de 
ser  laa-  mias  basta  alcanzar 
esto !  Y  si  yps »  Señor ,  nos 
'dei:is  que  auaque  el  pecado 

DA 
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esfé  p€i4ótiád<«^  qufe  na  qué-* 
rátttós*  estar  Sia  miedo,  ¿co- 
mo na  tetoéré  ño  sabiendo 
si  eéfóy  ■  perdoriaclo?  Y  ca- 
biendo que  sen  tnis  pecados 
tnas-qut  las  ■  áteñás  del  mar, 
letíaov* quisiera  lemer  teas; 
temo  lá  muerte  eterna.  Jfci&, 
Sd?for , 'qü'e -no  íois  nada  es- 
taSó,  ni  alguno  llega  á' pe- 
diros eotao  debe  que  =üo  ai- 
caneé    lo    que   le   cdiDhplej 
■no  sea'  solo  yo  cíl  desdicha^ 
do,  sáname,  Señor,  y<Sfefé 
sano  r  sálvflfme,  Di6s  «íio-i  J 
íseré  Salvo.      •       ♦ 

.    CÓNSIDERACIOíl  ¿r-    , 

'  Tánii»  es  flñaíypí  la  inja* 
Tía,  cuanto  la  persün^íií "inju- 
riada eá  mayor,  P'uels  ¿*(íuáh 
grande  Será,  Séííor,  iá  tífel^ 


Sjeretcío.IIw  85 

«a  qnt  os  he  hecho ,  siendo.» 
Tosua  bien  ]Qfi'h¡tQ,yeljqDe*. 
/orque  puede  ser  ¿Paira  isen- 
t(r  esto  baas  coDáIllci*á,'almac 
mía  ,  la   mayor  grandeza  y 
bondad  que  quisieres,  dobUi 
toda  esa  bondad  y  grandes^ 
que  has  pensado ,  estendien-t 
do  las  velas  de  tu'  entendí* 
miento  lo  mas  que  pudieres^ 
j  dóblala  ,.DO  -fina,  siho  mil 
veces,  y  mas  •veces  que  áto- 
mos hay  en  el  aire,  y  gotas 
de  agua  hay  en:  élmair.'Sár 
bete  que  toda  ésa  bondad^y 
grandeza  que  piénsase» na* 
da    en    comparación  <de    la 
bondad  y  grandeza  de  Dios, 
porque  es  infioila ,   y  todo 
caanto  comprenden  losAñ-* 
geles  y  Santos   de  -elln,  es 
muy  poco  en  su  conaparar 
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cfion.  ]  Que  á  este  Dios  taii 
bueno  he  ofeadido  yo !  ¡Y 
tantas  veces!  ¡Oh  qué  mal 
lo  mivél  ¡Oh  qué  locura  y 
necedad    hice  !  ¡  Oh  .quieo 
Aunca   tal    hubiera   hecho  ! 
Dios  mió,  Dios  infinitanieii- 
te  bueno,  pésame  en  el  al--* 
ma  de  haberos  ofendido,  por 
ser  vos  tan  bueno  mas  que 
por  el  temor  denlas  penas 
del  infierno,  ni  por  ver  que 
be    perdido   el   cido.   ¡  Ob 
xuánto  os  agrada  este  dolor 
purísi mo !  Dádmele ,  Sefior , 
-pues  tanto  os  agrada,  No  le 
puedo  yo  tener  sin  vos; 'Dád- 
mele por  ser  vos  quien  sois, 
y  que  por  esta  misma  razón 
de  ser  vos  tan  bueno,  evite 
yo  todo  pecado  como  mal 
mucho  mayor  que  todas^kls 


penas  sensitiva»,  del  lafiemo; 
poes  en  realidad  de  verdad 
loes. 

coNsiDERAaoN  m 

¿Qaé  tiene  que  hacer,  una 
hormiga  6  un  gusanillo  xon 
un  gigante,  cuya  caheza  Nes- 
gase   al    cíelo  ?  ¡  Jesús  qu¿ 
distancia  tan  grande  1  ¿Pues 
eaánto  hay  de  mí  á  Dios  in« 
finito?  ¿Quién  soy  yo?  Un 
poco  de  polvo,  y  ahora  po- 
cos aSos  era  nada,  y  presto 
.seré  comido  de  gusanos  y 
vuelto  en  polvo.  ¡Y  que  el 
^vo  se  atreva  con  Dios  infi- 
nito, y  le  injurie  y  maltrate! 
Señor ,  ¿  qu<é  es  lo  que  he 
Jiecbo  ?  Y  ¿'  qué  es  lo  que 
haheis  hacho  en> sufrirme? 
Mas  ¡ay!  mucho  me  levan- 
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tú  en  mirarais  tOQso  horaxi*' 
ga  ó  como  potvó.  ¿  Que  -siaj 
por  el  pecado  ?  Menos-  quité 
nada  »  un  cautivo  de  Sa^^^ 
násl  ^'Pues  cómo  siendo  un 
cautivo  de  Satanás  y  obliga- 
do á  sufrir  penas  eternas  , 
me  atrevo  contra  aquella  in« 
finita  Mag€istad  tan  adorada, 
senvida  y  reverenciada  de  loft 
Angeles  y  Sanios?  Comiclé-i- 
noos  yo  y  Señor ,  rodeado  ^de 
-miilonfes  de  Angeles  y  de 
gran  multitud  de  Santos;  y 
que  viendo  vuestra  grandeía 
<estan  temblando  de  revcíren- 
cia;  y  viendo  vuestra  gran-, 
deza,  bondad  y  poder  y  jas- 
tícía  os  engrandecen  y  ala- 
ban enanto  pueden ;  y  viendo 
^uc  no  hacen 'tanto  ni  con 
-mil  partes  como  •merece  taá- 
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ta  bondad  y  grandeza  ,  es-- 
claman:  Santo,  Santo ^  San-* 
to  es  el  Señor  píos  de  los* 
ejércitos.   Beindicíon  ,   clari* 
dad,  hacímíento  de  gracias^* 
honra ,    virtud    y  fortaleza 
sea  á  este  sánlísimo ,  boní^ 
simo,  grandísimo  é  infinilí^ 
slm^Dios,  por  todos' los  slr 
glos  de  los  sígtos.  Amen.  Y, 
qoe  diciendo  esto  se  postran 
todos  delamé  ;de'  tanta  Ma* 
gestad,  reconociendo  <}ue  e$ 
mas  lo  qué  idérecé  "que  lo 
qnc  ellos  hacen,   y  que  es 
mayor  de  lo  qué  ellos  alcan- 
zan ;  y  mífome  á'  mí  lán  pol- 
vo y  nada,  <?omo  he  dicho, 
delante  de •  todoá'  éstoí ;  que 
tanto  0$  honran  ,  injurián- 
doos y  pisándoos  como  si  fue- 
Tais-la  criatui'a  mas  vil  que 
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hay  en  el  mundo;  y  no  sd 
de  coaLme  oiaravilie  prime- 
ro,,  si  de  vuestra  b<^iidad  y; 
paciencia  y  ó;  de  mi  atrevi- 
miento y  desvergüenza.  ¿Cd- 
mo  .  Seiior  .  no  me  habéis 
soterrado ,  o  por  mejor  de* 
eii^y  echado  en  los  infiernos? 
¿' Cóix|o  me  haBeis  sufrido  y 
aguardado  ?  ¿'Y  no  solo  sa-* 
l^ido  y  agi]^f*daf]o»  sino  alhar 
gádome  ,.y  rqgaládome,  y  ro^ 
^dome  que  me  vuelva  á  to9 
y  que  vos  me  recibiréis?  ¡Oh 
mi  Dios  y  Señor!  ¿y  cómo 
jjío  desfallezco  de, ,amor?  Ver- 
daderamente, que  aunque 
.nunca  hubiera  infierno  ine 
pesara  en  el  alma  de  habe- 
ros ofendido,  y  qpe  por  to« 
dos  los  haberes  del  mundo 
no  os;  baria ,  no  digo  yo pfen* 
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sa  moría},  pero.bi  aun  la  mí* 
nima  del  mundo.  ¡Oh  boa- 
dad   ínfialla  de  Dios ,  que 
lal  desacato  y  tantos  desaca-* 
tos  habéis  sufrido,  y  de  un 
tan   TÍ1   gusano   como  70 ! 
¿Qué  decís  de  esto,  santos 
Angeles?  ¿Qué  sentís  de  mi 
desvergüenza,  j  de  la  gran 
bondad  de  Dios  ?  Alabad  á 
Dios,  glorificadle  y  ensalzad- 
le  por  todos  los  siglos,  y  ro< 
gadie  roe  dé  íntimo  dolor  y 
sentimiento  de  lo  que  he  he^ 
cho^  que  verdaderamente  de 
mí  mismo  me  espanto,  y  no 
sé  como  pijiede  haber  cabido 
en  entendimieolo  de  bom* 
bre  un  tan  gr^nd6  dispara- 
te. ¡Qne  á  este  Dios   tan 
bueno,  y  tan  grande  y  tan 
reverenciado  y  estimado  de, 


9^         Sóbrelas  pecados. 

los^ogeles  he  jo  ofendido  í 
]  Y  que  todos  mis  míeaibros 
he  empleado  ea  ofenderle  ! 
I  Oh  desdichados  miembros^ 
desdichada  lengua  que  coa* 
tra  Dios  has  hablado!  ¡Des* 
dichads^s  manos  que  habéis 
obrado  Ib  malo!  ¡Desdicha- 
dos pies  que  tales  pasos  hac- 
héis dado!  Desdichado  cora- 
zón ,  ¿  qué  has  hecho  ?  ¡  Ajr 
de  mí!  Dios  mió,  ¡ay  de  mí! 
Mas  ¿ú  quién   me  acogeré 
sino  á  tí  que' tanta  bondad  j 
paciencia  tienes?  Perdonad*- 
me ,  Dios  mro  ;  pedídselo, 
Santos  Angeles  ,    pues  laa 
bien  conocéis  su  condicioQk 
Perdonadme ,  Señor ,  que  yo 
propongo  de  eiaplear  todo¿ 
mis  miembros   y  potencias 
en  tú 'Servicio ,  coa  mas  cui- 
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dado  que  los  emplee  en  la 
maldad.  Ya  mi  memoria  no 
se  acordará  sino  de  tí ,  mi 
eolendimiento  se  empleará 
en  ponderar  las  verdades 
que  me  has  ensenado,  y  mt 
▼olontad  en  amarte,  7  mi 
lengua  en  alabarte,  y  mis 
pies  y  manos  en  ejecutar 
las  cosas  de  tu  servicio.  Da- 
me  tú,  Señor 9  que  yo  así 
lo  haga. 

CONSIDERACIÓN  V. 

Vos,  Señor,  me  criasteis 
de  nada  y  me  disteis  el  set^ 
y  de  vuestra. «omnipotencia 
estoy  colgado,  y  no  puedo 'vi^ 
vir  ni  ser  sin  vos.  I?'Ues  ¿oó*- 
mo  me  he  atrevido  á  ofen« 
deros,  particularmente  vien» 
do  el  gran  odio :  que  tejéis 
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con  el  pecado ,  j  cuan  gra- 
ve lúal  es  el  pecado  í^  Soisr 
esta,  rlizotí  me:  hablaí  de  ba»? 
tar  para  antes  reventar:  que 
pecar.  Pero  ya .  que  aof  mi- 
rara esto,  que  lo  debieira  tai* 
rar,  no-  fuera  mucho  <|ue's^ 
quiera  ,  mirara '  .por  >  mi  pnor 
vecbo,  y  que  mirara  que  es« 
taba. colgado  de  vos  comió  de 
un  brío.  Si  me  tuviera  un 
hombre  de  una  torre  altaj 
y  solo  colgado  de  un  hilo, 
¿  atfevíérame  yo  á  ofender* 
le?  Claro  estanqué  no ,  ¡íor 
:mp  la  facilidad. con  que  po* 
dia  soltar  «lohHto*,  y  jdejarm^ 
Üacer  pedazos ;  ¿pues  estando 
jfo  tan  tolgado_dc.voSy':qtie 
siá  vos  nó  puedo'  tener,  ser 
•ni  hacer  nada.,  y  .pudiendb 
TOS  coa  tama  faciBdad  «oír 
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tinne  para  qué  ca%a  en  tos 
uifierDos  ,   porque   vos   me 
teoeis.para  :qtie  ro  caiga ,  me 
ie  atrevido  á  kaceros  tantas 
iojorias?  ¡Y  que  me  habéis 
«Herido,  y  hüibléodome  vos 
perdonado  muchas  veces  f 
70  vuelto  á  injuriaros  9  me 
hadieis.  vuelto  á  sufrí r!:  {Olí 
coán  biMno  sois^  7  cúán  ma- 
lo 7  necio  S07  70!  Dádmey 
Señor ,  que  70  no  os  ofén*^ 
¿a  jamas ;  abridme  los  ojos 
para  qu^  70  vea.  cuan  col<»« 
^do  esto7  de  vos ,  7  poned- 
me  en  santo  temor  para  que 
€esíe  7a!  de  pecar,  .< 
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Hedi^  }xé3»jp  de.  eita)^ 
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ua  mar  de  tristeza  por  ni» 
pecados,  j  pluguiera  á  Dios 
que  lo  estuviera :  tienenmtf 
atemartxado  y  espantado/ jr 
viene Q  sobre  mí  tan  terri* 
bles  olas  de   desconfianza  ^ 
que  estoj  ya  para  anegarme 
y  hundirme  en  los  abismos» 
¿Qué  haré  en  tal  ^prietoS 
¿Adonde  me  acogeré  en  tan 
terrible  borrasca  y  tempes-* 
tad,  sino   al  i  puerto  de  k 
Gru«  ?  Aunque  tiemblo  de 
haberos    ofendido  ,    tengo 
grande   esperanza  que   me 
has  de  acoger  y  perdonan 
Esos  dolores,  Seéor,  liaciéti« 
dome  temer  me  hacen  es- 
peran ,   pues   veo  •  que    enn 
cendido   en  amor   mió  los 
padece^,  y  con   una    cari- 
dad tan  grande,  que  por 
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mas  que  yo  quiera  deetf  de 
ella,  diré  muy  poco.  ¿Cuál 
íte  la  causa ,  bien  tuvo ,  de 
ponerte  en  ésa  Crux  P  Claro 
eslá,  que  el  remediar  peca- 
dores. Lueg(K¿bfen  gustarás 
de  conseguir  tu  fin?  Remé* 
díame,  Señor,  pues  por  re- 
mediarme te  pusiste  abí,  y^ 
mira  qué  fácil  te  es  hacerlo; 
con  un  dimiltuniur  Ubi  pu,^' 
tata  iua ,  lo  tienes  becho« 
¡Ah  SeSor,  cómo  si  hubiese 
en  mí  disposición  lo  diriaa 
laego!  Pues  tú  dices  que  eu 
cualquier  hora  que  gimiere 
el  pecador  por  sus  pecados, 
no  te  acordarás  mas  de  ellos. 
Pues,  Señor,  todo  lo  has  de 
hacer  conmigo ,  hasme  de 
dar  la  disposición  también^ 
¡Oh  qué  fácil  te  es  á  tí  el 
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eontertir  el  agua  en  vinoí 
¡iOh  qué  facH  el  enceaclc^ 
eó  mí  foego  de  amar  diví^ 
DOyiSopktido  con  una  'i-nspi^ 
ración  y  otra  para  que>se'le«- 
Vimte  la  Uaiiiia ,  y  llegando-» 
me  á  lí,  fuego  divino^  para 
dejarme  mas  encendido  que 
sale  el  «hierro  de  la- fragua* 
Pame  licencia ,  Dios  mio^  pa* 
ra  entrar  con  la  considera*-: 
don  en  la  fragtía  de  ese  co-* 
razón  divino ,  que  aunquíe 
estoy  vaás  frió  y  mas  duró 
que  el  hierro»  yo  saldrá  blanr 
do  y  abrasado.  4  Oh  cómo 
^blanda  mi  dureza  e^  fu^n 

go  de  (Caridad  sobier^na  1  ¡Ob 
€dmoencieade?elifaíelodo  au 
eóraeon !  Amándocpe  tú,  U|9r 
to  y  haciendo  tantp  pór-dih 
brarme  del  peendOi  ¿leogo  yo 
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de  amar  al  pecado?  No  per- 
mitáis tal  cosa  ,  D¡o«  mb. 
Yo,  Sénior,  aborrezco  el  pe- 
cado sobre  todo  lo  que  se 
puede  aborrecer,  á  lo  wfi^ 
nos  querría,  aborrecerle  asi: 
dame  tú,  Señor,  que  jo  lo 
baga  como  tú  quieres,  y  ao 
me  mires  con  ojos  airados 
sioo  piadosos ,  y  perddn^m^ 
lo  pasado  por  tu  sacratísima 
pasión  y  muerte« 

CONSIDERACIÓN  lí. 

Siendo  tú  un  Dios  <le 
tanta  mageslad  y  grandeza, 
¿por  qué  te  bas  puesto  en 
esa  Cruft  y  bajeza.  Dirása^, 
Dios  mió,  que  por  misr.p^- 
cades,  ¿Qué,  mis  p^cad^si  te 
han  crucificado?  ^¡Nlis  peca- 
dos te  ban  puesto  en  tanja 
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deshonra  ?  ¿  Mis  pecados  te 
causan  tan  terribles  dolores? 
Y  finalmente  ¿  mis  pecados 
te  quitan  la  vida?  Dcbia  yo. 
Señor  y  Padre  mío ,  darte 
mil  vidas  si  pudiera ,  y  no 
lo  hago,  antes  te  la  quito  y 
te  crucifico.  ¿Qué,  mis  peca- 
dos te  pusieron  en  esa  Cruz? 
¡  Oh  pecados  ,  quién  nunca 
os  hubiera  cometido]   Qui- 
siera yo  haber  padecido  mil 
muertes  ,  Seííor  ,  ^ntes  que 
haberos  ofendido.  ¡Oh  peca- 
dos ,  romo  sois  mis  enemi- 
gos,  y  lo  habéis -de  ser  siem- 
pre! ¿CtSmono  tnb  deshago 
en  lágrimas,  viéndole,  Señor 
ftiió,  en  üsta  Cruz,  y  por  mi 
*  culpa  ?  Perdóname ,  Señor, 
por  quién  eres,  que  yo  cas- 
aligaré  la  culp2i,  y  tan  casti- 
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pAz  que  espante  al  mniido. 
¡Oh  cuerpo  traidor  que  tan« 
to  mal  me  has  causado!  Yo 
¿aré  en  tí  un  castigo  egem- 
plar;  yo  le  tendré  crucifica- 
do á  tí  todo,  y  á  todos  tus 
miembros  y  á  cada  uno  de 
ellos.  Tente  y  reconócete  por 
esclavo,  que  yo  le  xasligaré 
y  haré  estar  a  raya  mas  que 
te  pese,  y  te  daré  la  comida 
por  tasa,  y  no  por  darte  gus- 
to, sino  por  cumplir  la  nece- 
sidad ,  y  el  sueüo  por  tasa  y  á 
no  poder  mas.  ¡Oh  lengua,  yo 
refrenaré  vuestras  demasías ! 
\  Oh  pensamiento  yo  no  os 
dejaré  vaguear  libremente! 
Finalmente,  tuerpo  traidor, 
yo  os  pondré  freno  en  todo, 
no  rigiéndome  en  nada  por 
vuestro  antojo,  sino  solo  por 

E2 
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la  voluntad  de  D¡os«  Dadme 
vos,  Sefior  mió,  fuerza  pa- 
ra ello,  y  peiidonadme,  que 
estoy  lleno  de  vergüenza  en 
ver  lo  que  he  hecho. 

CONSIDERACIÓN  III. 

Seíior  ,  que  tanto  me  a- 
mais,  que  siendo  vuestro  po« 
der  infinito  y  no  habiendo 
menester  á  nadie,  siendo  vO|S, 
Seiior ,  tan  honrado  de  los 
Angeles,  y  siendo  impasible 
y  eterno  ,  os  habéis  hecho 
pasible  y  mortal ,  para  pa- 
decer tantos  dolores  y  afreo'  , 
tas ,  y  al  fin  la  muerte  por 
mí.  ¡Oh  amor  divino  y  ad- 
mirable! Cierto,  Señor,  por 
solo  este  título  os  debo  mil 
vidas  y  mil  corazones.  Amor 
mió  y  Dios  mio^  ¿^^^9  es 


Ejercicio  //.  loi 

|N)sibIe  que  tan  grande  es 
el  amor  que  me  tienes?  Al* 
ma  mía,  ¿que  mayor  bien 
que  ser  tan  amada  del  infi- 
nito Dios?  ¿Mi  Dios  á  mí? 
¿Y  tanto  amor?  Y  siendo, 
Señor  mió,  quien  sois,  ¿á 
mí  que  era  vuestro  cnemi* 
go?  ¿Quien  oyó  tal  cosa  ja* 
mas?  ¿Quien  se  atreviera  ni 
aun  á  desearla  ?  ¡  Oh  con* 
suelo  divino!  Consuélense  y 
gloríense  otros  en  lo  que 
quisieren ,  Dios  mió ,  que  to- 
do mi  consuelo  y  gloria  sois 
vos.  En  vos  me  quiero  yo 
consolar,  Señor,  y  en  el  amor 
grande  que  me  mostráis  cía- 
vado  en  ese  palo ,  j  derra- 
mando vuestra  sangre,  como 
quien  dice:  Toma,  hijo,  ves 
aqui  mi  sangre  y  mis  me«- 

E  3 
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recimieotos ,  y  vesme    aqui 
todo,  que  si  mas  tuviera  mas 
te  diera»  '^Oh  liberalidad  se- 
bera nal  ¡^oh  gloria  mia  y  to- 
do  mi  consuelo  1  [oh  dulcí- 
simo amor  mió!  ¡oh  Jesús 
mió  y  bien  mió  I  ¡oh  amor 
mió !  Ma&  me  amas  tú ,  Se- 
ñor ,  á  mí ,  y  mucho  mas, 
que  yo  á  mí.  ¿  Cuándo  hice 
yo  tanto,  por   mí  como  tii 
has  hecha  f  Pues  ¿qué  no 
esperaré  de  tí?  ¿Habria  co- 
sa que  yo  no  fiase  de  mi 
padre  q  de  mi  madre?  Cla- 
ro está  que  no«  Pues  ¿  qué 
de  mí  propio  ?  Eso  no  se 
puede  mas  encarecer  según 
parece  ;  pero  sí  .puede  ¿que 
mejor  lo  puedo  fiar  de  tí  que 
de  mí  y  pues  mas  me  amas 
tú  á  mí  f  que  yo  á  mí i  y  sin 
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comparación  mas.  ¡  Oh  có- 
mo de  aquí  adelante  he  de 
acadír   á    tí    con    confianza 
grandísima !  ¡Oh  cómo  ten- 
go de   descuidar   de    mí  y 
dejarte  todo  el  cuidado  de 
mi,  y  solo  cuidar  de  servir- 
te y  amarte  de  todo  mi  co« 
razonll>¡o&n)ia,  y  mas  mió 
que  yo  mío  ^  no  quiero  ya 
tener  parte  ni  gusto  en  co- 
sa del  muada  sinoen  tí  so- 
lo; tú  eres  mí  parte  y  mi 
todo^  y  todo  mi   consuelo, 
¡Oh  mí  buen  lesus!  Cuanto 
mas  te  miro  en  esa  Cruz, 
tanto  se  me  dobla  el  amor. 
1^0  cese  pues  yo  de  mirar-r 
te  jamas ;  esté  comiendo  y 
Dorándole ,  esté  trabajando 
y  mirándote  9  esté  también 
durmiendo  y  haciendo   en- 
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sueños  actos  de  amor,  eofno 
)os  avarientos  los  hacen  de 
deseos  de  rrqueza  ;  pues  tú 
eres  mayor  bien  y  riqueza 
que  cuanto  oro  y  tesoros  hay 
en  el  mundo.  Miro ,  Serior, 
esos  dolores,  y  esos  me  di- 
cen   tas   amores^   Miro   esa 
sangre    Teniéndose    de   tus 
manos ,  pies  y  cabeza ,  y  ella 
me  está  dando  voces  que  me 
amas.  Miro  tu  desnudez  j 
afrenta ,  y  tambSea  en  ella 
veo  que  me  amas.  Masjay! 
Que  aunque  todo  esto  me 
muestra   grande  amor  ^  en 
reaKdad  de  verdad  es  mueho 
mayor  el  que  me  tienes ,  y 
na  como  quiera ,  sino  sin 
comparación  mayor.  Mas  es 
una  gota  de  agua  respecto 
de  todo  el  mar,  que  lo  que 
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me  muestras  en  \o  estertor 
con  el  amor  qué  me  tienes 
en  lo   inferior.   Pues   ¿qué 
tai  será  este  amor?  ¡Oh  pie« 
lago  de  aaior  Inmenso,  don-    . 
de  no  hay  haUar  prcl  A  este 
secreto  de  tu  corazón  quie- 
res tú  que  procuremos  en- 
trar, que  es  la  bodega   del 
vino  que  embriaga  ,  j  em- 
briaga dulcísimamente»  Mé- 
teme, Señor,  en  esta  bode- 
ga disüna,  pues  para  que  yo 
ttilrasc  quisiste  fuese  abier- 
ta la  puerta  por  tu  costado 
con  la    lanza  de  Longrnos. 
No  soy  digno ,  Señor  mío, 
¿e  entrar  en  ella  \  mas  dd- 
l^mc,  Señor,  llegar  siquie- 
'*á  la  puerta  al  olor  de  esc 
licor  preciosísimo,  que  tan- 
to confort;!  y  tan  bueno  es. 

E4 
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¡Oh  cómo  regala  y  conforta 
este  olor !  ¡Oh  cómo  este  tu. 
amor  divino  ,   como   fuego 
abrasador,   enciende. en  naí 
una  llama  que  sube  á  lo  al» 
to,  y  levaata  mi  alma  á  las 
cosas  celestiales !  Solia  anles 
yo  maravillarme  mucho  de 
que  tu  amor  llegase  á  tan- 
to, que  te  hiciese  dar  la  vi- 
da y  sangre  con  lanra  afren- 
ta; mas  ahora  mas  me  ma- 
ravillo   de    ese   amor   inte- 
rior con   el   cual  me  robas 
el  corazón,  y  parece  que  pa- 
ra robarle  mas  me  e&tis  di- 
ciendo: Yo  morí  por  tí  una 
vez,  mas  si  para  tu  remedio 
>.fuera  menester  morir  cien- 
to ,  amor  habia  para  todo. 
¡Oh  Dios  mió!  ¿Qué  te  de- 
bo pk>r  este  amor  ?  ¿  Y  que 
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sería  razón  que   yo   hiciese 
por  tí?  ¡Oh  cómo  estoy  obli- 
gado á  tenerte  grande  amor! 
Y  no  como  quiera  grande, 
smo  el  mayor  que  me  sea 
posible  ,  é  infinilo  debía   si 
lafiíHta   pudiera.   Mas  ¡  ay ! 
¿  Qué  diré  yo  de  quien  sien- 
do tan  amado,  no  solamen- 
te no  responde  con  amor,  si- 
no que   se  .emplea  con  to- 
das las  veras  posibles  en  in- 
jariarte.  y  despreciarte?  ¿Ha- 
seoido  tal  desagradecimiento 
ja4[Qas  ?  ¿  Qué  merece  quien 
tal  hace?  ¡Oh  Señor!  ¿qué 
has  hecho  tú  y  qué  he  hecho 
J^?  ¿Cómo  me  amas  tú  y 
tómo  te  amo  yo?  Merezco, 
SeBor,  que  todas  tus  cria- 
turas tomen  de  mí  vengan* 
^ :  yo  lo  coqíie^o  asú  Pe* 
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qué  ,  Señor  ,  pequé ,  Seíiory 
mía  es  fó  culpa  ,  mia  es,  y 
¿e  ella  me  pe^a  tanto ,  que 
diera  yo  mil  vidas  por  des- 
hacerfa.  [Dios  mío,  que  taiix 
bueno  eres  y  yo  te  he  ofen- 
dido! Pésame  de  ello  en  el 
alma  y  en  el  corazón,  y  qui- 
siera que  me  pesara  mucho 
mas.  Sea  ^  Sefíor,  lo  pasado 
pasado  ,  que  ya  no  habrá 
mas  ;  yo  romperé  por  todo 
el  mundo  y  conmigo  mismo, 
por  no  faltar  á  tí,  Dios  mió. 
Perdóname,  Señor  mío:  per- 
dóname por  esa  bondad  infi- 
nita tuya;  perdóname  por  ese 
grande  amor  que  me  tienes. 

CONSIDERACIÓN  IV. 

Oh  como  desde  esa  Cruz 
con    tu   callar  me  hablas  y 
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dices:  ¿  por  qué,  hijo  mío, 
amándote  jo  tanto,  me  tra- 
tas como  á  enemigo?  jQué 
peor  me   pudieras  tratar  si 
fueras  mi  enemigo?  ¿Qué 
labias  de  hacer  mas  de  lo 
^ue  haces  ?  ¿  Qué  te  he  he- 
cho yo,  hijo  mió?  ¿Qué  te 
be  hecho  yo?  ¿'INo  ves  la  san* 
gre  que  por  tí  derramo? ¿Ko 
ves  los  dolores  y  afrentas  que 
padezco?  ¿^o  te  quiebra  el 
corazón  ,   hijo   mió,   verme 
tan  desfigurado,  desollado  y 
desangrado  por  tí?  ¿Qué  te 
be  hecho  yo  ?  No  estoy  yo 
aqui  por  fuerza  srao  de  mi 
voluntad,  y  llevado  del  gran- 
de ^tmor  que  te  tengo,  y  €8* 
toy  lleno  de  dolores  por  tí, 
y  ios  doy  por  bien  emplea- 
dos á  trueque  de  ganar  esa 
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voluntad;  y  con  todo  eso  no 
te  compadeces  ni  me  amas, 
antes  veo  que  me  aborreces 
j  desprecias.  ¿Qué  había  yo 
de  haber  hecho  por  tí   que 
no    haya    hecho  ?    [  Oh    mi 
Dios  y  que  tus  palabras  son 
saetas  que  me  traspasan  el 
corazón  y  y  no  sé   ni   cómo 
agradecerte  tanta  merced  ^  ni 
cómo  corresponder  á  tanto 
amor,  ni  qué  decir  á  las  prie** 
juntas  que  me  haces!  Veo, 
Señor ,  que  me  amas  infi- 
nitamente ,  y   que  te  debo 
un  amor  sin  tasa.  ¡Oh  Se- 
ñor mió,  dadme  este  amor. 
Bien  veo  yo,  Señor  mió,  que 
todo  lo  que  puedo  hacer  ^ 
muy  poco;  pero  á  lo  menos 
lio  falte  yo  en  eso  pocOiiH 
panga,  tasa  en  amarte  i  pa- 


Ejercicio  II,  ii| 

ra  que  ya  que  lo  que  hago 
es  poco,  á  lo  menos  el.  amor 
y  deseo  sea  grandísimo.  Veo, 
Señor,  que  el  amor  que  yo 
puedo  teuer  es  poco ,  corto 
y  limitado ,  y  por  eso  no 
quiero  dividirle  ni  que  se 
reparta  €K>n  cosa  criada,  por- 
que cuanto  diere  á  la  criatu- 
ra, te  habré  de  quitar  á  tí,  y 
no  quiero  yo,  Dios  mió,  qui- 
tarte nada ,  sino  ser  todo  tu- 
yo* Desde  aqui ,  Señor  mió, 
renuncio  el  amor  de  mi  tier-i 
ra,  padre  y  madre  y  parien- 
tes, que  no  los  he  de  amar  si- 
no es  por  tí,  porque  no  quie- 
ro que  sean  parte  para  impe-* 
dirme  el  amarle  á  tí.  Desde 
aqui  renuncio,  el  ^amor  de 
todos  los  amigos  y  riquezas 
d&l  mundo»  que  nada  he  de 


lia       Sobre  ios  pecados. 

amar  sino  es  por  tí.  Desde 
aquí  renuncio  el  amor  de  to- 
dos los  deleites  y  honras,  y 
todos  los  consuelos,  que  na«- 
dá  he  de  amar  sino  por  tí. 
Desde  aqui  renuncio  á  mí 
mismo ,  y  como  sr  ore  ven- 
diera y  no  quedara  por  mío, 
asi  me  doy  y  entrego  á  tí, 
ni  quiero  amarme  á  mí  si- 
no es  por  tí.  Ya ,  ojos ,  no  soí» 
•  míos ;  y  asi  no  habefs  de  ver 
lo  que  quisiereis,  sino  \o  que 
Dios  quisiere,  cuyos  sois.  Ya, 
lengua,  no  sors  mia  sino-  de 
Dios;  y  asi  no  habéis  de  ha- 
blar   sino    \o    que   quisiere 
Dios.  Lo   mismo   entended, 
m^nos  mias ,  pies   y  todos 
mis  miembros.  Lo  mismo  dir 
go  á  mi  memoria,  entendi- 
miento y  voluntad.  No  trago 
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de  Tivir  en  mí  sino  en  Dios, 
y  Dios  ha  de  vivir  y  reinar 
en  mt  Hasta  aquí  yo  me  ha- 
bía como  si  fuera  mió;  ya  la 
vida  ha  de  ser  otra ,  no  soy 
mío  sino  vuestro  ;  ved  qué 
queréis  de  mí,  y  disponed  de 
mi  atma  al  fin  como  cosa 
vuestra  ;  y  como^  uno  que 
ha  comprado  un  pocp  de 
barro  puede  de  ello  hacer  lo 
que  quisiere  ,  puede  hacer 
de  ello  va$os  ó  adobes  i  ó 
echarlo  al  rincón,  asi,  Se« 
Sor,  de  mí  (pues  lo  uno, 
me  habéis  comprado ,  y  con 
sangre»  lo  otro,  yo  me  he 
dado  á  vos  y  ofrecido  de  bo- 
nísima voluntad)  podéis  ha- 
cer lo  que  quisiereis.  Si  es 
gusto  vuestro  no  ponerme 
en  cosa    de   honra   toda  la 
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vida  aparejado  estoy ,  y  si 
gustáis  que  toda  la  vida 
padezca  .dolores  y  afrentas, 
y  que  sea  el  derecho  del 
mundo »  y  que  yo  ni  sepa 
nada ,  ni  hombre  me  estime, 
digo  que  soy  contentísimo, 
porque  yo  quiero  abrazarme 
con  solo  TOS,  que  sois  todo 
mi  bien  y  todo  mi  consuelo. 

EJERCICIO  III. 

DE  S.  IGKACIO  DE  LOrOLA, 

sobre  los  pecados. 


Este  ejercicio  es  para  conocer  la  gra- 
vedad y  fealdad  del  pecado  por  sus 
efectos ,  como  la  oiaUcia  del  árbol 
por  sus  malos  frutos^ 

Oración  preparatoria ,  la  misma  que 
en  la  meditación  pasada. 

Composición  de  Jugar.  Ima- 
ginar á  Cristo  r^uestro  Señor 
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como  un  severísimo  Jaez^ 
sentado  en  su  tribunal,  cer- 
cado de  Angeles  egecutores 
de  su  justicia»  j  que  de  su 
trono  sale  un  r¡a  como  de 
fuego  para  abrasar  los  pe- 
cadores ^  y  á  mí  me  imagina* 
ré  como  un  rea  convencido 
de  sus  delitos  ,  atado  con 
grillos  y  cadenas,  de  machos 
pecados  ^  temblando  de  ser 
condenada  par  ellos. 

Petición.  Pedir  á  nuestro 
Señor  un  verdadero  conoci- 
miento de  la  gravedad  y  feal- 
dad de  mis  pecados ,  un  do- 
lor  intenso  de  haberlos  co- 
metido ,  un  grande  escar- 
miento en  cabeza  agena,  an- 
tes que  descargae  su  rigu- 
roso castigo  -sobre  la  mia 
propia* 
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Punió  I.  Trayendo  i  la 
knenioria  el  primer  pecado, 
que  fue  el  de  los  Angeles; 
considerar  como  Dios  los  crio 
á  lodos  en  él  cielo  empíreo, 
tan  sabios ,  hermosos  y  per- 
fectos en  lo  natural,  tan  lle- 
nos de  gracia  y  rirtudes  so- 
brenaturales ,  y  como  mu- 
chos de  ellos  usando  mal  de 
su  libre  al  ved  río  se  ensober- 
becieron ,  no  queriendo  dar 
la    obediencia    y   reverencia 
debida  á  su  Criador ^  por  lo 
cual  fueron  arrojados  en  el 
infierno ,  quedando  enemi- 
gos  de  Dios  los   que   eran 
hijo  suyos,  tizones  del  infier- 
no los  que  eran  cortesanos 
del   cielo ,  feos  y  abomina- 
bles  los   que   eran  Angeles 
hermosos  y  perfectos. 
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Ponderar  si  un  solo  pe- 
cado de  soberbia  causó  taa 
grande  fealdad  y  miseria  en 
los  Angeles  que  eran  tan  no- 
bles y  hermosos  ,  ¿  qué  ha- 
brán caucado  en  mí,  que  soy 
de   carne   corruptible   y  de 
barro ,  tantos  y  tan  abomi- 
nables pecados  de  soberbia 
y  de  otros  diversos  vicios  que 
he   cometido  ?   Avergonzar- 
me^  confundirme,  admirar- 
me cómo  Dios  no  me  ha  da- 
do el  mismo  y  mayor  casti- 
go ;  cómo  ha  usado  conmi- 
go  de    tanta    misericordia , 
dándome  lugar  de  peniten- 
cia ,  dolerme  de  mis  pecados, 
y  hacer  firmísima  resolución 
de  nunca  ofenderle  mas* 

Punto  Ih  Discurrir  de  la 
misma  manera  sobre  el  pe-; 
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cado  de  mis, primeros  padres, 
Gomo  habiéndolos  Dios  cria  - 
do  perFeclos  en  lo  natural, 
y  á  su  imagen  y  semejanza, 
hijos  suyos  por  gracia  y  en 
justicia  original,  teniendo  su 
apetito  «ujelo  á  la  razón  y  la 
carne  al  espíritu, ron  privile- 
gio de  ser  exentos  de  dolores, 
enfermedades  y  muerte ,  y 
habiéndolos   pueslo    en    ua 
paraíso  de  deleites,  y  dádoles 
prendas    lan  cierlas  de  su 
gloria,  y  lodo  esto  para  sí 
y  para  sus  desceudieuteS)  si 
perseverasen  en  su  servicio; 
con  todo  eso  >  creyendo  Eva 
á   la   serpiente  mas   que  á 
Dios ,  comió  de  la  fruta  que 
Dios  le  habia  vedado,  y  Adán 
por  dar  gusto  á  su   muger 
atropello  el  gusto  de  Dios; 
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por  lo  cual  fueron  echados 
del  paraiso  ,  privados  de  la 
justicia  original,  isujeto$  á  la 
muerte  y  otras  tantas  mise- 
rias :  y  este  pecado  fue  la 
causa  de  tantas  y  tan  grandes 
miserias  de  todo  el  género 
humano,  la  raíz  de  los  in- 
numerables pecados  que  se 
cometen  en  el  mundo,  y  de 
irse  tantos  millares  de  almas 
á  los   iniiernos. 

Ponderar  cuan  terrible 
mal  es  el  pecado,  pues  uno 
solo  privó  de  tantos  bienes 
y  acarreó  tantos  males ,  y 
provocó  tanto  la  ira  de  Dios, 
cuánto  mas  le  habré  yo  pro- 
vocado, dejándome  engañar 
tantas  veces  de  esta  serpienr 
te,  y  estimando  mas  dar  gus- 
to á  mi  carne  que  á  Dios, 
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quebrantando,  no  una  sino 
muchas  veces ,  los  manda- 
mientos que  me  ha  puesto 
so  pena  de  muerte  eterna. 

Punto  II L  Ponderar  de 
la  misma  manera  cómo  en- 
tre innumerables  que  eslan 
en  el  infierno  ,  algunos  es- 
tan  por  un  solo  pecado  mor- 
tal ,  y  muchos  por  menos 
pecados  de  los  que  yo  he  he- 
cho; y  mereciendo  yo  la  mis- 
ma y  may<)r  pena ,  no  me  ha 
castigado  Dios,  movido  solo 
de  su  infinita  misericordia. 

^Qué  agradecimiento  de- 
bo á  Dios?  ¿Qué  satisfacción 
y  penitencia  por  mis  peca- 
dos? ^'Qué  escarmiento  debo 
sacar  para  no  volver  á  ellos? 

Coloquio.  Imaginando  á 
Cristo  nuestro  Señor  delante 
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de  mí,  puesto  en  uua  Cruz, 
su  cabeza  espinada,  su  rostro 
escupido ,  sus  ojos  obscure- 
cidos, sus  brazos  descoyuu« 
lados ,  su  lengua   aheleada, 
sus  manos  y  pies  enclavados, 
sus    espaldas    rasgadas    con 
azotes,  y  su  costado  abierto 
coa  una  lanza,  y  todo  esto 
por    mis   pecados ,  bacé  un 
coloquio   con   su.  Magestad. 
¿GSmo  ,  Seuor  mió  ,  siendo 
vos  Dios  inmortal ,  Criador 
de  todas  las   cosas,   habéis 
Tenido  á  haceros  hombre,  á 
morir  por  mis  pecados?  Re- 
prenderme á  mí  mismo  con 
grande  confusión  ,  pregun- 
tándome ¿qué  he  hecho  has- 
ta  ahora    por  este    Señor? 
¿qué  haré?  ¿qué  debo  ha-> 
cer?  Y  mirándole  de  esta 
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manera  clavado  en  la  Cruz, 
hablaré  con  él  conforme  el 
afecto  que  tuviere  ;  ó  razo- 
nando con  él  como  amigo, 
ó  hablando  como  esclavo  á 
su  Señor ,  unas  veces  pi«- 
diendo  alguna  merced,  otras 
acusándome  de  mis  culpas, 
otras  comunicándole  mis  ne- 
gocios y  pidiéndole  consejo 
y  ayuda  en  ellos ,  y  acabar 
con  un  Pater"  nostcr* 

CONSIDERACIÓN  I. 

Sobre  el  primer  punto  del  segundo 
Ejercicio  de  los  pecados» 

¡Oh  qué  hermosos  eran 
los  Angeles,  y  qué  feos  que^ 
daron  con  el  pecado !  ¡  Qué 
dichosos  eran  ,  y  qué  mise- 
rabjes  quedaron  i  ¡  Qué  tal 
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para  un  pecado  al  alma! 
¿Tan  fea  la  pone?  ¿Tan  mi- 
serable la  hace?  I  Oh  cuál 
debe  esíar  la  mía»  pues  ha 
comelido  lautos  y  tan  graves 
pecados!  ¡Cuan  desdichada 

es  lu  suene»  alma  toia,  pues 
íe  has  hecho  esclava  de  Sa- 
tanás   y    obligado  á    penas 
eternas  í  ¡Oh  cuál  estuviste 
ea  utt  tiempo ,  y  euál  estás 
por  el  pecado!  ¿Por  qué  per- 
diste  eí  mayorazgo  del  cíelo? 
¿Por  qué  te  obligaste  á  pe- 
na» etefnas?  Imitaste  á  los 
Angeles  malos  ^  pues  cierne 
el  castigo.  Sabe  que  están  y 
estarán  en   perpetuos  tor- 
mentos y  perpetua  miseria, 
«¡n  descansar  u»  punto ,  y 
qne  te  están  aguardando^  y 
dicen,  que  pues  has  sido 

P2 
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compañera  de  la  culpa,  que 
lo  has  de  ser  también  de  la 
pena.  Aparejado  te  tienen  el 
lugar  en  las  llamas  eternas, 
jr  esto   tú  te  lo  quisiste ,  y 
aun  muchas  veces  te  lo  quie- 
res ,  cuando  nsienias  el    píe 
en  lo  vedado.  Quiero  darte 
voces,  alma   mia:  guárdate, 
mira    adonde   pones  el  píe, 
mira  que  pisas  sobre  falso; 
guárdate  ,  que  te   hundirás 
en  los  abismos.  ¿No  me  oyes.»* 
¿Tan  sorda  estás.''  Angeles 
del  Cielo  y  Santos  bienaven- 
turados ,  dadme  voces  á  mí 
alma,  dadme  voces,  queme 
hundo,  que  me  llega  el  agua 
hasta  la  boca.  Dadme  voces, 
Reina  de  los  Ciclos,  Señora, 
Madre  amorosísima  ,  tenred- 
me,  dadme  esa  sacratísima 
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mano:  Jesús  xdío,  Dios  mío 
y  Padre  mío ,  dadme  una 
gran  voz  que  me  espante: 
N,c  me  demergal  tempestas 
aqua  ,  et  urgeat  super  me 
puteas  os  suum.  No  me  za- 
bulla en  los  abismos  esta 
tempestad  de  miserias  mías» 
y  se  cierre  sobre  mí  la  puer- ' 
la  del  pozo  infernal,  de  suer- 
te que  quede  yo  sin  remedio 
para  siempre  jamas.  Dadme 
Tuestra  mano  benditísima, 
como  la  disteis  á  San  Pedro 
cuando  se  hundía  en  el  agua* 
]0h  Señor  y  que  es  grande 
mi  miseria,  pues  siendo  mi 
peligro  tal  no  le  siento,  y 
asi  os  pido  la  mano  casi  sin 
ientimiento!  Si  yo  me  viera 
eaido  en  el  profundo  mar  y 
ya  hundido  hasta  la  cabeza, 

F  3 
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¡con  qué  an$iasque  clamara; 
que  me  ahogo ,  que  me  aho^ 
go!  ¿Pae$  UQ  es  ma^  terri- 
ble lagQ  el  profundo  del  ia- 
fierno  ?  ¿  Cqoio  no  me  des- 
hago dando  voce$  yiéndome 
en  el  agua  dq  mi$  miserias 
hasta  la  boca^  y  ya  para  hun- 
dirme? ]Pues  estoy  hundido 
en  lo  profundo  de  los  peca- 
dos ,  metido  en  el  cieno  de 
ellos  y  como  clavado  en  él, 
sin:  poder  hacer  píe  por  mí 
solo  ;  Veni  in  aUiiudinetn 
marisy  e(  tempesta^  demérsii 
mei  infidas,  su/n  P^  limo  prá* 
Jundi^  ei  non  est  Si4b^taniia. 
¿Pues  qué  haré?  Labormi 
clamans  ,  rauc<B  Jcícícb  sunt 
fauces  mecB.  Forcejaré^  daré 
gritos  de  lo  íntimo  ide  m¡ 
corazón,  daré  tantos  gritos 
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qae  me  ponga  ronco;  y  si  sé 
cansare  la  lengua  no  se  can* 
sará  el  corazón:  Facium  tst 
car  meum  ianquam  cera  li" 
quescens  ¿n  medio  venírís 
mei  No  pararé  hasta  tener 
deshecho  y  derretido  el  co- 
razón, y  diré:  Sálvame,  Dios; 
sácame  del  profundo  lago 
de  mis  pecados,  porque  no 
venga  á  caer  en  los  profun- 
dos lagos  del  infierno,  co* 
mo  cayeron  los  demonios: 
sálvame,  Seíior,  que  no  pe- 
caré jamas ;  por  todos  los 
haberes  del  mundo  no  me 
pondré  yo  en  tal  peligro: 
sálvame.  Señor,  ¡Oh  Jesús! 
Sedmc  Jesús,  que  asi  lo  es« 
pero  en  tu  misericordia , 
pues  me  has  aguardado  has* 
U  ahora. 
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CONSIDERAaON  U. 

¡Oh  mí  Dios ,  y  cómo  abor* 
reces  el  pecado!  Pues  á  los 
Angeles ,    con  ser   ricos  ,  y 
tan  hermosos  ,  y  llenos  de 
dones ,   no   perdonaste   por 
causa  del  pecado,  ¿qué  será 
pues  de  mí  si  me  hallares  al 
fin  en  pecado?  Claro  está  que 
no  me  perdonarás.  ¿Cómo 
no  tiemblas,  alma  mia,  vien- 
do tan  riguroso  castigo  en 
t9n  altas  criaturas  ^  y  vién- 
dote por  otra  parte  llena  de 
culpas,  y  tan  vil  y  miserable? 
¿Tienes  cédula  de  Dios  que 
te  ha  de  perdopar ,  castigan- 
do   los    pecadores  ?    ¿  Pues 
cómo  no  tiemblas?  ¡Ay.de 
tí,  que  ya  has  cometido  pe- 
cados ,   y   por  con^iguieute 
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sido  digna  de  que  Dios  des.* 
cargue  la  espada  de  su  jus* 
fitia  sobre  tí!  ¡Oh  que  gol- 
pe' tan  terrible!  Díganlo  los 
demonios  si  es  terrible.  Pues 
mira ,  triste  de  tí ,  que  tie- 
ne ya  Dios  levantado  el  bra- 
zo y  blandida  la  espada  de 
su  justicia  contra  tí.  Hu^ 
de  la  ira  de  Dios:  guárdale, 
que  si  perseveras  en  pecado 
te  alcanzará.  Sal  de  pecados 
á  toda  priesa  y  no  le  pon* 
gas  en  semejante  peligix).  Yo 
lo  propongo  asi,  Señor  mío; 
antes  reventaré  que  come- 
ter un  pecado.  Perdonadme, 
Dios  mió,  lo  pasado.  Temo» 
Señor ,  vuestra  ira ;  no  des- 
carguéis el  golpe,  Señor  mió. 
Mirad,  Señor,  á  vuestra  mi- 
sericordia, no  miréis  mis  pc- 

F  4 
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cados*  Mirad  á  vuestro  Hijo 
en  la  Cruz.  Aplaquen  sus 
tormentos ,  afrentas  ,  muer- 
te y  merecimientos  vuestra 
ira.  Proiecior  nosier  aspice^ 
Deus^  ei  réspice  in  faciem 
Christi  iui.  Mirad ,  Padre  y 
defensor  nuestro ,  mirad  el 
rostro  de  vuestro  Hijo  afea- 
do y  desfigurado  por  mí.  Se- 
ñor ,  este  es  el  escudo  que 
os  pondré  delante,  mirad  á 
vuestro  Hijo  ;  y  pues  él  os 
agrada  tanto,  pídoos  por  el 
amor  que  le  tenéis  y  por  lo 
mucho  que  él  padeció  por 
nosotros,  que  hayáis  miseri- 
cordia de  mí. 

CONSIDERAOON   IIL 

Guando  un  ladrón  ve  cas- 
tigar á  los  que  le   fueron 
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compafferos  en  el  hurto,  te- 
me,  particularmente  cuando 
se  sabe  su  hurto  y  él  no 
puede  huir.  Pues  .^  cómo 
viendo  yo  un  tan  grande 
castigo  como  ha  hecho  Dios 
y  hace  en  los  Angeles  ma- 
los ,  no  tiemhlo  ?  ¿  Y  mas 
viendo  que  sabe  Dios  todos 
mis  rincones  j  pecados ,  poi; 
secretos  que  hayan  sido  ^  y 
que  no  tengo  donde  huir  ? 
¿Qué  haré  viéndome  en  tan* 
to  aprieto?  Bien  sé.  Señor, 
que  sabéis  mis  pecados  to- 
dos, y  que  me  estabais  m¡« 
rando  cuando  los  cometia^ 
¡Ay  de  mí!  ¿Que  tal  atre- 
vimiento tuve  ?  Bien  sé  que 
no  puedo  huir.  Pues  ¿  qué 
haré?  ¿Donde  iré  sino  á  tí, 
Dios  mió  ?  Yo  ,  Señor  ,  me 
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postro  delante  de  tu  Divina 
Magostad  ,  y  digo :   P tecali 
super  numerum  grence  maris. 
Soo,  Serior,  mis  pecados  in- 
nunserables  y   grandísimos; 
pero  mayor  es  tu  misericor- 
dia. ?io  lo  hagas,  Señor,  con- 
migo como  con  los  Angeles; 
porque  viendo  que  he  me- 
recido   lo   mismo ,    tiemblo. 
Misericordia  ,  Señor  ,  m^ise- 
ricordia.  Vos,  Señor,  dígís- 
teis  que  no  queríais  la  muer- 
te deí  pecador,  sino  que  se 
convierta  y  viva.  Yo ,  Señor, 
os   tomo   la  palabra  ;  mirad 
que   tenéis  palabra  de  Rey, 
y  antes  faltará  el  cielo  y  la 
tierra,  que  faltar  vos  á  ella. 
Cumplidla,  Dios  mió,  Dios  de 
infíníla   misericordia  ,  cum- 
plidla ;  y  si  yo  no  estoy  coii- 
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vertido  como  debo,  conver** 
tidmc,  roégoos,  y  enseíiad- 
me  como  lo  tengo  de  hacer; 
ensenadme ,  pues  sois  mi 
maestro ,  como  tengo  de  ha* 
cer  actos  de  contrición.  ¿G5- 
mo queréis  que  diga, Señor? 
Que  me  pesa  en  el  alma  de 
baberos  ofendido ,  dígolo  j 
repílolo  mil  veces.  Pesa  míe 
en  el  alma  de  haberos  ofen« 
dido  ;  no  quisiera  yo  haber 
injuriado  á  un  Dios  tan  bue- 
no. Por  ser  vos  tan  bueno 
me  pesta  en  el  alma  de  ba« 
bcros  ofendido  ;  no  lo  qui- 
siera haber  hecho  por  cuan^ 
tas  cosas  hay ,  y  si  esluvie* 
ra  en  mi  mano  el  deshacer 
lo  hecho  ¡  oh  cúmo  lo  des- 
hiciera, costara  lo  que  cos- 
tara! ¡Oh  quién  dijera  esto 
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con  todas  las  veras  posibles  / 
¡Quiéa  lo  dijera   con  todo 
8u  corazón!  Dadme,  Señor» 
mocho  amor  vuestro ,  para 
que  yo  lo  diga  coa  mas  ve* 
ras*  ¡Oh  quién  pudiera  de- 
cirlo mas  de  veras  y  con  pu- 
rísima intención!  Suplan  la 
falta  de  mi  dolor  los  mu* 
chos  dolores  que  vos  por  mí 
padecisteis,  y  en  particular 
aquel  grande  que  teníais  in- 
ferior por  mis  pecados,  ha* 
ciéndoos  de    pura    congoja 
derramar  lágrimas  y  sudar 
gotas  de  sangre.  ¿Cómo»  Sé- 
nior, haceros  á  vos  derramar 
sangre,  y  no  me  hará  á  mí 
derramar  lágrimas?  £1  ve- 
ros, Señor,  llorar  ¿no  me 
hará   llorar  ?  Ponte ,  alma 
mía ,  á  mirar  á  mi  buen  Je- 
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SUS  en  el  huerto ;  mira  có- 
mo estaría  Uoranclo  y  derra- 
mando sangre  por  el  dolor 
que  tenia  ,  no  de  sus  peca- 
dos, que  no  los  tenia,  sino 
de  los  tuyos.  ¿Cómo  puedes 
dejar  de  llorar,  alma  mia? 
Estáte  ahí ,  por  mas  dura 
que  seas,  que  poderosas  son 
las   lágrimas    y   sangre   de 
Cristo  para  ablandar  las  pie^ 
dras  durísimas.  Si  una  gota 
de  agua  cayendo  muchas  ve- 
ces en  una  piedra  la  cava  y 
deshace,  cayendo  esas  gotas 
de  sangre  muchas  veces  en 
mi  corazón ,  ¿  no  le  ablan- 
darán? Sí  harán  por  ciertí^ 
y  asi  yo  acudiré  muchas  ve- 
ees  á  este  puesto,  y  no  pa- 
raré, hasta  verme  deshecho 
en  lágrimas  por  mis  pecados* 
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CONSIDERACIÓN  IV. 

¡Oh  soberbia,  y  qué  da- 
llo tan  grande  causas  á  ua 
alma,  pues  de  celestial  la  hat- 
ees infernal!  ¿Si  estoy  yo  \o- 
cado  de  este  tícío?  Tiemblo» 
Dios  mioy  pensando  en  esto, 
porque  veo  que  aunque  mu- 
chas veces  me  consueles ,  es- 
toy muy  á  pique  de  caer  eu 
este  victo.  Dones  tenia  har- 
tos el  Ángel,  mas  no  le  bas- 
taron por  faltarle  la'  humil- 
dad. ¿  Pues  qué  sé  yo  aun- 
que sintiese  en  mí  muchos 
"dones  y  gracias,  si  me  falta 
lesta  virtud  ?  Véome  amigo 
de  ser  estimado  y  honrado, 
y'que  me  olvido,  Señor,  de 
1í,  como  si  lo  que  tengo  lo 
«tuviera  de  mió,  y  asi  lemo. 
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Libradme ,  Señor  ,  de  este 
maldito  vicio ,  y  dadme  que 
me  humille  yo  en  todo  con 
Ter  que  nunca  acabo  de  en** 
tender  si  soy  soberbio  ó  hu- 
milde ;  tengo  muchas  razo* 
nes  para  entender  que  soy 
soberbio.  Reconozco,  Señor» 
que  cuanto  tengo  bueno  es 
don  tuyo  ,  y  que  lo  que  es 
zfiio  es  el  pecado.  Dadme, 
SeSor  y  que  yo  siempre  lo 
sienta  asi,  y  que  toda  la  glo- 
ria la  dé  á  tí ,  y  la  quiei^ 
para  tí  y  no  para  mí. 

CONSIDERACIÓN  I. 

Sobre  el  seguruio  punto. 

¡Ob  hombre  ciego!  ¿Qué 
lesees?  ¿Por  una  manzana 
d«Ías  á  Dios.?  ¡Oh.  qué  caro 
'xHrado !  ¡  Ob  qué  negro  gus^ 
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to!  ¡Por  una  manzana  !  ¿En 
tan  poCo  estimas  á  Dios? 
¿Qué  dijéramos  de  un  bíjo 
que  en  medio  de  una  plaza 
dijera  que  queria  mas  una 
manzana  que  á  su  padre? 
¿Qué,  sí  por  ella  lo  dejara 
dar  una  bofetada?  ¿Qué,  si 
se  la  diera  él  delante  de  to- 
dos ?  ¡Oh  mal  hijo  desver- 
gonzado! ¡Yqué  castigo  me- 
reces! ¿No  mereces  ser  des- 
pedazado, traidor?  Mas  ¡ay! 
¿A  quién  acuso?  ¿Contra 
quién  me  embravezco?  ¿Qué, 
soy  yo  este  tal  que  por  una 
manzana  delante  de  los  An« 
geles  y  de  los  hombres  he 
dado  una  bofetada  á  Dios, 
á  tni  buen  padre?  ¿á  aquella 
bondad  infinita,  á  aquel  Se« 
ñor  y  delante  de  quien  tiem- 
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blan  los  poderes  del  cielo? 
{Oh  traidor  desvergonzado^ 
¿A  Dios?  ¿Y  por  una  man* 
sana?  j Y  bofetada?  ¿Y  de- 
lante de  los  cortesanos  del 
Cielo  y  de  los  hombres  del 
suelo?  Bien  merezco  ser  des- 
pedazado. Poco  son  para  mí 
las  llamas  eternas.  ¿Qué  di- 
rey  Señor ?  ¿(^on  qué  cara 
pareceré  delante  de  tí?  ¡Ay 
de  mí !  [  ay  de  mí !  (  ay  de, 
mí!  ¡Que  en  mí  ba  cabido 
tal  traición  y  desvergüenza! 
¿  Qué  disparate  ha  sido  es-* 
te?  ¿QiMÍ  locura  ba  sido  es- 
ta? ¿Yo  tal  he  hecho?  ¿Yo 
tal  he  hecho?  No  sé  hablar. 
Dios  n^io,  ni  sé  qué  me  di* 
ga;  mas  sean  mis  ojos'  fuen- 
tes de  lágrimas.  ¿Cómo  po- 
dré dejar  de  llorar  toda  la 
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Vida?  ¿Cómo  podré  dar  gas« 
to  á  este  cuerpo  que  lai  en- 
gaño me  ha  hecho  ?  ¡  Oh 
enemigo  capital  mió!  ¡Oh 
traidor !  Yo  os  trataré  cual 
vos  merecéis.  Señor  mió,  no 
me  atrevo  á  hablar  de  ver- 
güenza ;  mas  regaré  vuestcos 
pies  con  lágrimas  ;  ellas 
muestren  la  amargura  de  mi 
corazón.  ¿No  puedo  deshacer 
lo  hecho.'^  ¡Ay  que  no!  ¡Oh 
quién  pudiera!  Lo  que  pue* 
do  es  maltratar  este  cuerpo 
traidor.  Yo  propongo  no 
darle  gusto  en  nada  ,  y  de 
maltratarle»  según  entendie- 
re lo  queréis  vos,  Dios  mió; 
misericordia  ,  Señor  ,  mise- 
ricordia. Aqui  llamaré  á  los 
Angeles,  &c.  ui  supra. 
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CONSIDERACIÓN  U. 

Desterrado  fue  Adán  del 
Paraíso,  y  yo  lo  estoy  del 
Cíelo.  jOh  patria  venturosa] 
¿Cómo  puedo  yo  buscar  con- 
tentos y  gustos  en  este  des« 
fierro?  ¡Oh  que  de  ellos  me 
aconsejan  que  me  huelgue  y 
goce  mientras  vivo!  ¿Cómo 
podre  tener  contento  estaña- 
do en  tal  destierro?  Tiempo 
es  de  lágrimas  y  penitencia^ 
no  permitáis.  Señor,  que  yo 
sea  tan  loco,  que  me  dé  á 
pasatiempos.  ]No  cesaré  dé 
gemir  y  suspirar ,  Dios  mío, 
viéndome  en  tal  miseria  y 
destierro.  ?ho  daré  sueno  á 
mis  ojos  ni  descanso  á  mis 
párpados,  hasta  que  me  vela 
en  mi    patria.  ¡  Oh  Cielo , 
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Cielo  !    ¡  Oh   patria  ^   patria 
mid!  ¡Oh  líerra  de  los  vivos, 
do  esiá  todo  mi  tesoro!  ¡Oh 
corte  soberana)  do  está    mí 
dulce  esposo!  ¿Cómo  me  ha- 
llaré sia  vos,  £sposo  aman- 
tísimo  y  dulcísimo?  Robado 
me  tenéis  esle  Cofai^on*  Allá 
me  le  tenéis.  ¡Oh  si  yo  ar- 
diese en  Vuestro  amor!  Allá 
vivo,  bien  mío,  aqui  mue- 
ro. Mas  ]ay!  que  dsi  había 
ello  de  ser ,  y  al  contraría 
lo   hago.   ¿  Quién   me  dará 
alas  Como  de  paloma  y  vo« 
laré  y  descansaré?  Oh  lo  que 
Horaria  Adán  viéndose  por 
una  manzana  desterrado  del 
Paraíso  ^  ¿  y  no  lloraré  yo 
viendo  que  pot  menos  de 
una  manzana  he  merecido 
mil  veces  que  se  me  cierre 
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la  puerta  del  Ciclo?  No  be 
sabido  lo  que  me  he  becbo. 
Dios  mió;  babed  misericor- 
dia de  este  pobre  desterra- 
do» y  cercado  de  miserias  y 
trabajos ,  y  aun  sumido  ea 
el  profundo  cieno  de  este 
valle  de  lágrimas.  Seíiori  Se^ 
Sor  mió ,  Padre  de  miseri- 
cordia y  consuelo  de  los  des- 
terrados, muévaos  a  piedad 
mi  gran  desventura  y  desas- 
trada suerte ;  y  pues  no  me 
habéis  castigado  como  á  los 
Angeles ,  sino  esperado  co- 
mo á  Adán,  dadme  un  fer- 
vor encendidísimo  para  que 
yo  anhele  á  mi  patria  ^  y  me 
olvide  de  todos  los  bienes 
de  acá:  dadme  que  baga  gra- 
vísima penitencia  por  mis 
enormes  pecados ,  y  que  ya 
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que  todo  lo  que  puedo  ha** 
cer  es  poco ,  á  lo  menos  el 
deseo  sea  grandísimo  y  fer- 
vorosísimo y  encendidísimo, 
y  dadme  también  que  yo  me 
trate  como  desterrado ,  y  me 
haya  como  peregrino  y  es- 
Uangero,  usando  de  las-  co* 
sas  como  si  no  usase  de  ellas, 
y  ppniendo  todo  mi  corazón 
en  vos,  dulce  amor  y  dulce 
Señor  mió. 

CONSIDERACIÓN  Ift 

¡Oh  cómo  la  serpiente  cau- 
telosa y  mentirosa  con  enga- 
ños y  falsas  promesas  sacd 
de  juicio  á  Adán,  diciendo 
que  habia  de  ser  como  Dios! 
¡  Oh  qué  de  veces  he  sido 
yo  semejantemente  etígaiía- 
do!  ¿Qué  es  de  todos  los  de- 
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Icítes.ínlereses  y  honras  que 
me  han  movido  á  pecar  ? 
Desfallecieron  como  humo, 
I  Pues  no  será  lo  mismo  á 
la  hora  de  mí  muerte?^ «Por 
qué  me  fio  de  mi  enemigo 
que  sé  que  me  quiere  en- 
gailar ,  y  veo  que  -me  enga- 
ña P  i  Por  qué  sigo  d  con- 
sejo del  que  anda  bebiendo 
los  -vieirtos  por  despenarme 
en  los  infiernos  ?  ¿"Qué  ^me 
promete  el  demonio  para 
que  yo  le  siga  ?  ¿  Prométe- 
me por  ventura  ^bienes  eter- 
nos? Certísimo  ésrtoy  que  nd; 
cernísimo  que  antes  preten- 
de  darme  la  muerte ,'7  muci<- 
te  eterna,  i  Pues  'Cómo  por 
un  cebo  de  bienes  de  no  na- 
da que  de  presente  me  pro- 
mete,, me  dejaré  yo  asir  en 
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el  anzuelo  de  la  muerte  cier- 
na ?  ¡Y  viéndolo  y  sabiéndo- 
lo !  No  hiciera  tal  un  pece- 
cilio  si  lo  entendiera.  Alma, 
alma  mia ,  mira  que  te  pa- 
rece dulce  el  bocado  que  le 
ponen  delante  ,  y  que  está 
dentro  el  anzuelo  de  la 
muerte  eterna:  mira  que  ese 
bocado  tiene  tósigo  y  vene- 
no  ;  y  si  no  me  crees  á  mí 
cree  á  le  eterna  verdad ,  que 
dice:  el  alma  que  pecare  mo" 
rirá.  ¡Mira  qué  presto  se  pa« 
só  el  gU'Sto  de  la  manzana 
que  comió  Adán  !  ¡  y  quf 
amargo  le, fue  tantps  anos! 
¡Mira  qué  amargo  les  es  á 
los  que  están  en  lo$  infier- 
nos el  negro  bocado  que  d¡e« 
roQ>  en  lo  dulce  y  sabroso 
que  el  demonio  les  propo- 
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nía!  Y  no  solo  les  es  ahora 
amargo ,  sino    que   lo  será 
también  por  torios  los  .sígWf 
de  los  siglos.  ¿Ci3iso  ves  lU 
castigo  en  cabeza  agena^j[)DO 
escarmientas  ?   ¿  A    cuándo 
aguardas?  ¿A  verte  en  olre 
tanto?  ¿A  que  se  llegue  ^ 
tiempo  en  qu^e.  no  tengas  re* 
medio?  ¿No  te  api^ovecharás 
de  la  ocnsiou  y  de  Ja  aiev* 
ced  que  Dios  te  j^ace?  yO\x 
lo  que  bicieras^sj  tg^ihubie^ 
ra  mordido   una  vívora'y  1$ 
si  hubieras   comido,  atgulia 
manzana  que  tuyjem  tgsigol 
¡Oh  cómo  toq)áras.eualqu.iér 
medicina    por   amarga  ^qui 
fuera!  ¡Cómo  gastaras  cual- 
quier  dinero    en    médicos! 
I  Pues  cómo  no  haces  nada 
viendo  que  te  ha  engañado 

G  S 


1 4B        Sobre  los  pecados» 

la  serpiente ,  y  que  estás  Me- 
ció de'  ponzoña  ?  Mira  que 
<KS<  ponzofia  que  mata  para 
siempre.  Despierta,  alma,  del 
^i^ófandísimo  suefio  en  que 
estás  sepultada  ,  que  se  te 
«ra^cabando  la  vida.  ¡Oh  Se- 
iSor ,  que  es  posible  que  la 
serpiente  venenosa  ha  llena- 
Áo  dre  ponzoña  á  mi  alma 
para  siempre!  ¿Qué  haré, 
triste  de  mí  ?.  ¿  Qué  medíci- 
iiii- habrán  para  este  desdicha- 
So?  ¡Oh  si  la  hubiese!  ¡Oh 
cómQ'  la  compraría  aunque 
m^'  costase  cuanto  tengo! 
Buenas  nuevas  ,  alma  ,  que 
la  hay,* y  se  te  da  de  balde. 
¿  Qué  medicina  es  esta  ?  ¿Y 
quién  me  la  dará  ?  Es  la  san- 
gre de  Jesucristo,  y  dárte- 
la  ha   de  balde    el  que  la 
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¡derramó  por  tí,  muriendo 
por  tu  remedio  y  porque 
t  a  vieses  medicina  para  un 
mal  tan  grave  como  ese.  ¡Oh 
PaVlre  mioL  ¿cómo  engran**. 
decere  yo  esta  misericordia 
soberana?  ¡Oh  dulce  amado 
mió  !  i  que  es  posible  que 
tal  has  hecho?'  ¡;Amor  míío^ 
Señor  mió  y  Dios  mío,  que 
tal  has  hecho  !  ¡  que  tanto 
amor  me  tienes!  ¡que  tal 
medicina  me  tienes  apareja^ 
da!  ¡y  que  rae  la  das  de  bai« 
de!  Pues  bien  cara  te  cosió 
á  ti;  mas  al  fin  haces  como 
qoien  eres.  ¡  Oh  !  seas  ben- 
dito por  todos  los  siglos» 
¡Oh!  tengas  lo  que  tienes 
por  toda  la  eternidad.  Seas^ 
infinitamente  bueno,  sabio, 
poderoso  y  justo  para  siem-^ 
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pre.  Sí  serás ,  y  huélgoifie 
de  ello  en  el  alma.  Sea,  sea, 
sea  para  siempre.  ¿Qué  quie* 
res,  Señor,  de  mí?  ¡Oh!  ya 
sé  lo  que  quieres  ;  que  te 
ame  y  que  me  quiera  apro- 
vechar de  esta  medicina.  ¡Oh 
qué  poco  es  esto  para  lo  que 
debo !  ¡  Oh  cómo  veo  io  que 
sedecia  de  antes  que  se  me 
dá  de  balde!  pues  lo  que  se 
me  pide  es  tan  poco,  y  tan 
debido  y  tan  gustoso,  y  me 
está  á  nn'  tan  bien  que  nin- 
guna cosa  me  puede  estar 
mejor.  Sea  muy  en  buena 
hora.  Dios  mió ,  ámete  yo 
de  todo  mi  corazón  ,  y  da- 
me que  este  amor  crezca 
siempre  mas  y  mas  ,  mien- 
tras me  dure  la  vida  ,  para 
que  yo  alcance  la  eterna , 


Ejercicio  ÍIT.  i5i 

clondelleseo  estar  para  amar- 
te sin  cesar. 

CONSIDERACIÓN  I. 

Sobre  el  tercer  punto. 

Si  tan  mal  me*  parece  lo 
que  hicieron  los*  Angeles  ma« 
los  y  lo  que  hizo*  Adán ,  ¿  qué 
me  ha  de  parecer  lo  que  yo 
he  hec^ho?  ¡Oh  triste  día  en 
que  yo  hice  el  primer  peca-' 
do  mortal^, con  que  me  obli- 
gué ¿  penas^avísímas  y  sin 
término-  ni  fin  I  Sí  me  hu- 
biera venido  una*  cólera  y 
hubiera  con  ella  muerto  un 
hombre  ,  ¿  qué  sintiera  yo 
después  cuando  me  viera 
sentenciado  á  horca?  Pues, 
alma  mia ,  por  la  locura  que 
aquel  dia  hiciste,  eslás  sen- 
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tenclada  á  ser  enli;egada  eií 
manos  de  tus  enemigos  y  al 
fuego  eterao.  ¿Quién  podrá 
descansar  ni  comer  bocado 
que  bien  le  sepa ,  con  tal 
sentencia  ?*No  parece  que  lo 
sientes,. alma,  mia.,  sino  q,ue 
\Oj  miras  comovun^i  cosa  ¡mar 
ginaria;  pues  baz  cuenta  que^ 
acabas  de  hacer , el' delito^  y 
que  al  punto  te  cogen,  los 
alguaciles  de  la  jpsticia.  de. 
Dios,  y  te  presentan  delan- 
te de  su>  trono  ,  te  da  sen* 
teneia.  de  muerte  eterna.,  y 
que^  embisten«en  tí  tus  ene- 
migos» y  dan  contigp  de  gol-' 
pe  eo^  la  mazmorra  profun- 
dísima del  infierno.  ¿Qué  di- 
riasxuando  te  vier.^,  sin  re- 
medio^ y.  reventaodo  de  do- 
lores? ;0b  bocado  I  cuan  ca- 
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iro  me  cuestas !  ¡  oh  deleite 
amargo  !  ¡  oh  pecado  ^  mal 
terrible,  pues  eres  castigado 
con  tales  tormentos  »  y  que 
nunca   se    han   de   acabar! 
\^uel?e  sobre  tí:,  alma  mia, 
mira  que  en  realidad  de  Tcr* 
dad  está  dada   la   sentencia 
contra  tí ,   y  por   mas   que 
layas  hecho    no   sabes  que 
este  revocada.  Parécete  que» 
será   bueno  andar  á  buscar 
la  comida  y  bebida  muy  re-* 
galada ,  y  que  te  den  lo  me- 
jor de   casa ,  y  te  pongan 
en   muy  buenos  puestos  y- 
muy  honrosos ,  y  que  todo, 
el   mundo   te   alabe.   No  es. 
tiempo  de  burlas,  ni  de  ri- 
sas, ni  de  pasatiempos,  ni 
de  deleites,  ni  de  vanidades, 
sino  de  llorar  y   plañir ,  y- 

G4 
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de  gemir  y  bramar,  ele  Ha* 
cer  penilencía  y  deshacerte, 
y  no  solo  no  querer  honra 
ni  deleite ,  sino  querer  ser 
el  desecho  del  mundo,  de 
veras  ,  de  veras  ,  y  de  bus- 
car todo  lo  contrario  á  ta 
gusto,  y  aunque  hayas  he* 
cho  veinte  ó  treinta  anos  de 
penitencia,  no  descanses  ni 
ceses,  que  no  sabes  si  estás 
perdonado :  y  aunque  todo 
el  mundo  te  diga  que  eres 
un  Santo,  no  te  muevas  de 
tu  puesto,  ni  descanses,  ni 
ceses  ,  que  con  todo  eso  no 
sabes  si  estás  perdonado,  y 
sabes  que  el  que  lo  juzga 
es  Dios,  y  que  son  otros  sus 
juicios  que  los  de  los  hom- 
bres; y  aunque  hayas  tenido 
muchas  horas  de  oración,  y 
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en  ellas  muchos  consuelos 
celestiales  ,  y  aunque  bajas 
convertido  millones  de  al- 
mas ,  j  te  lleves  el  mundo 
tras  tí,  j  aunque  hagas  mu- 
chos milagros  ,  no  te  mue« 
vas  de  tu  puesto,  ni  desean* 
ses ,  ni  ceses ,  que  no  sabes 
si  está  revocada  la  sentencia: 
y  si  no  lo  está,  ¿de  qué  te 
servirán  todas  las  alabanzas 
de  los  hombres,  ni  todos  los 
gustos  y  deleites  del  mundo? 
¡Oh  Señor,  cuan  grande 
verdad  es  esta  y  cuan  impor^ 
tante  !  Fijadla  ,  Señor  ,  en 
mi  corazón  ,  para  que  yo 
siempre  me  abata  y  despre- 
cie, y  revocad  por  vuestra 
bondad  la  sentencia  ,  que 
tiemblo  de  solo  pensar  que 
vos,  Dios  poderoso  é  iüfiui- 
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to,  é  quieQ  nadie  puede  re- 
sistir ,  me  habéis  condenado 
á  penas  eternas. 

CONSIDERAaON  II. 

Si  por  la-  pena  se  suele 
sacar  la  culpa  ,.  ¡  cuál  será 
la  culpa-f .  que  castigándose 
con  pena  eterna ,  no  se  cas- 
tiga-como:  merece!  Conside- 
ra las  mayoreár  penas  sensi- 
bles que  pudieres  imaginar; 
juma:  en  uno  todas  las  pe- 
nas de  dolores  ,  de  fuego , 
de  quebrantamiento  de  hue- 
sos, de  desgarrar  las  carnes, 
y  de  mil  tormentos  juntos 
por  toda  lá  eternidad:  todo 
es  poco  para  el  castigo  que 
se  da  en  el  intieruo  por  un 
pecado  mortal  por  ser  hecho 
contra,  la  infinita  Magestad 
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de  Dios ;  porque  mas  es  la 
pena  de  clano«  que  todos  los 
tormentos  sensibles  que  tú 
imaginas;  j  advierte  la  fa- 
cilidad con  que  has  hecho 
mil  pecados  mortales^  ¡Que 
temes  un  papirote,  y  no  te- 
mes merecer  este  castigo ! 
¿Qué  locura  es  esta,  alma 
mia?  ¿Tú  te  amas?  Parece- 
me  que  si  bien  lo  miras  , 
que  te  has  aborrecido.  Cuan^ 
do  uno  aborrece  á  otro  sue« 
le  contentarse  con  quitarle- 
la  vida  ;  y  tú  te  aborrece» 
tanto. «  que  no  te  contentas 
con  eso,  sipo  qu$  te  das> 
eterna  muerte,  y  te  obligas. 
á  penas  eternas.  ¿Qué  has 
hecho «  ciego  de  tí?  Tú  te 
has  oietido.la  espada  por  el, 
cuerpo.  Tú  te  has  tomado. 
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la   muerte   por   tus  manos. 
¿Sabes  qué^cosa  es  pena  sin) 
fin?  Aunque  mas  estés  con-* 
tandoauos,  nunca  acabarás 
de   contarlas,  porque   pon- 
drás fin  al  contar  y  ellas  no 
tienen   fin.   Pues   cree    que 
por    mas   que  encarezcas   J 
ponderes  cuan  grave  es  el 
pecado,  nunca  lo  pondera- 
rás como  se  ha  de  ponderar 
ni  con   mil  pattes ;  porque 
nunca    pudo   ni   podrá  na- 
die comprender  cuan  grande 
es  Dios  y  cuan  bueno  ,  j 
asi  nunca  podrá  acabar  de 
conocer  la  gravedad  del  pe- 
cado. ¿Pues   qué   baces  tú 
que  toda  la  vida  no  has  he* 
cho  sino  pecar?  Plangam  ei 
ululato.  ¡Ay  de  mí!  ¡ay  de 
mí  millones  de  veces!  ¡Oh 
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día  mil  veces  desdichado  en 
que  yo  comencé  á  pecar!  INo 
me  acontezca  mas,  Uíos  mió, 
babed  misericordia  de  mí. 
Quia  pauper  sum  nimis.  Soy 
pobrisimo  y  miserabilísimo; 
pero  vos  mucho  mas  bue*- 
no  que  yo  miserable.  Usad^ 
Señor,  de  misericordia,  no 
miréis  á  mí  miseria :  In  ie^ 
Domine ,  speravi ,  non  con^ 
fundar  in  ceiernum.  Espero 
en  tí,  Señor,  que  no  tengo 
de  ser  confundido  para  siem-* 
pre. 

CONSIDERACIÓN  III. 

Merecia  yo,  Señor,  estar 
cociéndome  en  dolores,  y  ar- 
diendo en  las  llamas  eternas 
por  toda  la  eternidad  sin  re* 
medio,  ni  descanso,   ni  car 
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peranza  de  él :  y  tú ,  Señor, 
has  sido  lan  bueno  que  uo 
me  has  castigado,  Señor  mío. 
Padre  mío,  Dios  mió,  amor 
inio  7  bien  oiio ,  y  mas  mió 
que  yo  mió.  ¿Qué  te  debo,  glo- 
ria mía?  ¿Cómo  encareceré 
este  beneficio?  ¡Oh  si  mi  len- 
gua se  pudiera  volver  en  mi- 
llones de  lenguas,  y  mi  cora- 
ron en  otros  millones  de  mi- 
llones para  alaba  ríe,  y  engra  n* 
decerte,  y  amarte.  ¿Qué  haré 
yo,  Señor,  por  tí,  pues  me 
has  librado  de  un  mal  infi- 
nito y  tan  grave?  ¿Qué  ha- 
"^é?  ¿Qué?  ¡Oh    quién    pu- 
diera hacer   mucho   por   tí! 
¡Oh   quién    pudiera   desha- 
cerse por   lí!  ¿Qué  quieres 
que  haga,  amor  mió?  ¿Qué 
quieres  que  haga?  ¿Q«ie  te 
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Sirva?  Vesme  aquí  por  per* 
petuo esclavo  tuyo.  Como  los 
esclavos  no  son  suyos  sino 
de  sus  amos,  así  yo  no  quie- 
ro ser  mío  sino  tuyoi  y  to« 
do'  layo  I  y  no  por  temor 
como  esclavo  9  sino  por  el 
amor  en  que  querria  arder. 
Arde  en- mí,  fuego  Divino:i 
arde^^aide  mas  y  mas.  ^'Que 
te  alabe  y  te  bendiga?  Ben-* 
diga  mi  alma  á  tí,  mi  Dios;, 
y  todas  mis  potencias ,  y  to- 
do cuanto  bay  en  mí  te  ala- 
be y  bendiga^  y  digan  todaS' 
mis  potencias  y  todos  mis 
boesos:  Señor,  ¿quién  co- 
mo tú?  Ayudadme,  Angeles 
y  Santos,  á  alabar  á  este  Se- 
ñor; y  ¡porque  todas  estas 
alábanos  son  pocas,  mi  Dios, 
para  lo  que  tú  mereces ,  alá-^ 
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bete,  Sefíor  mió,  tu  Bou-' 
dad  inmensa:  alábete  tú  Sa- 
biduría incomprensible:  alá- 
bete tQ  Poder  infinito:  alá- 
bete tu  Misericordia  sobera- 
na. ¿Que  le  ame?  ÁmotCy 
mi  Dios,  mas  que  á  mí,  pues 
tan  bueno  cres>y  tanto  oías 
debo  á  tí  qiie^«  mí,  que  no 
hay  comparación::  ámote  de 
todo  corazón?,,,  y  dame  fú , 
Señor,  que  te  ame  mucho 
roas  y  con*  mas  afecto,  mas 
ternura  y  fórtafeza;  ¡Que  me- 
reciendo yoinfierno  me  man* 
das  que  te  ame  y  te  alabe! 
¡Que  quieres,  que  haga  ofi- 
cio de  Ángel,,  mereciendo 
yo  oficio  de  esclavo  de  Sata-  n 
nás!  ¡Oh  bendito  tú  seas, 
alabado  y  glorificado  por  to- 
dos los  siglos!  Mi  Dios,  ¿có- 
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mo  me  desharé  jo  en  amor 
tuyo?  ¿Gimo  le  agraciaré? 
¿Qué  haré  para  darte  con- 
tento? No  sé  qué  me  haga; 
deseo  en  el  alma  acertar  á 
servirle  y  deshacerme  por  tu 
amor.  Mira  ,.  Señor,^  quien 
soy  yo,  pues  debiéndote  tan- 
to no  te  amo;.  Dámelo  tu. 
Señor  mió,. y  enciéndeme  en 
amor  tuyo.  Mas  ¡a y!*  que  a- 
cordándome  de  esto  desma- 
yo, y  se  pone  el  corazón  tris- 
te y  tristísimo ;:  porque  veo 
que  con  tanta  obligación,  no 
solo  no  te  amo,  sino  que 
añado  pecados  á  pecados.  ¡Oh 
desagradecimiento  grande ! 
¡Oh  traidor,  ingrato,  des- 
vergonzado! Señor,  yo  me 
tengo  por  tal,  no  lo  niego: 
mas,   Señor,    tú  viniste  á 
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salvar  pecadores.  Ves»  Se-^ 
ñor,  aqui  á  quien  vinisle  á 
bascar ,  haz  tu  oficio ,  Señor 
mió,  y  perdona  este  mise- 
rable pecador,  recíbele  de— 
bajo  de  tu  protección  y  am- 
paro por  quien  eres» 

CONSIDERACIÓN  IV. 

Otros,  Señor,  habiendo 
hecho  menos  pecados  que  yo 
y  quizá  solo  uno,  se  han 
condenado,  y  yo  estoy  vivo 
y  con  esperanzas  de  Cielo. 
¡Oh  misericordia  grande^iOh 
lo  que  va  de  puesto  á  pues- 
^^  •  ¿Q^^  ^'^ste  en  mí,  Señor, 
para  hacerme  tanta  merced? 
¿Qué  viste  en  mí?  ¿Qué  ha- 
bía yo  hecho  en  toda  la  ví« 
da  sino  ofenderos  ?  Vos ,  Se- 
ñor, me  liamábades^  y  yo 
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no  respondía  ,  sino  volvía  las 
espaldas.  Vos  dábades  aldar 
badas  en  mi  corazón,  y  ya 
roe  hacia  sordo.  ¡Oh  qué  de 
Teces  estuviste  á  la  puerta 
de  mi  corazón,  y  yo  os  di 
con  la  puerta  en  los  ojos ;  y 
con  todo  eso  me  sufríades, 
y  me  volvíades  á  llamar!  ¡Oh 
qué  de  veces  me  Ilamábades 
con  regalo!  ¡Qué  de  veces 
espantándome!  ¡Y  yo  necio 
hacia  mas  y  mas  pecados,  y 
no  aguardando  á  otros  me 
aguardasteis  á  mí  y  me  dis- 
teis mas  tiempo !  Bendito 
seáis  Vos,  vida  mia,  para 
siempre.  Dicen,  que  no  eá 
el  bien  conocido  hasta  que  es 
perdido.  Quiero  hacer  cuen* 
la  que  me  ha  sucedido  ló 
que  á  otros,  y  que  me  cas^- 
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tigásieU  como  á  los  demás. 
¡  Ay  Dios,  qué  fuera  de  mí! 
¿Qué  sintiera  yo  viéndome 
sin  remedio,  y  perdida  la 
herencia  del  Cielo?  ¿Qué  sin- 
tiera yo  viéndome  sin  con- 
suelo ni  esperanza  de  él  ? 
¿Qué  sintiera  yo  viéndome 
en  llamas  eternas,  y  reven- 
tando de  dolor?  ¿Qué  sin- 
tiera viendo  sobre  mí  á  mis 
enemigos?  ¡  Ay  Dios,  que 
tiemblo  en  pensarlo!  ¿Pues 
qué  fuera  el  pasarlo?  ¿Y 
qué  estoy  libre  de  todo  es- 
to, y  con  esperanzas  delCie- 

correr  al  infierno,  y  tú  me 
detuviste?  ¿Que  yéndome  á 
hundir,  m^  diste  la  mano  y 
lio  me  d<^jaste  en  manos  de 
mis  enemigos?  Exaliabo  /«, 
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Domine^  quoniam  suscep^sii 
mCf  nec  deleciasii  inimicos 
nuos  super  me.  Alabarte  he, 
y  ensalzarle  he,  Dios  mío, 
porque  me  di¿»tc  la  manó  j 
no  me  dejaste  en  las  manos 
de  mU  enemigos:  gracias  á 
Dios,  gracias  á  Dios,  gra« 
cias  á  Dios  mil  veces.  Señor, 
¿qué  haré  yo  por  tí?  ¿Qué 
te  debo,  Dios  mió?  Debo 
tanto,  y  hallóme  tan  obli- 
gado, que  no  sé  qué  me  ha- 
ga, y  querría  deshacerme  de 
contento  y  pena :  de  con- 
tento, por  vprme  libre  de 
ianta  miseria :  de  pena ,  por 
verme  lan  ingrato.  Amor 
mío  dulcísimo,  Padre  mío 
amantísiiDo,  pues  me  amas 
con  toda  ternura.,  dadme  It- 
cencía,  para  llamarte  madre 
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m¡a,  Pero  mas  aman  los  es- 
posos  á  las  esposas  y  que  las 
madres  á  los  hijos:  tú  quie- 
res-ser  esposo  de  mi  alma. 
D¡ré,pues,  con  tu  licencia 
(  mas  quiero  primero  doler- 
kne  de  mis  pecados:  pésame 
en  el  corazón  por  écr  quien 
eres  de  haberte  ofendido,  yo 
me  enmendare  de  aqui  ade- 
lante): ¡Oh  esposo  de  m-í 
ttlma,  esposo  mío  dulcísimo, 
dame ,  pues  tanta  merced 
me  haces,  que  en  lodo  sea 
mi  alma  esposa  tuya,  tenien- 
do todas  tus  cosas  por  pro- 
pias, y  todas  las  suyas  por  to- 
ysís,  y  rindiéndose  en  todo  á 
tu  voluntad.r  No  quiero  otra 
cosa  sino  lo  que  tú  quieren. 
-Ves me  aqui,  Señor,  ves  aqui 
tal  alma   por  esclava  tuyd: 
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5eas  glorificado  para  siempre 
que  tanto  bien  aie  has  he- 
cho, que  verdaderamente  o- 
bligadisimo  esloy  á  amarte  y 
servirte  en  todo  y  por  todo: 
dame  tu  gracia,  Señor  mío, 
para  que  yo  acierte  á  hacerlo. 

CONSIDERACIÓN  V. 

¡Que  me  estábades  miran- 
do, Dios  mío,  cuando  yo  os 
estaba  ofendiendo ;  y  no  so- 
lo  mirando,  sino   haciendo 
beneficios!  ¡Y  que  yo  pro- 
seguía con  grandísima  des* 
vergüenza  en  injuriaros,    y 
Vos  proseguíades  con  gran- 
dísima piedad   en   hacerme 
mas  y  mas  beneficios!  ¡Sien- 
do Vos  todopoderoso  é  infi- 
nito,  y  yo  tan  vil  y  misera- 
ble me  sufristeis!  ¡Y  no  su- 
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friendo  á  otros,  sino  casti- 
gándolos con  quitarles  la  vt- 
da ,  y  echarlos  en  los  infier-^ 
nos,  no  me  castigasteis  á  nii! 
Mas  me  sufristeis,  y  no  so- 
lo me  sufristeis  un  dia,  si- 
no tantos  anos,  y  no  solo  un 
pecado,  sino  millares  de  mi* 
llares.  Y  cuando  yo  iba  acre- 
centándolos pecados,  vosíban 
dos  acrecentando  los  benefi- 
cios; y  cuando  estaba  yo  mas 
duro  y  hacia 'mas  obras  de 
enemigo,  vos  me  halagába- 
des  y  llamábades  con  teraura, 
hacie'ndome  obras  de  Padre 
amorosísimo.  ¡Oh  qué  terco, 
y  qué  rcliacio,  y  qué  necio 
estaba  yo!  Y  con  todo  eso 
tú,  dulcísimo  amor  mió,  no 
te  cansabas  de  llamarme: 
corriendo  á  mas  correr  me 
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iba  al  infierno ,  y  tü  me  da- 
bas voces  y  mas  voces ,  á  las 
cuales  estaba  yo  tan  sordo, 
qae  me  estaba  sin  responder- 
te muchos  días,  meses  y  años. 
Bien  mirado,  Dios  mío,  pa- 
rece que  hacía  yo  casi  lo  úl- 
timo de  potencia  por  irme 
al  infierno,  y  tú  me  ataja- 
bas y  detcnias ,  c  impedias  el 
paso,  ¿Cómo,  Sefíor,  á  otros 
echabas  en  los  infiernos  des- 
cargando sobre  ellos  la  es- 
pada de  ta  justicia ,  y  á  mí 
me  tratabas  de  esta  mane- 
ra, y  al  fin  me  diste  una 
voz  grande  ^ue  me  desper- 
tó del  profundo  sueno,  y  qui- 
taste las  nubes  de  los  ojos 
de  mi  entendimiento,  y  ya 
veo  mi  locura ,  y  oigo  tu  dul- 
císima vozP  Oh   bien  mió. 
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y  dulcísimo  Señor  mió,  ¿qué 
diré  de  esta  misericordia? 
¿Qué  te  iba  en  que  yo  me 
salvase.  Dios  mió?  ¿Habías- 
me  por  ventura  menester? 
Claro  está  que  no:  mas  eres 
infinitamente  bueno.  ¡Oh! 
séaslo  norabuena.  ¡Oh  qué 
grande  gozo  tienes,  mi  bien! 
cuanto  se  puede  desear.  Sea 
norabuena,  sea,  mi  Dios,  sea, 
sea ,  sea  por  toda  la  eterni- 
dad; sí  será,  yo  me  huelgo 
de  gllo  en  el  alma.  Tengo, 
pues,  por  tu  misericordia  es- 
peranza ,  y  grandísima  espe- 
ranza del  Cielo,  de  tu  glo- 
ria, de  gozarte  para  siem-. 
pre,  estando  otros,  que  ví- 
vian  como  yo,  sumidos. en 
los  abismos  de  la  miseria  ¡a- 
fernal  sin  remedio.  ¿'Es  po- 
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sible  esto?  ¿  Que  no  estoy  en 
roanos  de.  mis  enemigos  ? 
¿Que  tengo  tiempo  y  vida? 
¿Que  puedo  alcanzar  eterna 
gloria  ?  ¿  Que  espero  verle, 
Dios  mió,  y  para  siempre? 
¡Ob  Sefior  mió,  de  cuan  gran- 
de misericordia  has  usado 
conmigo!  Alma  mía,  alaba 
y  engrandece  tal  bondad  ;  le- 
vanta  la  voz  de  tu  deseo 
cuanto  pudieres,  y  no  ceses 
de  alabar,  bendecir,  ensaU 
zar  y  glorificar  á  esta  Bon^ 
dad  infinita;  reconoce  el  bien 
que  tienes  en  tener  tiempo, 
y  procura  gastarlo  lo  mejor 
que  tesea  posible  en  esta  vida. 
Dame  tú.  Señor  D¡os  mió, 
que  yo  lo  haga  asi,  que  lo 
deseo  en  el  alma ,  y  querría 
desearlo  mas  y  mas. 

H  3 


EJERCICIO  IV. 

DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA  ^ 

sobre  los  pecados  ^  que  es  repetición 
del primerojr  segundo. 


Composición  de  lugar  y 
petición ,  serán  coaoio  en  los 
ejercicios  segundo  j  tercero. 
En  este  ejercicio  se  han  de 
repetir  los  principales  pun- 
tos de  estos  dos  ejercicios ,  6 
los  lugares  en  que  hubiere 
sentido  consuelo  ó  descon- 
suelo, y  detenerse  con  mas 
diligencia  ó  espacio  en  ellos^ 
y  al  fin  hacer  tres  coloquios. 

Coloquio  /.  El  primero 
á  nuestra  Señora^  pidiéndo- 
la nos  alcance  de  su  bendi- 
tísimo Hijo  con  su  interce- 
sión gracia  para  tres  cosas. 
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La  primera ,  para  tener  ver- 
dadero dolor  y  conocimien- 
to de  nue&lros  pecados.  La 
seganda,  para  que  conocien- 
do y  aborreciendo  el  desor- 
den   de  nuestra    vida  ,   nos 
Gorrijamos   y  enmendemos,. 
según    la   divina   voluntad. 
La  tercera,  para  que  huyen- 
do y  condenando  la  malicia 
del   mundo   nos   apartemos 
de  todüs  vanidades:  y  acabar 
con  una  Ave  María. 

Coloquio  ¡1.  El  segundo 
coloquio  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor pidiéndole  lo  mismo ,  y 
acabar  diciendo: 

Alma  de  Cristo ,  sanlificame» 
Cuerpo  de  Cristo ,  sálvame. 
Sangre  de  Cristo ,  embriágame. 
Agua  del  Costado  de  Cristo ,  lávame» 
Pasión  de  Cristo,  confórtame, 
jfOh  buen  Jesús  /  ájeme. 
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Entre  tus  llagas  escóndeme. 

No  permitas  quejo  me  aparte  de  ti. 

Del  mal  enemigo  defiéndeme, 

Ea  la  hora  de  mi  muerte  llámame, 

Y  mándame  venir  d  ti. 

Para  ^ue  con  todos  los  Santos  te 

alabe  d  ti. 
Por  todos  los  siglos  de  siglos.  Amen, 

Coloquio  III,,  El  tercer 
coloquio  al  Padre  Elerno,  pi- 
díéndofe  nos  conceda  esta 
gracia  para  las  dichas  tres 
cosas,  y  acabar  con  un  Paier 
noster^ 

fl 

COLOQUIO  U 
A  nuestra  Señora, 

Madre  de  Dios,  noiadre  y 
Sciiora  mía  ^  considerado  he 
m\s  pecados,  y  hácencne  tem- 
blar; y  considerado  he  lo  que 
Dios  ha  hecho  conmigo  y 
quedo  atónito  y  espantado: 
veo  que  he  andado  desorde- 
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«ladisímo  en  fodas  raís  cosas, 
y  en  mis  palabras  y  pénsa- 
míenios,  y  deseo  mudar  mí 
TÍda,  y  ordenarlas  todas  se- 
gún Dios,  y  tener  todo  el 
mundo  en  poco  y  solo  em- 
plearme en  amar  á  Dio*:  m¡ 
deseo  es  bueno,  mas  m¡  fla- 
queza  grande:  tengo  gran- 
dísima necesidad  de  vuestro 
favor  y  ayuda.  Madre  íois  do 
misericordia,  sedme  madre; 
alcanzadme,  ruegoos,  cum- 
plimiento de  este  deseo  ^  y 
juntamente  dolor  grande  de 
los  pecados  que  he  cometí*» 
do.  No  merezco  yo,  Señora, 
que  me  hagáis  esta  merced;: 
mas  no  miréis  4  mí,  sino: 
qae  sois  madre  de  miseri- 
cordia. Mirad  también,  Se-* 
ffora,  á  mi  miseria  que  es 

«  4 
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graadísíma.  ¿Qué  ha  de  ha-^ 
cer  el  pabre  y  roiserablc  si- 
no acudir  á  las  pucrlas  de  • 
los  ricos,  y  descubrir  sus  lla- 
gas, y  alegar  su  pobreza  y 
necesidad?  Dad,  Scnfora ,  una 
limosna  á  este  pobre  mise* 
rabie  y  necesitador  Gomo  el 
pobre  no  cesa  de  dar  Toces  y 
pedir,  asi  haré  yo,  Señora  mw. 
riquísima  sois,  Señora,  y  yo 
pobrísimo,  dadme  una  limos- 
na. Mirad  con  buenos  ojos  á 
e^te  pobre  necesitado.  Peca- 
dor soy,  Señora,  mirad  si  pue- 
de ser  oíayor  mi  miseria :  pe- 
ro madre  sois  de  pecadores, 
haced  como  madre.  Acordaos, 
S^üíora,  que  viendo  vuestro 
Hijo  mi  miseria  y  necelsidad, 
me  dio  una  limosna,  y  fue 
deciros  á  Vos:   Muger,  ves 
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aquí  á  tu  hijo.  Aunque  soy 
pecador  y  miserable ,  vues- 
tro Hijo  quiere  que  me  ten- 
gáis por  hijo.  HacedlOf  Se- 
üora,  ya  que  no  lo  merez- 
coy  por  el  amor  grandísimo 
que  tenéis  á  vuestro  Hijo. 
¿Que  cosa,  Señora,  os  pe- 
dirán por  vuestro  Hijo  que 
vos  no  la  hagáis?  Pues  ha- 
Ged|  Señora,  esta  de  que  gus- 
tará vuestro  Hijo:  hacedla 
por  amor  suyo.  ¡Oh  con  qué 
voluntad  hicisteis  todo  lo  que 
él  os  mandó  y  lo  que  él  qui- 
so! Paes  mirad ,  Señora,  que 
él  os  encomendó  que  me  tu- 
viésedes  por  hijo.  Bien  veo 
qae  he  sido  tan  ruin  que 
merezco  ser  desamparado ; 
pero  por.  estar  vuestro  Hijo 
de  por  medio  I  no  me  dejéis. 
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Señora.  Mirad,  Señora, qué 
por  los  ruines  y  pecadores 
derramó  él  su  sangre,  y  qui- 
so que  estuviésedes  allí  al  píe 
de  la  Cruz  viéndosela  derra- 
mar, para  que  os  encargase- 
des  de  ellos  y  los  favoreciése- 
des.  Mirad,  Señora,  á  vues- 
tro Hijo,  y  decidle  aquella 
palabra:  /^/Htfm  non  habeni: 
Ño  líencn  vino  j  que  yo  asc^ 
g'uro,  que  si  lo  decís,  queá 
convierta  el  agua  de  mi  ti- 
bieza en  vino  dulcísimo  y 
fbrtísimo  de  amor. 

*  •  * 

COLOQtJIQ  II, 
^  Crista  nue^ra  Señor. 

¡Ob  duke  Jesos,  duke 
amor  mioí  una  merced  me 
habéis  de  hacer  aunque  yo 
QO  hi  merezca,, y  es  presea* 
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'lar  vuestras  llagas  y  sangre, 
nuestros  dolore»  y   mereci- 
mientos á  vues-tro  Eterno  Pa<? 
drc  por  mjy  que  yo  sé  que 
si  lo  baccis  y  le  rogáis  por 
mí,  que  yo  akanzaré  lo  que 
deseo.  Tú,  Señor  mió,  eres 
sa  Hijo  muy  amado  en  quien 
¿1  se  agradó  ñarucho ,  y  el  Pa- 
dre le  oye  de   muy  buena 
gana,  ¿qné  le  cuesta,  gloria 
mia?  Immolasti,  Domine^  ho* 
siiam  vocijeralionis  pro  me» 
Tú,   Señpr ,  te  sacrificaste 
por  mí  en. la  Cruz,  y  era  un 
sacrificio  en  que  callando  da* 
bas  unas  voces  que  penetra- 
ban el  alio  Cielo  y  recaba** 
ban  todo  lo  que  querian  con 
el  Padre.  ¡Ob  cómo  clama- 
ba aie)Qr  tu  sangre  que  cla- 
maba antiguamente  la  san* 
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gre  del  justo  Abel!  Y  fue 
tanto,  Señor»  lo  que  quisis- 
te enriqueceroae ,  que  resu- 
citando quisiste  quedasen  a* 
biertas  las  llagas  para  presen* 
tarlas  al  Eterno  Padre  por 
mí.  £a ,  pues,  Señor ,  hablad 
una  palabra ,  y  yo  doy  por  he- 
cho todo  mi  negocio.  Vues- 
tro Padre  os  dice:  Postula 
á  me^  ei  dábo  Ubi  gentes  hm'» 
reditatem  tuam.  Que  le  pt« 
dais ,  y  él  os  dará  á  nosotros 
por  vuestra  herencia;  él  gus* 
ta  que  pidáis,  y  de  dar.  £a, 
Senoi^,  rogad  á  vuestro  Padre 
por  mí.  Sé  que  no  me  te- 
neis,  Señor,  menor  amor  es- 
tando en  el  Cielo  qü%  cuan- 
do estábades  *  en  cil  suelo#  Y 
estando  en  el  suelo  rogasteis 
á  vuestro  Padre  por  mí:ben^ 
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dílo  seáis  para  siempre;  ¿pues 
jwr  qoé  no  lo  haréis  ahora? 
¿  Disteis  por  mí  la  vida  ,  j 
no  hablareis  por  mí  una  pa- 
labra ?  ¿  Llorábades  por  mí 
y  sudábades  sangre  por  mí, 
y  pensaré  yo  que  no  me  há- 
heis  de  hacer  merced  ?  Nun- 
ca tal  cabrá    en  mi  pensa- 
miento, y  asi  aunque  miafc^ 
Tdbilísimo  ,   me  llego  á  ^^0$ 
con   grandísima    confianza; 
™» Señor,  no  miréis  á  quien 
yo  soy,  sino  á  la  sangre  que 
por  mí  derramasteis :  rogad 
*  vuestro  Padre  que  me  per- 
done ,  y   me   dé    aborrecí- 
™euio  de   mis  desórdenes , 
7  S^acia  para  que  de  aqui 
mídanle  yo  sea   muy  "dtroi 
^a  todo  y  por  todo. 
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COLOQUIO  III. 
y4l  Padre  Eterno, 

\  Oh  Padre  Eterno  !  Yo 
pecador   miserabilísimo    me 
atrevo  á  llegarme  á  tí,  por- 
que sé  que   tu  bondad  es 
infinita;  haz»  Señor ^  conmi- 
go como  quien   lú  eres »  j 
no  como  yo  merezco.  Gra- 
ves son  las  ofensas  que  ie 
he  hecho,  y  no  merezco  que 
me  oigas,  mas  merécelo  tu 
Santísimo. Hijo,  y  asi  miran- 
do á  lo  que  él  hizo^  por  mí, 
á  la  palabra  que  me  dio  y  al 
amor  que  me  tuvo,  me  atre- 
vo á  venir  ^  tí,  y  postrado 
delante  de  tu  Santísima  Ma* 
gestad ,  te  riuego  por  amor 
de  tu  Hijo  benditísimo,  que 
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me  perdones  mis  pecados, 
y  me  des  gracia  'para  que 
conociexKlo  yo  mí  desordco, 
me  ordene  en  lodo  y  por 
todo  según  tu  saniísioia  vo? 
lanlad.  Indigno  soy  de  que 
me  hagas  esta  merced ;  mas 
no  mires,  Señor,  á  mí,  si- 
no mira  á  lu  Hijo.  Mírale 
colgado  de  una  Cruz,  con 
espinas  y  crucificado  con  cla- 
vos :  Prolector  nosler  aspice 
Deus ,  et  réspice  in  Jaciem 
Christi  iuL  M¡ra,  Señor,  á  la 
faz  de  tu  Hijo,  y  sí  son  gran* 
des  mis  pecados,  mira,  Se- 
fior ,  que  son  mayores  sus 
merecimientos.  Aplaqúese , 
Señor,  tu  ira  mirándole »  j 
usa  conmigo  de  misericor-* 
dia.  Tu  Hi)o  me  dio  palabra 
que  cualquiera  cosa  que  te 
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pidiese  en  su  nombre  me  )a 
darías,  y  yo,  Señor,  seque 
tú  cumplirás  lo  que  él  dijo: 
pues  yo,  Señor,  te  pido  ea 
su  nombre,  y  te  lo  querría 
pedir  con  grandísimas  veras, 
y  con  grandísimo  encarecí* 
miento.  Haced  me  esta  mer- 
ced por  el  amor  que  tienes 
á  tu  Hijo  Santísimo.  £1  ha^* 
cerme  esta  merced  es  honra 
de  vuestro  Hijo;  y  pues  vos 
queréis  tanto  honrarle ,  no 
me  la  neguéis ,  Señor  ;  no 
miréis  á  mi  bajeza  sino  á  sus 
grandes  merecimientos,  yá 
lo  mucho  que  padeció  por 
mí,  que  yo  tengo  grandísi-* 
mía  esperanza,  que  por  amor 
de  él  me  habéis  de  hacer 
merced:  y  pues.  Señor,  me 
habéis  hecho  merced  de  dar- 
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me  tiempo ,  no  permitáis  ^ 
ruégoos  ,  que  yo  pierda  el 
tiempo  que  me  queda,  que 
basta  y  sobra  lo  perdido» 

EJERCICIO  V. 

DH  S.  IGNACIO  DE  LOYOLJ, 

sobre  la  muerte. 


Composición  de  lugar.  Ha- 
cerme presente  á  la  hora  de 
mi  muerte,  como  si  ya  estu- 
viese desahuciado,  sin  espe- 
ranza de  vida ,  el  pecho  le- 
vantado, trasudando  con  las 
agonías  que  entonces  se  sien- 
ten. 

Petición.  Pedir  ¿  Dio^ 
nuestro  Señor  me  dé  á  sen- 
tir algo  de  lo  que  en  Qqae« 
Ua  hora  se  siei^tte ,  y.  que  me 
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dé  gracia  para  que  de  tal 
manera  viva  como  en  aqne- 
Ua  hora  querría  haber  vi- 
vido. 

Pimío  L  Ponderar  tres 
circunstancias  que  hacen  ter* 
rible  la  muerte.  La  primera 
su  certidumbre,  jr  cómo  ca- 
da día  me  voy  acercando  á 
la  muerte  ^  y  en  fin  se  lle- 
gará esta  hora.  ¿Qué  sentiré 
cuando  vea  toda  mi  vida  aca- 
bada ,  y  con  ella  para  mí  to- 
do este  mundo  de  acá  y 
cnanto  hay  en  él ,  y  cómo 
todo  me  deja  y  no  me  pue- 
de vakr  nada  en  la  muerte? 
De  aqui  sacaré  prevenirme 
para  aquel  tan  terrible  é  in- 
evitable trance.  La  segunda 
k  incertidumbre  de  la  hora 
de  la  muerte,  que  es  lo  que 
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tantas  veces  nos  amonesta 
Cristo  nuestro  Señor,  Matth. 
25.  Vigilait ,  quia  nesciiis 
diem  ñeque  horam.  No  díla^ 
lando  un  punto  el  aparejar- 
me, porque  no  me  coja  des- 
apercibido la  muerte.  ¡Cuan 
grande  ceguedad  es  dilatar 
la  enmienda  de  la  vida  pa- 
ra lo  último,  pues  no  sé 
cuándo  ni  cómo  tengo  de 
morir  ,  y  sé  que-  solo  este 
negocio  es  el  de  mas  impor- 
tancia que  hay ,  que  para 
negociarle  me  es  dada  la  vi- 
da! La  tercera  que  no  hay 
mas  que  una  muerte;  pues 
como  dice  el  Apóstol ,  ad 
Hebr.  9.  Siatuium  esi  homi- 
nibus  semel  morL  Una  vez 
sola,  y  esta  se  ejecutará  en 
un  momeoto:  Oh  momenium 
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a  gao  csterniias!  £nsayartfbie 
para  esta  hora  ,  rnuriendo 
muchas  veces  en  vida  coa 
la  mortificación  de  mis  pasio- 
nes,  para  tener  después  una 
buena  y  sosegada  muerte. 

Punió  II.  Las^agonias  y 
congojas  que  sentiré  en  a- 
quel  último  trance ,   y   có- 
mo  en  aquella  hora  estan- 
do agravado  de  la  enferme- 
dad ,  los  sentidos  turbados, 
el  entendimiento  obscureció- 
do  ,  tendré   gran   dificultad 
en  levantar  él  corazón  á  Dios, 
y  tener  dolor  de  mis  peca- 
dos; pues  aun  con  un  dolor 
de  cabeza  apenas  puedp  re- 
zar una  Ave  María.  ¡  Qué 
pena  sentiré  viendo  que  se 
acaba  muy  apriesa  la  vida,  y 
ique  no  puedo  entonces  hacer 


\ 
/ 
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lo  qoe  deseo  y  tanto  me  im- 
porta !  ¡  Qué  remordimiento 
tendré  entonces  de  concien- 
cia !  \  Qué  tristezas  por  no 
haber  sido  un  santo!  ¡Cuan* 
to  daría  entonces  por  algu- 
nos ratos  del  tiempo  que 
ahora  pierdo»  y  entonces  no 
me  serán  concedidos! 

¡Cómo  culparé  entonces 
tüi  tan  perjudicial,  descuido 
en  haber  dejado  negocio  de 
tan  grande  momento  para 
el  tiempo  mas  congojoso  é 
¡Qcómodo  de  toda  la  vida ! 

Punto  JIL  Considerar  la 
cruel  batería  que  me  darán 
los  demonios ,  porque  como 
se  les  acaba  el  tiempo  de 
dentar,  acometen  con  mayor 
ímpetu ;  y  los  mismos  demo-*> 
QÍ06  que  ahora  me  ensau- 
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cfaan  tanto  la    misericorclía 
de  Dios,  me  la  cstrecharáa 
entonces ,   poniéndome   de* 
lante  como  Dios  es  juez  rec- 
tísimo ,   y   que    no    liá    de 
permitir   que   tenga    buena 
muerte,  quien  tan  mala  vi- 
da   ha    tenido ,   exagerando 
aquello  que  dice  San  Pedro; 
Si  el  justo  apenas  se  salva- 
rá  ,   ¿  que  será  del    malo  j 
pecador?  1.  Petr.  4.  Sijus- 
tus  vix  sahahiiur  ,   impius 
et  peccaior  ubi  partbuni? 

Coloquio,  Imaginar  á  Cris- 
to nuestro  Señor  en  la  Cruz 
al  punto  de  espirar  ,  supli-* 
carie  con  gran  fervor  me  dé 
acierto  en  tal  modo  de  vi- 
da, que  merezca  una  buena 
muerte,  despreciando  ahora 
el  mundo  y  cuanto  hay  en 
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cí,  y  me  dé  gracia  para  <jiic 
Juego  ej^ute  lo  que  es  ne- 
cesario ó  mas  convenieafé 
para  asegurar  mi  salv.a€ÍQtt. 

CONSIDERACIÓN  I. 

Sobre  el  ejercicio  deta  muerte.  ' 


it 


¡Oh  cuái^  ^ierfari  jos /  Jb 
muerte.  Dios. mío ^  y  cuá* 
olvidado  de  ella  vivo  yo!  Tií^ 
Seoor ,  me  }pi  dieé^^  J  yo^ 
Seoor»  ya  lo  yt^iyí¡^^  él 
fin  tarde  6  temprano drágo 
de  morir.  De  aqui  víeua  qiié 
tengo  aficionado  t\itúfmoú 
á  las  cosas  de.  atáv^^posüqnie 
no  las  miro  como,  c^^s  Qüt 
las  be  de  dejar.  ¡^Qh  Stmi^ 
qué  ciego  he  andado  todos 
los  dias  de  mi  vídaí  ¡Qh  qé4 
mo  be  vivido  tan.desteuldar» 

I 
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do  cómo  si  no  hubiera  muer- 
te! ¿Que  he  de  morir  ?  ¿Que 
ha  de  venir  dia  en  que  yo 
anochezca  •  y  no  amanesca , 
ó  amanezca  y  no  anochezca? 
¿Que  se  ha  de  llegar  la  ho- 
ra en  que  se  ha  de  arran- 
car el  alma  de  las  carnes,  y 
dejarlas^  frias 9  muertas,  des- 
figuradas'y  feas?  ¡Oh  tran- 
ce terrible!  ¿Quién  no  tiem- 
bla de  tíí'íY  que  no  4e  pu^ 
do  e6ensa&^  '¿Pues  para  qué 
quiero  poner  mi  corazón  en 
\o  que  tengo  de  dejar  ma- 
fiana?'¿Para  qué  quiero  ma- 
f aiime  ipor  bs  riquezas  y  bie- 
nes, <)>ae  forzosamente  tengo 
de  dejar?  ¿Qué  se  me  da  á 
mí  de  la  honra  y  estima  de 
tos*  hoaibres  ?  ¿  Qué  de  si  me 
alaban- ó  vituperan,  pues  ai 
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fin  li^  de  morir ,  y  los  di¿* 
cbos  y  opinioD  de  los  hom* 
bres  no  bastario  á  librairmé 
de)  dia  malo?  ¿Qaé  me  ma** 
lo  yo  por  a  placer  á  los  bom- 
bresy  sirviéndome  tan  poco 
el  tener  cabida  con  ellos  y 
todo  caanto  ellos  sintierea 
6  dijeren  de  mí?  ¡Oh  quien 
mirase  cada  cosa  como  es! 
¡Qoién  todo  lo  pesase  con 
justo  peso  !  ¡  Quién  amase 
las  cosas  como  merecen !  las 
eternas  como  eternas,  y  las 
temporales  como  témpora* 
les:  las  vanas  como  vanas, 
las  s<didas  y  verdaderas  co- 
mo tales.  Si  ahora  en  *  este 
punto  me  cogiera  la  muer* 
te  y  se  me  arrancara  el  aU 
ma,  ¡qaé  sintiera  yo  de  ha- 
ber puesto  mi  corasbon  coa 

12 
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lanto  abioco  ea  bienes  leoí'- 
porales  y  hoorásí  ¡  Ob  qoé 
burlado  ai,e  hallaría!  ;ob'Ca- 
iDO  reprendrcra  mi  locura ! 
¿Hasta  cuándo  be  de  amar 
la  vanidad  ?  ¿  Cuándo  he 
de  comeozar  á  tener  seso? 
¿  Cuándo  Bo  be  de  bacer  ca- 
so de  la  honra  y  dichos  de 
los  hombres?  ¿Cómo?  ¿Qué 
me  he  de  perder  yo  por  to- 
da la  eternidad  por  un  po- 
co de  honra  vana?  ¿por  un 
poco  de  humo?  jQue  hade 
recabar  conmigo  mas  el  qué 
dirán  rqoe  la  salvación  de  mi 
ahna !  j  Oh  ,qué  de  ellos  es- 
tán en.  los  infiernos  por  un 
que  dirán  t  por  vanas  esti- 
maciones, y  parecer  algo  y 
ser  estimados  de  los  hom- 
bres! ¿Si  me  ha  de  suceder 
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Á  mi  lo  mismos?  Lo  que  reo 
es  que  conozco  que  es  va- 
nidad y  locura  ,  y  que  io 
pienso  y  digo  muchas  veces, 
y  nunca  acabo  ni  aun  co* 
mienzo  á  dejarlo ;  que  no 
parece  sino  que  tengo  es- 
ta honra  empapada  en  mí, 
y  como  entrañada  y  metida 
en  los  huesos  y  tuétanos,  ea 
lo  íntimo  de  mi  corazón. 
¡Oh  desdichado  de  mí!  jNo 
derribara  yo  este  ídolo P  ¿No 
le  pisara  yo  y  le  baria  mil 
pedazos  ?  Seffor  rn^io ,  nó  .val^ 
go  nada,  flojísimo  soy  y  mi- 
serabilísimo: Ad  te  suni  ocu" 
U  mei ,  ne  peream,  A  tí  le- 
vanto yo  mis  ojos  para  que 
me  ayudes,  y  no  perezca* 
Mírame,  Dios  mió, /con  ojos 
de  piedad,  y  no  permitas, 

I  3 
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por  <|uiea  tú  eres,  que  me 
lleve  tras  sí  la  vaaísima  hon- 
ra ,  y  paes  tú  solo  quisiste 
agradar  á  tu  eterno  Padre» 
é  hiciste  €an  poco  caso  del 
decir  de  las  gentes,  que  vi- 
niste á  morir  desnudo  en 
un  palo  y  entre  dos  ladro- 
nes,, dadme  que  venza  esta 
negra  vanidad  que  tan  loco 
me  trae.  Brazo  tuyo  es  me- 
nester para  desencastillar  es- 
te fuerte  armado;  y  vos ,  Se- 
Sor ,  poderoso  sois  para  to- 
-do.,  hacedme  e^ta  merced  de 
ayudarme  contra  este  ene- 
migo ,  que  JO  desde  ahora 
propongo  de  no  hacer  caso 
de  los  dichos  de  los  hombres, 
.sino  :Solo  de  agradaros  y  de 
acordarme  muchas  veces  de 
este  trance  de  la  muerte,  par 
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n  ayudarme  á  tener  en  ^po» 
co  esta  negra  honra ,  tan  va- 
na y  tan  estimada.  Y  si  tam- 
bién tengo  de  dejar  el  cuer* 
po,  como  es  claro  que  le  he 
de  dejar,  ¿  qué  locura  es  em- 
plear la  vida  en  servirle  y  re- 
galarle, y  regirme  por  &us  an- 
tojos ,  particularmente  sien- 
do éste  causa  de  la  perdición 
eterna  de  mi  alma  ?  Si  vi- 
viéredes  según  la  carne ,  mo^ 
rireisy  dice  el  Apóstol;  mas 
si  con  la  fuerza  del  espíritu 
mortificáredes  sus  obras  y 
resabios  ,  viviréis.  O  tengo 
de  seguir  mi  carne  y  morir 
eternaúiente  y  ó  mortificarla 
y  vivir  para  siempre.  ¿Que 
por  fuerza  ha  de  ser  una  de 
dos?  ¿Y  que  lo  que  puede 
durar  el  dar  gusto  á  la  car- 


■\ 
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«c  es  brevísimo  tiempo?  ¿Y" 
t]ue  por  un  tan  breve  tiem- 
po   y   tan    bajo   deleite   me 
-quiera  yo  perder  para  sieni'» 
qpre  ?  ¿Esto  es  tener  seso? 
¿Qué^  he  hecho  yo    toda  la 
vida  ?  ¿  Servir  á    m¡    carne 
-y  buscar  la   muerte  eterna 
iie  mi  alma  ?  ¡  Ay  de  mí!  Que 
-aun  ahora  la  sirvo  y  regalo. 
Fuerza,  fuerza,  que  es  tiem- 
po de  fuerza  ,  que    el   rei- 
.J90  de  Dios  padece  íuerza,  y 
Jos  que  se  hacen  fuerza  son 
los  que  le  llevan.  Haz  ,  al- 
ma miá,  fuerza  á  tu  carne, 
pues  la  has  de  dejar  maña- 
na :  mira  que  el  tiempo  es 
•breve,    hazla    fuerza:   mira 
•que  le  lleva  á  la   perdición, 
hazla    fuerza  :   mira   que  te 
•  va  en  ello  la   vida   eterna, 
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liazla  fuerza.  ¡Oh  Señor  mío! 
dadme  fortaleza   por  quien 
TOS  sois,  y  de  hoy  mas  yo  pro* 
pongo  guerra  cainpal  contra 
mi  carne  y  su3  apetitos.  Ya 
la  conozco  y   la   tengo   por 
enemigo,  y  veo  que  la  amis- 
tad que  me  ha  hecho  ha  si- 
do amistad  falsa.  Mas,  Seííor^ 
I  que  podré  yo  hacer  sin  vos 
en  caso  tan   dificultoso ,  si 
aun   lo  fácil   no  puedo  sin 
v^s?' ¿Qué   haré   en   esto? 
Ayudadme,  Dios  mió,  ayu« 
dadme:  Deus^  in  adjuiorium 
mtum  iniende  :  Domine^  ad 
adjuvandum  me  fesiinam 

CONSIDERAaON  H. 

Veo  que  es  certísimo  que 
he  de  morir,  pero  que  es 
nay.-ineíerto  ej  cuándo ,  y 
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taato  qoe  no  6é  si  acabare" 
ele  leer  este  reogloD,  ó  pea- 
sar  lo  qae  esloy  pensando: 
no  sé  s¡  me  cogerá  en  ia  mo- 
cedad, si  en  ia  vejez,  sí  de 
noclie  ó  de  dia ;  lo  qoe  sé 
es  ,  que  no  tengo  un  solo 
momento  cierto  ^  y  que  Je- 
sucristo nuestro  Señor,  que 
es  eterna  verdad  y  sabida- 
ría,  me  dice  que  vele,  por- 
que no  sé  el  dia  ni  la  hora, 
y  que  suele  venir,  como  el 
ladrón  ,  cuando  uno  menos 
se  piensa^  ^  cuando  uno  es- 
tá mas  dormido  y  descuida- 
do, j  Quién  no  tiembla  oyen- 
do esto  ?  ¿  Quién  puede  es- 
tar   desapercibido  ?  ¿  Como 
estoy  tan  descuidado  como  si 
tuviera  seguro  el  Cielo ,  y 
supiera  el  dia  de  mi  muefi 
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?¿Qae  fuera  de  au  si  me 
liabiera  cogido  la  muerte 
antes  de  ahora,  como  se  yo 
que  ha  cogido  á  otros  mu- 
chos de  menos  edad  que  yo? 
¿Que  fuera  de  mí  si  me  co- 
ciera en  medio  de  mis  pe^ 
cados?  ¡Oh  qué  de  veces  me 
he  estado  riendo  y  holgan- 
do y  Heno  de  pecados ,  y  mc: 
be  echado  á  dormir  con 
tanta  paz  como  si  no  tu* 
viera  que  temer!  ¿Qué«  te* 
BÍa  á  Dios  enojado  y  me  reta 
7  me  dormía?  ¿Qué,  tenia 
Dios  desenvainada  la  espada 
contra  mí,  y  ya  cooio  para 
dajrme  el  golpe,  y  que  yo 
no  hacia  caso  de  ello?  ¿Qué, 
estaba  ya  para  ser  despena- 
do i  lo  profundo  del  infier* 
no,  y  me  daban  mil  empen 
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1  Iones  los  demonios ,  y  qae 
yo  no^  temía  ?  ¿  Qué  fuera 
de  mí ,  Scfior  ,  si  descarga- 
ras el  golpe?  ¡Oh  cómo  es- 
tuviera  ardiendo  y  sepulta- 
do en  los  infiernos  sin  re- 
medio por  todos  los  siglos! 
¿Qué  te  debo ,  Señor,  por 
haberme  aguardado?  ¿Qué 
te  costaba  descargar  el  gol- 
pe? ¿Qué  te  costaba  castigar 
á  tu  enemigo  ?  Y  que  no  so- 
lo no  '  me  castigaste  ,  sino 
que  me  llamaste,  y  avisaste 
Y  regalaste.  ¡  Oh ,  sea  tu 
lüombte  bendito  para  sietn- 
ftvt  \  Alabo  ,  Dios  mió  ,  ta 
bondad  ,  y  agradezco  este 
beneficio  cuanto  puedo;  re« 
conó^com<*lan  obligado,  que 
TÍO  ¿»é  cómoixie  declarar.  ¿Y* 
^{}4tí>  solamente  me  aguar^ 
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«^asre  ana  vez,  sino  muchas? 
¡Oh  bendito  tú  seas!  ¿Y 
que  quieres  ahora  de  mí? 
BicD  claro  está  de  ver;  que 
mire  cómo  vivo,  y  esté  siem- 
pre en  vela  aguardando  esn 
te  trance.  ¡Oh  Señor, cuán- 
to me  importa  esto  que  me 
mandas !  Yo  viviré  ,  Señor, 
como  quien  ve  Jcva otado 
siempre  el  cuchillo  sobre  sí; 
yo  estaré  en  vela  esperando 
esta  hora  ,  y  aunque  duer* 
ma,  mi  corazón  velará  con 
el  sobresalto  :  Ego  dormiop 
éi  cor  íféeum  vígilai.  Yo,  Se« 
ñor,  pues  me  habéis  dado 
tiempo,  me  arrepiento  de 
lodos  mis  pecados,  y  quiero, 
Señor  ,  hacer  cuentas  con 
vos  de  toda  la  vida  pasada 
y  comenzar  una  vida  nueva. 
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peleando  .coQira  mí|  y  espe-* 
rando  siempre  vuestra  veni- 
d;ai ,  esperando  mi  muerte: 
Ómnibus  dsebus  ijiubus  nunc 
miliiOf  expecio  doñee  venial 
immutcUio  mea.  Viviré  siem* 
pre  COCHO  si  luego  hubiese 
de  morir,  ¡Oh  SeSíor,  quíéa 
lo  hiciese  asi!  ¡Oh  cómo  me 
ayudaría  esto  para  que  no 
se  me  pegase  el  corazón  á 
las  cosas  de  acá!  ¡Cuan  de 
otra  manera  las  miraría  yo^ 
ai  siempre  las  mirase  como 
quien  las  ha  de  dejar  aquel 
dia !  Hágalo  yo  asi ,  Senor^ 
y  no  sea  tan  necio  que  me 
ponga  en  tanto  peligro  co* 
mo  en  el  que  hasta  ahora 
be  vivido. 
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CONSIDER/VaON  III. 

Auoque  es  ineíerto  el 
tiempo  de  morir ,  bien  sé 
qae  el  tiempo  de  m¡  vida 
es  breve:  cuando  mucho  vi* 
irire  setenta  ú  ochenta  anos; 
mas  yo  me  quiero  dar  bien 
largo  plazo  de  vida ;  seaa 
mil  anos  (aunque  ninguno 
ba  vivido  tantos ),  sean  mil, 
y  si  te  parece  sean  dos  mil; 
mas  al  fin  me  quiero  poner 
en  el  último  dia  y  hacer 
cuenta  que  es  hoy^  que  pues 
ha  de  llegar,  bien  es  qno 
tengamos  pensado  loque  en*, 
tonces  ha  de  pasar.  Dáráme 
al  fin  la  enfermedad  de  la. 
muerte;  aunque  ¿qué  sé  yo 
si  me  cogerá  una  muerte 
repentina?  ¡Oh  mi  Dios!  y 
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quién  no  tiembla  de  esto! 
Al  fin  yo  no  sé  qué  enfer-  | 
medad  ha  de  ser  ,  ni  cómo 
ni  cuándo;  no  sé  si  me  da- 
rá una  modorra  luego  que 
me  trastorne  el  juicio ;  ni 
sé  si  moriré  á  espada  d  aho- 
gado ,  como  otros  muchos; 
pero  echémoslo  todo  como 
podemos  desear:  que  sea  la 
Vida  los  dos  mil  años  ya  di- 
chos, y  que  en  ellos  me  su- 
ceda á  pedir  de  boca,  tenien- 
do todas  las  honras,  haciea^- 
da,  gustos  y  pasatiempos  que 
ea  esta  vida  se  pueden  de- 
sear ,  y  por  decirlo  en  una 
palabra  ,  todos  cuantos  de- 
seos yo  quisiera ,  cumplidos 
sin  mezcla  de  pesadumbre 
ni  pena  ,  y  que  al  fin  me 
da  una  enfermedad. en  que 


me  dora  el  juicio  hasta  lo 
lihimo.  Como  el  tiempo  no 
para,  al  Gn  se  llega  la  hora 
de  la  muerte,  y  hago  caen* 
ta  que  es  hoy.  ¡Oh  cómo  ten- 
dré las  fuerzas  perdidas  que 
apenas   me   podré   menear! 
Tendré  hundidos  los  ojos  y 
afiladas  las  narices;  ya  nie 
ta  faltando  la  vista,  y  ya  se 
me  van  enfriando  los  pies, 
y  ya  comienzo  á  sentir  con- 
gojas y  sudores  de   muerte, 
y  dolores  terribles.  Vienen 
los  de  casa ,  y  en  la  amari- 
llez del  rostro  y   turbación 
de  los  ojos  echan  de  ver  que 
se  llega  mi  fin :  dan  priesa 
que  me  traigan  la  Unción; 
viene  el  Sacerdote,  úngeme 
los  ojos  y  narices,  diciendo: 
Per  isiath  Sanciam  Unciio'- 
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nem  ^  ei  suam  püssimam  m£^ 
sericordiom ,  indulgeat   Ubi 
Deus  y  quidquid  peccasii  per 
visum^  eic.  Todos  respooden: 
Amen^  f  yo  me  esforzaré  á 
responderlo  también.  Dicen 
la  X^eta nía,  responden  todos: 
Ora  pro  €o,  y  yo  tambieo, 
si  puedo,  Vanqae  apretaado 
eaas  y  mas  los  dolores ,  co- 
mienza á  levantárseme  el  .pe* 
^o,  jyono  puedo  hablar  ai 
^up  apenas  respirar;  póaen- 
me  la  candela  en  la   mano, 
y  es  menester  que  me   la 
ayuden  á  tener,  que  yo  no 
puedo ;  como  me  van  abo- 
gando los  humores,  y  ya  veo 
•que  me  acabo  y  van  crecien*  * 
do  los  dolores,  veo  daro  que 
me  muero,  y  el  medico  en 
este  trance  me  lo  dice,  que 
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e<toy  ya  sia  pulso*  En  este 
aprielo  me  sobresalía  un  pen- 
samiento ;   que  hoy  he  de 
parecer  delante  del  tribunal 
de  Dios ;  que  hoy  he  de  dar 
caenta  de  mi  vida ;  que  de 
aqui  á  un  breve  ralo  se  me 
ha  de  dar  sentencia  de  salva- 
ción ó  condenación  eterna» 
sin  poder  jamas  apelar  de 
ella.  ¡Ay  Dios!  ¡Ay  de  mí! 
I  Oh!  ¿qné  sentiré  yo  en<- 
fonces  de  mis  descuidos  pa- 
sados? ¿Qué  de  los  deleites 
y  gustos?  ¿Qué  de  las  honras 
y  vanidades?  Veré  que  con 
ellos  tuve  amistad  ,  y  que 
ellos  son  los  que  me  hacen 
la  guerra.  ¡  Ay  de  mí !  ¿  en 
qué  he  empleado  mi  vida  ? 
¿Qué  tengo  yo  ahora  de  to- 
dp  lo  pasado  ?  Ya  no  hay 
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nada ,  á  io  menos  gusto  nin« 
gunp,  pena  y  amargura  tan* 
ta  y  que  aunque  estoy  reven- 
tando de  dolores  del  cuer- 
po ,  siento  mas  éste  que  to- 
dos ellos.  Esto  he  negociado 
toda  la  vida,  ¿cómo  morir 
reventando?  Y  no  solo  mo* 
:  rir  reventando  ,  sino  morir 
por  toda  la  eternidad  en  per* 
petuos  tormentos.  ¿Í9ónde 
ha  estado  mi  seso  ?  ¿  Para 
esto  me  Av&  Dios  tan  larga 
vida  ?  ¿  Que  yo  me  he  queri- 
do esto  ?  i  Que  yo  me  lo  bas- 
qué? ¿Que  siendo  muchas 
veces  avisado  tapaba  las  ore- 
jas? ¿Que  cuando  Dios  me 
avisaba  con  secretas  inspira- 
ciones, de  propósito  lo  olvi- 
daba y  no  hacia  caso  de  ello? 
¿Pues  yo  uo  sabia  que  iia- 
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¿ía  da  Ibgar  á  e&te  punto? 
¡Obqoe  buen  lance  heec^ha* 
do!  ¿Por  hreves  deleiles  me 
he  obligado  á  eternos  .  tor- 
mentos? ¿Por  breves  y  vanas 
honras  á  perpetuas  deshon- 
ras ?¿G>aio  sufriré  las  llamas 
eternas?  ¿Cómo. no  miré  ea> 
to?  ¿Cómo  me  cegué  ?  ¿Una 
cosa  tan  espantosa  como  es 
la  muerte ,  no  me  espanta- 
ba? ¿Una  cosa  tan  terrible 
como  son  las  llamas  eternas, 
no  me  atemorizaba?  Decían- 
melo  todos  y  decídmelo  Dios, 
7  yo  echábalo  en  risa.  ¿Pues 
qué  *haré  ?  Quiero  mirar  á 
todas  partes  y  ver  qué  re- 
medio tengo.  Mirar  quiero 
á  lo  alto  y  á  lo  bajoy  y  al 
un  lado  y  al  otro-,  y  á  lo 
de  atrás,  y.á  lo  pir^sentie.y 
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á  lo  TODidero.  ¡Ay  Dios,  que 
an^usiut  sunimikiundique! 
De  todas  parles  me  veo  cer^ 
eado  de  atígustias  y  congo* 
jas»  Si  miro  á  k>  alto  veo  la 
espada  de  la  justicia  de  Dios 
desenvainada  ya  contra  mi, 
y  ya  para  descargar  t\  goU 
pe.  Veo  que  está  I)^ios  ia^« 
menso  contra  mí,  y  con  ma* 
cba  razón  y  jasticia,  por  las 
muchas  injurias  que  le  he 
hecho ,  sin  que  su  bondad 
y  justicia^  y  otros  muchos 
beneficios  que  me  ha  he- 
cho, hayan  sido  parte  para 
refrenarme.  Si  miro  á  lo  ba- 
jo, represéntaseme  un  abis- 
mo profundísimo ,  Heno  da 
fuego  abrasador  que  me  es- 
tá aguardando ,  y  alli  mu- 
chos demonios  horribles  es^ 
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peráadome  con  grandes  an» 
5Íaft  para  embestir  en  mí,  y 
darme  el  pag'o  de  mi  loca* 
Ta.  Si  miro  al  lada  izquier- 
do ,  pónenseme  otros  ma- 
chos demonios  que  me  es* 
tan  apretando  jr  espantán- 
dome en  este  trance,  dicien- 
do que  no  es  justo  que  quien 
mal  vivió  bien  muera,  y  que 
están  aguardando  que  se  me 
arranque  el  alma  para  lle- 
varla por  suya.  Si  miro  al 
lado  derecho,  represéntanse- 
me  los  Santos  Angeles,  por 
en  yo  medio  Dios  me  ha  en- 
viado muchas  inspiraciones, 
7  veo  que  yo  no  he  hecho 
caso  de  ellas.  SI  miro  á  lo 
de  atrás,  veo  que  todo  ha 
sido  pecados,  y. atesorar  iras 
de  Dios  para  este  dia ;  veo 
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que  todos  mis  deleite^ ,  hon- 
ras y  gustos  se  han  pasado, 
y  que  ahora  sirven  de  ator- 
mentarme. Si  miro  á  lo  pre- 
sente ,  veo  que  estoy  para 
espirar ,  y  que  dejo  cuanto 
Jbe  querido  bien  en  esle 
mundo ^  y  que  los  amigos  j 
hacienda  no  me  valo  nada. 
,  Si  miro  á  lo  de  adelante,  veo 
que  me  aguarda  la  cuenta, 
y  una  eternidad ,  y  no  me  es 
dado  volver  atrás ,  ni  estar 
asi  tampoco.  ¿  Qué  haré  ? 
¡Oh  qué  angustias  y  apre- 
turas serán  estas!  Circumde" 
derunt  me.  dolor  es  mor  lis,  ti 
pericula  injerni  invtneruni 
me.  Quiero  en  esta  angustia 
preguntarte,  alma  mia,  ¿que 
quisieras  haber  hecho?  ¿Qué 
penitencia    quisieras    haber 
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hecho?  ¿Con  qué  veras  qui- 
sieras haber  tomado  las  co- 
sas de  Dios?  ¿Cómo  quisre* 
ras  haberte  habido  eu  todas 
tus  obras  ,  pensamientos  y 
palabras,  desde  )a  mayor  has* 
ta   la   menor  t  Haz  lo   qóq 
quisieras  haber  hecho  cuan^ 
do  mueras.  Vaya,  vaya  fue-* 
ra  todo  deseo  de  honra  y  va« 
nidad  ;  vaya  fuera  todo  .dc'« 
seo  de  torpeza  y  todo  gene** 
ro  de  deleite,  y  vayáiu^rá 
toda  codicia  de  hacienda  dé« 
masiada.  Vuelve,  alma  mia, 
sobré  tí.  Si  dijeren  que  soy 
UD  santo  ,  digan.  Sí  di fefren 
que  soy  un  despegado-,  d¡« 
gan.  Muera  en  mí  todo  do- 
seo  vano.  Muera  todo  lo  que 
es  del  mando ,  y  ccfmieoza 
á  hacer  todas  las  cdsas  del 
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modo  que.qaisieras  haber- 
las hecho  cuando  te  veas  ea 
esta  angustia.  ¡Oh  lo  que  es*- 
to  importa!  ¿Esto  no  es  ne- 
gocio mío  en  que  tengo  de 
verme  yo?  ¿Pues  qué  hago? 
¡.O^  Señor!  dadme  que  oo 
Bie  salga  palabra  de  la  bo- 
ca ,  ni  tenga  pensamiento, 
ni  haga  cosa  chica  ni  gran- 
de ,  sino  lo  que  entonces 
quisiera  ,  y  con  ^  el  modo  é 
intención  que  entonces  qui- 
siera haberlo  hecho. 

CONSIDERACIÓN  IV. 

,  .  Volviéndome  á  mirar  con 
el  angustia  que  he  dicho,  y 
ya  al  cabo  de  los  anoa  di* 
chos,  y  la  candela  eala  mano, 
y  con  tantas  angustias  y  te- 
mores de  todas  partes  y  ahon« 
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ÍMii  mas  en  esto ,  mirando 
que  el  solo  pensarlo  me  an- 
^tia.  i  Pnes  qué  ^^tÍl  el 
pasarlo  ?  ¿  Qué  sentiré  pues 
JO  entonces?  ¡Oh  cuánto  da- 
rla por  una  hora  de  tiempo 
de  las  muchas  que  ahora 
pierdo !  Pero  al  fin  ,  pues 
me  dan  ahora  tanto  plazo 
da  vida ,  bien  es  mirarme 
en  lo  último  de  ella  ^  como 
be  dicho ,  y  con  tantas  an- 
gustias de  todas  partes ;  y 
coando  me  sienta  con  mas 
angustias  7  congojas ,  haré 
cuenta  que  me  viene  un  pa« 
rasismo.  Comienzan  todos  á 
decir :  Crtdo  ,  Credo  ,  y  á 
exhortarme  que  yo  lo  diga; y 
siento  que  se  me  cubre  el  co- 
raron 9  que  desfailesco  y  que 
se  me  arranca  el  alma  de  las 
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carnes.  Aqai  con  increíbles 
dolores  de  cuerpo,  y  mayo- 
res del  alma  ,  me  esfuerzo 
á  decir  Credo  ,  y  asi  lo   di- 
ré con  voz   que  me  oigan, 
como  lo  último  que  tengo 
de   decir   en  toda  la   vida: 
¿tan  poco  me  falta?  Alma, 
alma ,  ¿qué  será  de  tí?  A  una 
parte  están  los  Angelen ,  á 
otra  los  demonios  :  ¿  cuáles 
te  han  de  llevar?  ¿Es  posi- 
ble que   eñ  esto  me  he  de 
ver  ?  Dimitíe  paululum   ut 
plangam  dolorem  meum.  |0h 
Señor,  ahora  que  tengo  pla- 
zo déjame  llorar!  ¡Oh  quién 
diese  gritos  de  lo  íntimo  de 
su  corazón,  llorando  su  vi- 
da  pasada !   Mas  al  fio  en 
aquel   punto  ya    no   habrá 
lugar  ;  despacio   he  de  to- 
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mar  esto,  sí,  despacio.  Co« 
menzando  á  decir  el  Credo 
sin  poderlo  acabar,  comien- 
zo á  dar  la  primera  boquea- 
da. ¡Ay  de  tí,  pecador,  ene- 
migo de  Dios  ,  que    tañías 
traiciones  has  cometido!  Doy 
la  segunda  ,  y  haré  cuenta 
que  en  un  punto  se  me  re- 
pr^enta  todo  cuanto  be  he- 
tho  desde  que  tengo  uso  de 
razón,  bueno  y  malo.  ¡Oh 
qué  sin  cuenta  y  razón   he 
vivido ,  y  qué  estrecha   me 
la  han  de  tomar!  Comienzo, 
á  dar   la   última   boqueada. 
¡Oh  punto  último!  ¡Oh  úl- 
timo tiempo  de  merecer  y 
clesmereccr  !  Al  fin  no  hay 
plazo  que  no  llegue.  Acabo 
de  dar  la  última  boqueada, 
COD  que  se  me  arranca  el 
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alma.  Oh  momenium  a  quo 
aierniias!  \0\i  momenlo  d^ 
que  pende  la  eternidad!  ¡  Ay 
Dios,  cuál  me  he  de  hallar 
en  este  momento  L  Veo  que 
q1  justo  apenarse  salva,  ¡co« 
mo  no  temeré  viéndome  tan 
lleno  de  pecados  I  ¡j  viendo 
que  parece  que  tengo  licchos 
,  callos,  para  que  ana  consi- 
deración tan  fuerte  como  es- 
ta  410  haga   mella   en   mí! 
y  Qué    hombre    habrá    que 
vtendp  esto  no  se  recoja  á 
bien  vivir?  ¿Quién  no  em- 
pleará toda  su  vida  en  te- 
ner una  buena  muélale?  ¿A 
quién  no  hará  fuerza  esto? 
¿Pues  cómo  á  mí  no  me  la 
hace?  ¿Cómo  ño  vivo  desde 
luego  como  muerto  ?  Cesen 
ya  mis  devaneos ,  cese  en 
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mí  toda  pretensión  grande 
ó  pequeña  que  no  sea  de 
Dios ;  cese  el  buscar  gusto 
y  consuelo  en  nada;  cese  el 
deseo  de  la  ciencia  ;  cese  el 
deseo  de  ser  amigo  de  los 
bombres ;  cese  el  deseo  de 
ser  estimado  de  ellos ;  cese 
el  regalo  de  mi  cuerpo;  ce* 
se  toda  vana  presunción  y 
soberbia.  ]No  viva  ni  baya' 
en  mi  corazón  otro  que  Dios; 
muera  desde  luego  á  todo 
lo  demás. 

CONSIDERACIÓN   V. 

Antes  que  pase  á  ver  lo 
que  ha  de  ser  de  mi  cuerpo 
y  alma  ,  quiero  ,  Señora  y 
Madre  mia ,  encomendaros 
este  tiempo  de  mi  tránsito^ 
¡Oh  estrella  del  m^r!  ende<* 
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rezad  me  vos   en   medio  de 
^anta  borrasca  y  tempestad. 
¡  Oh  Madre  de  consolación ! 
dad  consuelo  en  aquella  ho- 
ra á  quien  tiene  tanta  pena 
y  angustia.  Señora,  mis  ene- 
migos me  han  de  perseguir, 
viendo  que  se  acaba  el  tiem- 
po; y  deseando-  llevarme  con- 
sigo, me  han  de  querer  tras* 
tornar  el  seso :  a  y udad  me  vos, 
Señora,  en  aquella  hora;  Ma- 
dre   Santa,   scdme  Madre: 
desde   ahora   para   entonces 
me  encomiendo  á  vos,  y  os  lo 
pido  con  grandísimo  encare-' 
cimiento,  y  quisiera  yo  pedí- 
roslo con  mucho  mayor.  Si 
vos ,  Seríora ,  tomáis  la  ma- 
no para  defenderme,  doy  yo 
mi  negocio  por  hecho :  ha- 
eedlo  asi ,  Señora ,  y  sed  Ma- 


¿re  de  este  pecador  índig- 
nísimo;  alcanzadme,  Sonora, 
una  buena  muerte  por  vues-* 
tra  santísima  muerte,  y  no 
sean  parte  los  muchos  peca- 
dos que  JO  he  hecho ,  para 
que  dejéis  de  ampararme  en 
aquella  hora ,  pues  está  vues- 
tro Santísimo  Hijo  de  por 
medio  ,  por  cuyo  arador  os 
ruego  hagáis  esta  merced  á 
este  miserabilísimo  pecador^ 
i  indignísimo  de  ser  oído. 

CONSIDERACIÓN  VI. 

Quiero  también  reparar, 
antes  que-  llegue  á  pensar  en 
lo  que  para  mi  cuerpo  y  al- 
ma ,  en  cómo  se  acaba  el 
tiempo.  ¡  Oh  cómo'  es  limi- 
tado el  tiempo  de  merecer! 
£q  dando  la  última  boquea* 
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da  ya  no  hay  mas  tiempo,  ¡y 
que  le  había  un  poco  antes! 
¡  y  que  de  esto  depende  la 
eternidad  !  ¿  Pues  cómo  se- 
ría  razón   que   aprovechase 
yo  este  tiempo?  ¡Oh  quede 
tiempo  he  perdido  y  pierdo» 
y  qué  poco  reparo  en  ello! 
Si  un  momento  de   tiempo 
pierdo  ;  queda  perdido  por 
toda  la   eternidad  ;  porque 
aunque  es  verdad  que  me 
puedo. arrepentir  de  lo  ma-* 
lo,  mas  al  fm  el  tiempo  que 
he  perdido  perdido  queda; 
no  puedo  ya  en  él  merecer, 
ni  nos  podemos  de  él  apro- 
vechar. Si  á  mí  me  dieran 
que  pudiera  tomar  el  oro  ó 
plata   que   quisiera   por  un 
breve  tiempo  ,   yo  aseguro 
que  no  perdiera  punto ,  y 
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mas  SI  con  ser  breve  no  sa* 
piera  yo  cuándo  se  había  de 
acabar.  ¿Pues  es  menos  pre** 
cioso  el  tiempo  que  el  oro 
ó  la  plata  ?  ¿  Es  de  menos 
estima  P  Pregúntaselo  ^á  tu 
alma  cuando  se- vea  en  aque- 
lla hora  y  angustia  de  la 
muerte,  si  estimaría  mas  en- 
tonces un  cuarto  de  hora, 
que  todos  los  bienes  y  rique- 
zas del  mundo*  ¡Oh  con  qué 
ansias  habla  de  andar  yo  de 
no  perder  un  punto  de  tíem* 
po!  Amhulai&dum  lucem  ha* 
beiis  9  ne  ienebrce  vos  com" 
prehendant^  dice  Cristo  núes- 
tro  Señor.  Yo  no  solamente 
no  he  andado  para  adelan- 
te, sino  vuelto  para  atrás: 
perdonadme  vos,  Dios  mió, 
y  dadme  gracia  para  que  yo 
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IB6  sepa  aprovechar  de  esta 
merced  que  me  hacéis  ea 
darme  tiempo. 

COííSroERACION    VIL 

Aunque  el  alma  ha  de  ir 
á  dar  luego  cuenta  á  Dios, 
quiero  mirar  esto  despacio 
y  á  mi  modo  de  entender, 
y  entender  y  hacer  cuenta 
que  arrancada  de  las  carnes 
se  para  á  mirar  lo  que  pa« 
sa  por  el  cuerpo,  y  acompa- 
ñarle hasta  la  sepultura.  Mi- 
to piles  cuál  queda,  feo,  des- 
figurado, amarillo  y  muerlo, 
que  ni  se  menea  ni  siente. 
Los  que  asisten  alli  me  cier« 
ran  los  ojos ,  componen  los 
brazos  y  aparejan  la  morta- 
ja: entran  unos  y  otros  á 
verme ,  y  huyen  de  mí,  por- 
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que  mi  vista  les  <;aasa  hor- 
ror y  espanto  ;  j  asi  dicen 
que  se  den  priesa  á  amor« 
lajaroie  y  á  enterrarme;  co- 
mienzan á  doblar  con  las 
campanas ;  preguntan  unos 
y  otros,  ¿quién  ha  muertoP 
Fulano.  Dios  le  perdone,  y 
luego  se  olvidan  y  se  van  á 
sus  negocios:  traen  la  mor- 
taja y  vuelven  el  rostro  por 
no  verme;  cáeseme  un  bra- 
zo por  acá  y  otro  por  allá, 
y  la  cabeza  se  cae  también. 
Envuélvenme  al  fin  en  la 
mortaja.  ¡  Oh  hombre  ,  qué 
poco  es  lo  que  sacas  de  los 
bienes  de  este  mundo!  ¡Qué 
locura  es  matarme  por  te- 
ner y  amontonar!  Daránme 
una  triste  sábana  ,  y  esa  la 
mas  vieja  y  ruin,  y  poco  me 
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duraráf  pues  se  podrirá  pres« 
ta.  Tenderme  han  en  el  sue- 
loy  y  cubrirme  han  con  un 
paño  negro,  y  pondrán  dos 
velas  encendidas  á  los  lados; 
entrarán  las  andas,  vendrán 
los  clérigos  ,  comenzarán  el 
Responso^  tomarán  mi  cuer- 
po en  peso  para  bajarle  á  las 
andas  ,  y  por  ventura  der- 
ramarán   algunas    lágrimas 
los  de   casa.  Por   cierto  de 
harto  me  servirán  á  mí.  jOb 
cuan  poco  aprovechará  toda 
la  afición  de  los  parientes  y 
amigos!  Ponerme  han  en  las 
andas,  llevarme  han  á  la  se- 
pultura ,  estaca  abierto  en 
la   Iglesia   un  grande  lio}0| 
habrán  sacado  muchas  cala- 
veras y  mucha  tierra  hedion- 
da. Hechos  los  Oficios  sacar^^ 
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me  han  de  las  andas.,  húa^ 
denme  en  aquella  sepulta^ 
ra,  j  dan  los  de  casa  algu«- 
nofl  gritos ,  ó  derraman  al- 
onas lágrimas 9  y  quizá  mas 
por  cumplimiento  y  bien  pá* 
recer,  que  por  otra  cosa.  Co« 
mienzan  á  echar  sobre  mí 
huesos  y  tierra  ,  písanme  y 
pisaránme  sin  duelo  niogu- 
no,  echan  tierra  y  mas  tier^ 
ra;  déjanme  alli  y  vanse  to« 
dos ,  y  póuense  á  comer  y 
réir,  y  quizá  muy  despacio. 
¡Oh  qué  solo  y  cuan  hun- 
dido quedaré  alh'!  Haz  aquf 
una  estación ,  alma  mia  ;  y 
mirando  tu  cuerpo  alü  deba- 
jo de  la  tierra  ,  considera 
cuál  queda..  ¡  Oh  cuerpo  ! 
Eres  tú  el  regalado,  el  que- 
yo  vestia  y  trataba  blanca-: 
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mente ,  por  cuya  causa  yo 
me  olvidaba  de  mí,  me  olvi- 
daba de  los  bienes  eternos, 
y  de  Dios  infinito?  ¡Oh  cuál 
estabas  y  cuál  estás!  ¿Dón- 
de están  ahora  todos  los  re- 
galos pasados  ?  ¿  Dónde  las 
comidas  dulces  y  sabrosas? 
¿Dónde  los  vestidos  y  galas? 
¿Dónde  las  joyas  y  rique- 
zas? ¿Dónde  el  oro  y  piala 
que  amontonabas  para  ta 
servicio?  ¿Dónde  la  reveren- 
cia que  todos  te  hacian? 
¿Dónde  tu  pundonor  y  va- 
nidad ?  ¿  Dónde  el  deseo  de 
valer  y  de  honra  ?  ¡  GSmo 
todo  es  vanidad!  Señor,  tén- 
galo yo  todo  por  vanidad, 
no  me  abrace  yo  con  cosa 
del  mundo ,  sino  con  vo& 
¿  Qué,  es  posible  que  cosas 
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ée  tan  poco  valor,  y-de  tan 
poca  dura  me  aparten  de 
vos?*  ¿Que  deje  yo  á  Dios 
por  regalar  á  un  cuerpo  tan 
TÍl  7  tan  hediondo  ?  ¿  Qué 
cosa  mas  alta  que  Dios?  Se- 
ñor, ¿que  quepa  en  mí  tal 
locura  y  necedad  ?  No  lo  per« 
mitais ,  Señor ,  os  ruego. 
¿Que  tal  agravio  os  he  he- 
cho? ¿Que  una  cosa  tan  sucia 
y  asquerosa  la  he  antepues** 
to  á  vos,  bien  inmenso  é  in« 
finito?  No  haga  yo  tal  cosa, 
Seiior.  ¿Qué  es  mi  cuerpo?. 
Polvo.  Pues  no  tengo  de 
querer  que  lo  traten  mejor 
que  el  polvo.. De  la  manera 
que  él  ahora  no  se  queja 
aunque  lo  aprieten  y  pisen, 
no  me  tengo  de  quejar  en 
toda  la  vida  ,  sino  haberme 
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como  duerto.  Písenme  to^ 
dos  ,  y  traten  este   cuerpo 
como  él  merece.  ¡  Valga  aie 
Dios!  Pasados  veinte  ó  cua- 
renta  años  ¿  cuál  estará   el 
cnerpo  ?  Aqui  la  calavera  , 
allá  los  huesos  mondos.  ¿  IT 
qué  sepultado  estaré  en  per* 
petuo  olvido?  ¿ Pues  qué  se- 
rá   después    de    doscientos 
anos  ?  Y  cansóme  ahora  yo 
mucho  en  mirar  si  se  acuer- 
dan de   mí,  ó  qué  sienten 
6  dicen  de  mí.  ¿Qué  bago? 
¡Oh  quién  pusiese  todo  es- 
to debajo  de  los  pies!  Ver- 
daderamente que  he  anda- 
do ciego  hasta  ahora ,  mas 
de  aqui  adelante  yo  miraré 
mi  cuerpo ,  no  como  hasta 
aqui ,  sino  como  una  cosa 
asquerosa  y  vilísima,  y  mi- 
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fzté  las  Gc^as  del  iñtindo  co«* 
IDO  vanas  y  perecederas. 

EJERCICIO    VI. 

J)E  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA^ 
soki^e  el  Juicio  particular» 


«t*>»H 


Composición  de  lagar* 
Siendo  derfo^  según,  la  Fe,, 
lo  que  dice  San  Pablo  ad 
Hñbr.  9.  Staiuium  est  ho* 
minibus  semel  mori,  ei  posi 
hoc  judicium^  laiaginaré^  mt 
alma  que  sale  del  cuerpo 
presentada  en  juicio  ante  et 
tribuual  del  scverísimo  Juez,, 
que  es  Crislo  nuestro  Seiior, 
considerándole  en  un  trono 
de  fuego ,  como  le  vio  Da« 
niel ,  y  cercado  de  innume- 
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rebles  espiritas  ejecutores  de 
su  justicia. 

Petición,  Pedir  con  gran- 
de afecto  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor que  me  dé  alguna  ]uz 
de  lo  que  pasa  en  aquel  joi- 
cioy.que  me  comunique  su 
santo  temor  y  acierto  en  ha« 
cer  ahora  lo  que  entonces 
querria  haber  hecho. 

Pénio  /.  Considerar  como 
el  alma  a)  punto  que  sale  del 
cuerpo  se  halla  sola  en  nue* 
iras  y  nunca  vistas  regiones, 
y  acompafiada  solamente  de 
las  buenas  y  malas  obras  qae 
hizo  9  y  luego  es  presentada 
ante  el  divino  tribunal»  don- 
de el  demonio  hará  oficio  de 
fiscal  y  acusándola  fuertemen- 
te de  todos  los  pecados  que 
en  esta  vida  cometió ;  y  si 
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la  sido  mala,  su  mismo  Án- 
gel de  Guarda  la  acusará  pop 
liaber  sido  rebelde  á  sus  con- 
sejos y  á  tantas  inspiracio- 
nes de  Dios  y  y  su  misma 
conciencia,  como  testigo  de 
vista  ,  dará  claco  testimonio 
contra  ella ;  y  si  ha  sido  bue*** 
na,  el  Ángel  muy  alegr^  la 
defenderá,  y  su  propia  con- 
ciencia la  alentará. 

Punto  II.  Cómo  el  recto 
Juez  hará  riguroso  examen 
de  todas  sus  obras,  hasta  de 
una  palabra  ociosa.  GSmo  re- 
manecerán alli  cosas  qiie  él 
tendría  muy  olvidadas  ,  y 
otras  de  .que  hace  poco  ca» 
so.  GSmo  se  le  hará  cargo 
de  la  sangre  de  Cristo  der- 
ramada por  su  remedio,  de 
las  inspiraciones,  aparejos  y 
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medios  que  tuvo  ,  y  del  uso 
de  los  Sacramentos. 

Punió  111.  Considerar  co- 
mo si  estuviera  el  alma  es« 
perando  á  que  salga  la  sen- 
tencia ,  al  modo  que  está  uno 
esperando  la  sentencia  en 
que  le  va  un  gran  majoras- 
go,  ó  está  temiendo  si  le  bao 
de  condenar  á  muerte  afren* 
tosa.  ¿En  cuan  mayores  an« 
gustias  y  aflicciones  se  verá 
la  pobrecita  alma  ?  ¿  Cómo 
lamentará  el  descuido  coa 
que  vivió ,  sabiendo  que  le 
habian  de  tomar  tan  rigu- 
rosa cuenta  ?  ¿  Cómo  quisie- 
ra  haber  hecho  cuantas  di* 
ligencias  le  fueran  posibles 
para  estar  entonces  segura? 

Punió  IF.  Como  el  rectP 
simo  Juez  dará  la  sentenciji 
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sin  forcer  un  punto  de  sa 
JQStícia  y  6¡n  valer  allí  rue<* 
gos ,  favores  ,  promesas  »  ni 
buenos  prometimientos ,  J 
como  luego  al  punto  se  eje* 
rutará  sin  haber  lugar  de 
apelación. 

Punto  V.  Si  la  sentencia 
es  de  muerte  eterna ,  cómo 
a]  mismo  tiempo  la   despo- 
jarán al  alma  de  la  Fé ,  de 
la  Esperanza  y  de  todas  las 
demás  virtudes  que  tuviere, 
como  cuando  degradan  aun 
Sacerdote,  apartándole  para 
liempre  de  la  pretensión  de 
Dios,  y  de  toda  esperanza  de 
salvación ,  y  relajándole  al 
brazo  infernal  para  el  fuego 
eterno,  quedando  solamente 
con  el  carácter  de  Cristiano 
para  su  mayor  tormento »  es- 
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caraeciendo  de  él  todos  los 
condenados.  ¡Oh  loco  mise* 
rabie ,  que  teniendo  tanto 
bien  en  las  manos,  lo  dejas* 
te  perder  por  tu  culpa! 

Si  la  sentencia  es  de  vida 
eterna ,  cómo  los  Angeles 
con  grande  alegría  llevarán 
.  el  alma  á  gozar  de  Dios. 
¡  Qué  recibimiento  la  harán 
todos  los  cortesanos  celestia* 
les  !  \  Qué  amorosa  acogida  ' 
el  mismo  Dios  y  la  misma 
Virgen !  ¡  Cómo  el  alma  da* 
rá  entonces  por  bien  em« 
pleado  cuanto  ha  hecho  y 
padecido  por  Dios,  parecién* 
dolé  todo  muy  poco,  respec- 
to de  tan  colmado  galardón! 
,  Coloquio.  Con  la  Virgen 
Santísima  ,  que  ahora  hace 
oficio  de  abogada »  suplican- 
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¿ola  que  desde  luego  ha- 
ga este  oficio  por  mí,  y  me 
negocie  esta  buena  senten*» 
cía,  alcanzándome  gracia  pa- 
ra qae  haga  obras  dignas  de 
ella ,  diciendo  con  ternura 
de  hijo:  María ^  Maier  gra» 
i¡£t^  Maier  misericordicB  ^  iu 
nos  ab  hosit  protege^  et  ho- 
ra nioriís  suscipe. 

Otro  coloquio  con  Cris« 
to  nuestro  Señor  muerto  en 
BD9  Cruz,  suplicándole  que 
me  dé  buena  muerte  por  su 
santísima  muerte,  y  que  pa* 
ra  esto  me  dé  ahora  tal  vi- 
da ,  que  merezca  esta  buc<* 
na  muerte. 
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CONSIDERAOOÑ  I 

Del  juicio  particular  de  cada  uno* 

Habiendo  considerado  en 
qué  para  el  cuerpo  ,  quiero 
también  ver  despacio ,  y  á 
mi  modo  de  entender,  lo  del 
alma  ^-^que  es  lo  que  mas 
hace  al  caso ,  que  el  cuer- 
po después  de  muerto,  que 
le  coman  gusanos  ¿qué  im- 
porta? Vamos,  alma  m¡a,á 
dar  cuenla  á  Dios ;  á  Dios, 
cuya  justicia  es  infinita  ;  á 
Dio$  ,  que  todo  lo  sabe  ,  á 
Dios,  cuyos  juicios  son  muj 
diferentes  de  los  de  los  hom- 
bres ;  á  Dios  9  que  juzga 
según  verdad  ,  y  no  según 
lo  que  parece  de  fuera,  ¡Af 
Dios !  ¿  Gimo  he  xle  hacer 
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esta  rúenla  ?  ¿  Cómo  he  de 
salir  de  elia?  De  ella  depen- 
de la  eternidad  sin  fia,  que 
no  se  acabará  con  mas  mi- 
llones que  los  ^hombres  pue- 
den contar  y  escribir,  aun- 
que toda   la  vida  estén  de 
día    y    de   noche    haciendo 
cuentas  ,  y   el   menor    nú- 
mero sea  de  tantos   millo- 
nes  como   hay  y  ha   habi- 
do átomos  en  el  aire ,  des- 
pués que  el  mundo  es  mun- 
do» Hoy  sabrás ,  alma  mia , 
si  has  de  tener  eternidad  del 
Cielo,  ó  eternidad  del  infier- 
no. ¿Y  qué  será  de  mí?  ¡Si 
me   alcanzarán   de   cuenta! 
¿Mas  ay,  qué  cuenta  tengo! 
¿Y  cómo  pasan  las  cosas  en 
el  juicio  de  Dios?  ¿Y  quién 
me  lo  dirá?  Quiero  hacer 
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cuenta  con  alguiíos^,  que  han 
pasado  ya  la  tela  de  este  jai- 
cío,  que  en  ellos  veré  cómo 
pasan  allá  las  cosas.  En  es- 
to  haré  cuenta  que  veo  un 
grande  resplandor ,  y  una 
multitud  de  Angeles  hermo- 
sos, y  entre  ellos  una  alma 
de  un  póbrecito  desechado 
del  mundo ,  y  olvidado  de 
los  hombres,  que  lleva  una 
corona  hermosísima ,  y  que 
se  oye  una  dulcísima  músi- 
ca de  los  que  van  con  ella, 
y  lo  que  cantan  es:  Ya  se 
pasó  el  invierno  lleno  de  llu- 
vias y  de  trabajos ,  y  se  ha 
llegado,  alma,  para  tí  la  pri- 
mavera eterna:  alégrate,  al- 
ma fiel,  y  entra  en  el  gozo 
de  tu  Sefíor.  ¡  Oh  suerte  di- 
chosa !  ;Oh  bien  empleados 
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tmbajos !  ¡  Oh  lo  que  diera 
ya  por  tu  suerte,  y  qué  po- 
co me  pareciera,  á  trueque 
de  tenerla ,  el  haber  sido  el 
mas  mínimo  cocinero  del 
mondo,  y  fregandero  de  una 
Reb'gion,  y  haber  padecido 
los  mayores  trabajos  que  se 
han  padecido  en  el  mundo, 
y  hecho  todas  las  peniten** 
cias  juntas  que  se  hacen  en 
todas  las  Religiones !  ¡  Oh 
qué  poco  me  pareciera  el  ha- 
ber dejado  el  padre  y  la  ma- 
dre, los  parientes  I  la  ha- 
cienda y  la  honra  ,  y  á  mí 
mismo,  á  trueque  de  alcana 
UT  tanto  bien!  Paso  adelan- 
te y  veo  un  grande  nublado 
de  humo,  y  oigo  voces  tristes 
y  gemidos  dolorosísimos ;  veo 
innumerables  demonios  hor- 
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ribilísimos  ,  y  que  traen  en 
medio  agarrado  á  un  hom- 
))re  rico,  docto  y  muy  honra- 
do, dando  gritos,  diciendo: 
Victoria  ,  victoria  ,  salimos 
con  la  nuestra ,  vaya  á  los 
infiernos ,  vaya ,  vaya.  ¡  Oh 
qué  dirá  el  desdichado!  ¡  Ay, 
ay,~ay  de  mí,  que  me  veo  eo* 
tregado  á  los  lazos  inferna- 
les sin  remedio!  ¡Oh  cómo 
temblaré  yo  de  si  me  ha  de 
suceder  otro  tanto!  ¿Qué  di- 
rá el  desdichado  de  su  vida 
pasada  ?  ¡Oh  cómo  abomina- 
rá de  las  honras  y  deleites! 
¡Cómo  se  embravecerá  con- 
tra sí,  y  no  se  hartará  de 
blasfemar,  maldecirse,  y  de- 
cirse :  Maldito  sea  el  pan 
que  comí,  y  el  agua  que  be- 
bí; maldita  sea  la  madre  que 
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me  parid ,  y  el  padre  que  me 
engendró;  malditos  mis  gus* 
tos,  maldita  mi  ciencia,  mal- 
dita mi  hacienda  ,  maldita 
mi  honra  ;  maldito  sea  yo 
para  siempre ,  y  maldito  sea 
Dios,  y  malditos  cuantos  con 
él  están!  Perü ^  perii ^  per- 
dido soy ,  condenado  soy.  Y 
en  esto  veo  que  le  arrebata 
un  fuego  abrasador ,  y  da 
con  él  en  el  profundo  del 
infierno.  ¡Ah  si  me  dieran 
en  este  punto  volver  al 
mando!  ¿Qué  hiciera  ?  ¿Mas 
qué  no  hiciera  ?  Ya  no  ha 
logar,  vamos  á  dar  cuenta. 
¡  Oh  tiempo ,  tiempo  !  ¡  Oh 
tiempo  pasado  y  poco  esti- 
mado! ¡Oh  tiempo  mas  pre- 
cioso que  todas  las  riquezas 
del  mundo! 
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CONSIDERAaON  VL 

Entro  pues  cq  el  triba-^ 
nal  de  Dios,  y  considerando 
á  m¡  modo  de  entender,  veo 
al  Hijo  de  Dios  sentado  en 
un  trono  hermosísimo  ,  j 
cerca  de  ¿^  á  sn  Madre  ben- 
ditísima y  á  todos  los  Anive- 
les; veo  también  á  una  par- 
te  innumerables  demonios 
(jue  traen  el  proceso  de  mi 
vida,  y  muy  contentos,  ro- 
mo quien  tiene  el  pleito  muy 
claro  y  la  sentencia  por  su- 
ya ,  preséntanme  alli  delan- 
te de  aquel  Dios  de  infinita 
magcstad,  y  que  sabe  cuan- 
to he  hecho,  y  tiene  conta- 
dos los  cabellos  de  mi  cabe- 
za,  todos  mis  pensamientos, 
todas  mis  palabras  y  obras. 
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Todos  los  Angeles  y  San- 
tos con  grande  reverencia 
se  postran  ante  su  Mages^ 
tad^  y  le  eanian:  Santo ,  San- 
to t  Santo ,  Seiíor  Dios  de 
los  £j.ércitos;.  tuyo  es  el  po- 
der,, luyala  gloría,  y  no  hay 
quien  pueda  resistirá  tu  om* 
nipotente  voluntad.  Comieo- 
£a  luego  á  hablar  nuestro 
Señor ,  escuchan  todos  coa 
silencio  9  y  díceme:  yo  te  di 
el  ser  y  te  conservé  en  él; 
yo  te  di  la  memoria ,. enten- 
dimiento y  voluntad  y  y  otros 
dones^  Yo,  porque  no  te  per^ 
dieses  t  nae  bice  hombre  por 
ti\  y  por  fí  lloré  9  trabajé  y 
padecí  hambre  y  pobceata; 
por  tí  (malmenle  fui  azotar 
do  9  coronado  de  espinas  ,  y 
puesto  eo  una   Cruz  entre 
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dos  ladrones ,  donde  di  la  vi^ 
da  y  la  sangre  por  tí.  ¿Qué 
había  de  haber  hecho  yo  por 
ti,  que  no  haya  hecho?  Yo  te 
aguardé  y  sufrí  tantos  anos» 
añadiendo    misericordias    á 
misericordias ,  rogándote  con 
la  paz  y  convidándote  con  el 
Cielo  :    respóndeme  ,    dame 
cuenta  de  lo  que  te  he  dado; 
dame  cuenta  de  la  sangreqae 
por  tí  derramé.  Veamos  cómo 
has  correspondido  al  amor 
que  te  he  tenido,  y  á  tan- 
tos beneficios  espirituales  y 
temporales  como  te  he  hecfao. 
'j  Ay  Dios  !  ¿  Qué  sentirá  mi 
conciencia?  ¿Qué  alcanzado 
de  cuenta  me  hallaré?  ¿Qoé 
responderé  ?  ¿  Qué    haré  ? 
¿Qué  diré?  En  esto  oigo  que 
toman  la  mano  los  demonios 
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j  dicen :  nuestro  es  \  por  taa* 
lo  entregad  Dosle  ^  jasto  Juez. 
Abren  los  libros  y  relatan 
cuanto  he  hecho  ^  hasta  una 
palabra  ociosa:  tal  dia,  Se* 
ÜOT ,  en  tal  parte  hizo  tal 
pecado;  tal  dia,  en  tal  rin- 
cón hizo  tal  pecado.  El  te- 
nia por  su  Dios  á  su  vientre, 
an  ídolo  era  su  honra.  Si  al- 
go hacia  bueno  ,  era  por 
cumplir  con  los  hombres  y 
bien  parecer.  ¿*Qué  hay  que 
dudar  y  Señor?  A  los  bene- 
ficios ha  correspondido  con 
injurias:  él,  Señor,  os  cru- 
cificó con  sus  pecados,  él  de 
vuestra  inspiración  no  hizo 
cato  ;  llamando  vos  ,  Señor, 
muchas  veces  á  la  puerta  de 
su  corazón,  os  dio  él  con  la 
puerta  en  los  ojos;  Rendólo 
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el  j  ad virtiéndolo  cometía 
machos  pecados,  con  saber 
que  por  ellos  perdia  el  Cié* 
lo,  y ^se  obligaba  á  ser  en- 
clavo nuestro  por  todos  los 
siglos;  y  pues  él' se- lo  qui- 
so y  él  se  lo  tenga ;  tenga  sa 
pagp  y  su  merecido.  Vuél- 
vese á*  mí'  el  Juez  ,  mánda- 
me dar  descargo;  yo  me  vuei* 
vo*  á  mi  Ángel ,  y  le  pido* 
temblando  fea  el  proceso  dé 
mi  vida;  relata  alli  todas  mis 
obras  el SatUo Ángel, sin  de* 
jar  uu  jarro  de  agua  que 
haya  dado  á  algún  pobre; 
póneme^  delante  las  obras  y 
actos  de  penirencia  que  he 
hecho;  mas  los  demonios  d¡^ 
ccn,  que  no  lo  hacia  de  co- 
razón, que  todo  era  cumplí* 
miento ,  que  no  tenia  recta 
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mfenciom  en  mis  obras.  ¡Ofai 

qué  de  obras  qwe  i  los  hom-* 

bres  parecían  bsenas ,  pa«« 

recerán  allí  no  1^  ser  sino 

iraaas!  Hallóme  atajado  que 

no-  acierto  i  hablar ;  veo  la 

obKgacion    infinita ,   y  que 

BO  he  correspondido  ann  con 

eso  poco  qiie  yo  podia.  Al 

fia  nse  manda  el  Jaez  salir 

afuera  á  esperar  la  senfen* 

cia  qtte  se  ha  de  dar. 

CONSlDERAaON  IH. 

Mira  pues ,  alma  mia ,  !• 
que  sentirás  á  la  puerta  del 
fríbanal  de  Dios,  esperando 
b-  sentencia-  final ,  sin  poder 
apelar  de  eUa  por  toda  la 
eternidad,  ¡Oh  qué  sudores 
y  trasudores ,  qué  nviedos  y 
qué  congojas  sentirás  alli! 
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\  Oh  qué^temores  de  tu  sal- 
vación! Aqni  te  quiero  pre- 
guntar ¿qué  querrías  ha- 
ber hecho  ?  ¿  Qué  suerte  j 
estado  de  vida  quisieras  ha- 
ber escogido?  ¿Si  quisieras 
haberte  contentado  con  po- 
co, ó  si  quisieras  haber  he- 
cho lo  último  dé  potencia 
en  todo  y  por  todo?  Si  es- 
tando en  esta  angustia,  te 
dieran  lugar  de  volver  al 
mundo,  ¿qué  hicieras?  ¿Qoé 
estado  escogieras?  ¿Cómo  or- 
denaras tus  pensamientos, 
palabras  y  obras  ?  ¿  Cóoio 
hicieras  examen  de  tas  co- 
sas ?  ¿  Gimo  hicieras  peni- 
tencia de  lo  pasado  ?  ¡  Oh 
cómo  se  lo  agradeciera  yoá 
Dios,  y  dijera:  Seiior,  dad- 
me  lugar  de  penitencia,  que 
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JO  haré  una  vida  la  mas 
ejemplar  y  rara  que  se  ha« 
ya  visto  en  cuanto  pudiere! 
Pues  veamos,  alma  mía,  pues 
Dios  te  da  ahora  este  tiem* 
po  habiendo  tú  mererido  el 
infierno ,  ¿  por  qué  no  ha- 
rfis  desde  luego  lo  que  en« 
tonees  dijeras  é  hicieras? 
¿Por  qué  lo  que  entonces 
juzgaras  y  determinaras,  no 
aeri  regla  de  tus  acciones, 
intenciones  y  operaciones  ? 
¡Oh  cómo  entonces  escogie- 
ras en  todo  lo  mejor !  ¿Pues 
porqué  no  lo  harás  ahora? 
\  Oh  cdmo  tomaras  el  esta« 
do  que  mejor  te  estuviera 
para  tu  salvación!  ¿Pues  por 
qué  no  lo  tomarás  ahora  sin 
andar  en  dilaciones  de  hoy 
pan  mañana »  que  te  tienen 
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perdido?  ¡Oh  cómo  á  true- 
que de  salvar  tú  alma  rom- 
pieras cou  hacienda,  parieo- 
tes  y  honra ,  y  contigo  mis- 
mo y   que   es    mucho  mas ! 
¿Pues  por  q.ue  no  Id  haces 
ahora?  Yo  me  tengo  de  re- 
solver de  hacer  ahora  en  lo- 
do lo  que  entonces  quisiera 
haber  hecho,  rompa  con  lo 
que  rompiere  ,  aunque  sea 
con  todos  mis  deseos  y  gas- 
tos,  pues  vale  mas  la  saka- 
cion  de  mi  alma  que  todo 
lo  demás.  ¡  Oh  Señor  ^  dad- 
me fortaleza  ,  que  no- valgo 
nada  sin  vos-L  Eiisenadne, 
Dios  mió  r  qué  estada'  es  el 
que  mas  me  conviene,  que 
yo    qucrria     determinarme 
luego,  y  que  ne(;sc  fuese  to- 
do en  dilación.  Ángel  Sanio 
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mío,  ¿cómo  lo  haría  yo? 
¿OSmo  ordenajia  jo  mi  vi* 
da  ?  Virgca  Santísima »  de*/ 
oídmelo    vos ,   é   interceded 
con  nuestro  Señor  para  que 
me  lo  ensene.  ¡Válgame  Dios! 
Sí  yo  fuera  un  tercero ,  ¿qué' 
me  parece  á  mí  que  respon- 
diera el  Ángel?  ¿Que  nues- 
tra Senora?  ¿Qué  aconseja* 
ra    Cristo    nuestro    Señor  ? 
Veamos  cómo  le  di)era  á  es- 
te tal  que  ordenara  la  vida, 
y  yo  quiero  comenzar  á  or« 
denarla  asi  desde  luego,  que 
mis  pensamientos  vayan  con* 
forme  á  esto ,  y  mis  palabras 
y  obras,  y  examinarme  cada 
noche  si  lo  he  hecho  asi  ó 
no.  Padre  Eterno,  por  amor 
de  Jesucristo  vuestro  Hijo, 
^e  me  deis  fortaleza  para 
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esto;  7  paes  me  hacéis  mer* 
ced  de  darme  tiempo,  que  no 
permitáis  qae  yo  le  ^erda« 

CONSroERAaON  IV. 

No  sé ,  alma  mia  ,  cdmo 
puedes  descansar  hasta  ha* 
ber  dado  esta  caeota»  par^ 
ticalarmeate  viendo  que  los 
muy  Santos  la  temen  y  te- 
men mucho.  ¿Pues  cómo  de- 
jaré yo  de  temer,  viendo 
que  toda  mi  vida  he  sido  pe- 
cador y  que  he  cometido  mu* 
chos  pecados ,  y  no  sé  que 
esté  perdonado «  y  sé  que 
tengo  de  dar  estrecha  cnen* 
ta  de  todo ,  y  que  Dios  ha 
de  juzgar  según  verdad ;  y 
el  cargo  que  me  ha  hecho 
es  tal ,  que  de  solo  pensar- 
lo tiemblo  ?  ¡  Oh  Señor ,  si 
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conlmaamente  viviese  jro  con 
esie  temor,  é  hiciese  todas 
las  cosas  como  quien  ha  de 
dar  cuenta  de  ellas!  Scate, 
alma  mia,  este  discurso  que 
te  he  propuesto  delante,  (re* 
no  en  lodo  y  por  todo:  mas 
pues  al  fin  se  me  ha  de  dar 
nna  ú  otra  sentencia ,  y  yo 
i^ítsto  tanto  la  de  la  salvación, 
y  he  merecido  tantas  veces 
la  de  condenación,  bien  se* 
rá  hacer  cuenta  que  me  dan 
una  y  otra  sentencia  para 
ver  lo  que  sentiría  yo,  y  asi 
tomaré  con  mas  veras  el  pre- 
tender la  una  y  huir  la  otra, 
y  también  para  ver  las  pe* 
ñas  que  yo  he  merecido,  y 
la  merced  que  me  ha  hecho 
Dios  en  librarme  de  ellas. 
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CONSIDERACIÓN   V. 

Quiero  primero  mirarme 
como  pecador  y  miserable, 
pues  lo  soy,  y  asif  mirando* 
lo  lodo  á  mi  modo  de  en« 
tender  y  despacio,  haré  coen^ 
ta  que  después  de  haber  es- 
tado á  la  puerta  del  tribu- 
Qal  de  Dios ,  me  llaman  y 
me  presentan  en  él  para  dar* 
me  sentencia  final.  Veo  aquel 
justo  Juez  enojado  conmigo. 
¡Ay  Dios  mió  y  Jesús  mió! 
¿  Quién  podrá  sufrir  verte 
enojado»  y  contra  sí?  Cuan- 
do no  hubiera  de  haber  otro 
infierno ,  ni  otra  pena ,  es** 
ta  era  tal  que  por  todos  los 
haberes  del  mundo  yo  no  te 
ofendiera.  ¿Esto  es  lo  que  yo 
he  atesorado  en  la  vida?  ¿Es* 
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to  lie  ganado P  ¡Oh  desdi- 
chado de  mí!  Tiemblo,  Se* 
Sor,  de  $0)0  pensar  que  he 
de  oír  palabras  de  condena* 
eion  de  tu  boca  Santísima. 
¡  Dios   todopoderoso  7  eno- 
jado contra  mí!  ¡Ay  de  mí! 
¿Qué  dolor  puede  haber  que 
con  este  se  compare?  ¡Oh 
cuánto  menos  mal  fuera  que 
me  soterraran  los  montes  pa* 
ra  siempre!  Serior,  ejecutad 
en  mí  todos  los  castigos  que 
se  pueden   pensar,  á  true- 
que  de  que  no  os  vea  yo 
enojado*  Sobre   mí   vengan 
todas  las  enfermedades  que 
se  han  padecido  después  que 
el  mundo  es  mundo,  y  se 
padecerán  hasta  que  se  aca- 
be,  y  no  os  vea  yo  enojado. 
Vengan  todos  los  dolores  y 
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tormentos  que  puede  el  de- 
monio inventar,  y  no ps  vea 
yo  enojado.  ¡  Ay  Dios  mió, 
que  yo  con  mis  pecados  os 
he  enojado!  ¡Oh  quién  nun- 
ca los  hubiera  cometido!  ¡Oh 
quién  diera  un  grito  tan  do- 
loroso que  se  oyera  en  todo 
el  mundo 9  llonindo  sus  pe- 
cados! ¡Oh  hombres  dormi- 
dos  en  el  sueño  del  pecado! 
Deispertad,  despertad*  ¡Has- 
ta cuándo  habéis  de  tener 
un  corazón  tan  pesado,  tan 
endurecido  y  tan  necio!  ¡Oh 
quién  pudiera  dar  una  voz 
tan  espumosa»  que  asombra- 
ra los  corazones  de  los  hom* 
bres ,  fugiit  Á  ventura  ira, 
como  lá  daba..  San  Juao, 
huid  de  la  ira  venidera!  ^ Co- 
no no   huís  de   esta    ira  ? 
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Huía   de  ver  á  un  hombre 
eno)fldo,  ¿y  no  huía  de  ver 
á  un  Dios  enojado?  Enoja- 
do, pues  el  justo  Juez  dirá 
á  los  cortesanos .  del  Cielo  : 
FHium  enuirm  ei  exaliwi^ 
ipse    vero    spra^it   we»    Crié 
esle  hijo  y  ensálcele  ,  y  él 
me  despreció.  ¡  Cómo  tenéis 
grandísima  razón ,  Dios  mió! 
Dejadme  siquiera  hartarme 
de  llorar.  Paso  adelante   y 
▼eo  sus  ojos  como  llamas  de 
fuego ,  y  sus  palabras  son 
como  un  alfange  de  dos  fi- 
los, que  corta  y  abre  de  par- 
te á  parte,  y  díceme:  Apár- 
tate de  mí,  maldito,  al  fue- 
go eterno  con  Satanás  y  to* 
dos  sus  consones.  Embisten 
luego    en    mí    muchísimas 
regiones   de  demonios,  ar- 
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rebátanme  con   grandísima 
fuerza,  átanme  con  cadenas 
de  fuego  que  me  cubren  to- 
do (que  por  esto    también 
decimos  á  nuestro  modo  de 
entender)  y  comíénzanme  á 
llevar  por  suyo.  ¡Oh  qué  an- 
gustias sentirá  mi  corazón! 
¡Ay,  ay  de  mí!  ¿Si  tendré 
algún   remedio  para  librar- 
me de  mis  enemigos?  Hín- 
'come  de  rodillas  y  acudo  á 
los  Angeles  y  Satitos,  pues* 
tas  las  manos  con  Ugrimas 
en  los  ojos,  y  en  particular 
acudo  al  Ángel  de  mi  guar- 
da y  á  los-  Santos,  con  quie- 
nes he  tenido  particular  de- 
voción. Ayudadme,  Angeles 
y  Sanios   gloriosos  ,  scdme 
abogados  é  intercesores,  que 
me  llevan  mis  enemigos,  fa- 
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vorecedme  por  un  solo  Dios. 
Dictóme  que  ya  no  hay  lu' 
gar,  y  en  particular  el  Án- 
gel  de  mi  guarda  me  dice: 
£ste  castigo  tienes  bien  me- 
recido, pues  no  me  quisiste 
oir  ;  yo  andaba  en  tu  com- 
pañía y  te  ponía  delante  es- 
ta  cuenta,  y  no  bacias  caso 
de  mí.  Yo  te  rogaba  con  la 
paz  y  no  la  quisiste  ;  pues 
ya  no   la  tendrás  por  todos 
los   siglos :  no  será  oida  ja- 
mas tu  petición  y  deseo:  Tie- 
siderium  peccalorum  peribii. 
¡Oh  qué  dolor  me  causarán 
estas   palabras!  Ir  quiero  á 
nuestra  Señora  :  Madre  de 
Dios  ,  Madre  de  misericor- 
dia, Madre  piadosísima,  Se- 
ñora y  Madre  mia,  pues  sois 
madre  de  pecadores,  sedme 

M 


a  66     Sobre  él  juicio  par  i. 

Madre,  y  libradme  de  mis 
enemigos;  usad  conmigo  de 
misericordia  y  y  oigo  que  di* 
ce  que  ya  para  mí  no  hay 
misericordia ,  y  que  no  ha 
de  hacer  conmigo  oficio  de 
Madre.  ¡  Oh  desdichado  de 
mí!  ¡Oh  qué  Madre  he  per- 
dido para  siempre  jamas! 
Guando  no  hubiera  otro 
mal,  ¿esto  no  era  bastante  en 
el  pecar  para^  apartarme  de 
todo  pecado?  ¿Quién  sedóle* 
rá  de  mí  si  mi  Madre  me  de* 
ja  y  desampara?  ¡Ay  Dios,  que 
yo  me  lo  he  merecido,  pues 
no  me  aproveché  de  su  amor 
mas  que  de  Madre  cuando 
tenia  tiempo !  ¡  Oh  quién  pu- 
diera llorar  aqui  un  rato  mi 
desventura !  Doy  una  voz  de 
lo  íntimo  de  mi  corazón  á 
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Jesacristo    nuestro    Señor: 
Redentor  mío  y  Señor  mío, 
habed    misericordia  de   mí. 
Acordaos ,  Señor  mío ,  que 
por   librarme  de  estos  ene- 
migos disteis  la  vida  y  la  san- 
gre :  libradme  de   ellos  por 
lo  que  pasasteis  por  mí,  y 
por   el   amor  que   tenéis  á 
voeslro  Padre.  Dirá  me :  Y 
aun  por  eso,  porque  no  te 
supiste  aprovechar  mientras 
tenias  tiempo,  no  te  ayuda- 
ré   jamas,    no   te   conozco. 
¿Pues  cómo.  Señor?  jYo  no 
os    llamaba,   Señor   y   Dios 
mio.*^  ¿Yo  no  confesaba,  co- 
mulgaba y  oraba  ?  Asi  es,  pe- 
ro, nonomnis  qui  dicit  mihi^ 
Domine  ,  Domine  ,  sed  qui 
Jacit  voluniaiem  Patris  mei 
qui  esi  in  Calis.  No  basta 
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decirme  con  los  labios,  Se- 
ííor,  Señor.  No  me  psígo  yo 
de   palabras  ,  'sino  de  obras 
que  llegan  á  hacer  la  volun- 
tad de  mi  Padre.  Si  te  su- 
pieras aprovechar  de  las  con- 
fesiones y  comuniones  ,  re- 
medio tuvieras,  ¡Oh  Señor, 
misericordia  ,   misericordia ! 
Respóndeme:  ¿:/ai/5a  esi  ja* 
tiua ,  cerrada*  está  la  puerta 
de   la    misericordia   para  tí. 
Con  esto  me  arrebatarán  los 
demonios  y  me  llevarán  por 
suyo  :  iré  mal  que  me  pese 
y  pensaré  en  aquellas  pala- 
bras: clausa  esi  janua.  ¿Que', 
eslá  para  mí  cerrada  la  puer- 
ta   de    la    misericordia  ?  ¿Y 
por  todos  los  siglos  ?  ¿  Que 
esto   me   lo  dice  Jesucrisío 
que  es  eterna  verdad,  y  an- 
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Yes  faltará  el  Cielo  y  la  tier- 
ra   que   faltar  su   palabra  ? 
¡Oh cerradura  perpetua!  ¡Oh 
xniseria  eterna!  ¿Que  antes 
estaba  Jesucristo  con  los  bra^ 
zos  abiertos  para  recibirme, 
rogándome  con  el  petdon  ^ 
y  que  el  me  abrió  la  puer- 
ta  del  Cielo  á  cosía  dé  su 
sangre,  y  que  ya    me   está 
cerrada  por  todos  los  siglos? 
¿Y  que  no  es  esta  imagina- 
ción  sino  verdad  ?  No   hay 
palabras  para  declarar  e]  sen* 
timiento  que  tendrá  una  al* 
ma  con  esto.  Quiero  pues  an- 
tes  de  pasar  adelante,  darte 
voces,  alma  mia.  Guárdale, 
guárdate  de  tanta  desventura 
y  miseria.  Mira  que  has  me- 
recido millones  de  veces  esta 
sentencia  ,  aprovéchate   del 
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tiempo,  mira  no  hagas  por 
donde  merezcas  este  castigo; 
obras  son  amores  ,  que  no 
buenas  razones;  manos  á  la 
obra ,  y  estimemos  y  aprove- 
chémonos  del  tiempo ,  que 
no  sé'  qué  tanto  me  durará. 
¿Será  bueno  dilatar  este  ne- 
gocio de  hoy  para  mañana? 
¿Será  bueno  ponerlo  en  quizá 
tendré  tiempo?  ¿?Iegociode 
tanta  importancia  en  quizá? 
Eso    no.  ¿  Negocio   de  uoa 
eternidad  en  quizá?  JEso  no. 
Ego  dixi^  nunc  ccepL  Desde 
luego  me  determino  de  co- 
menzar y  romper  con  caal- 
quiera  cosa  que  me  lo  pue« 
da  impedir,  sea  lo  que  fuere. 
Plegué  á  Dios  que  asi  sea. 
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EJERCICIO  VII. 

DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

sobre  el  infierno. 


Composición  de  lugar.  Ima- 
gtnar  en  el  centro  de  la  tier- 
ra un  grande  y  obscuro  ca- 
labozo lleno  de  fuego  y  hu- 
mo espeso  y  hediondo ,  y 
allí  abrasándose  muchos  con- 
denados ,  á  los  cuales  están 
atormentando  los  demonios. 
Petición.  iPedir  á  Dios 
nuestro  Señor  un  grande 
sentimiento  de  las  penas  que 
sienten  los  condenados,  para 
que  si  su  amor  no  me  aparta 
de  pecar,  á  lo  menos  el  temor 
de  las  penas  me  refrene. 

Punto  I.  Considerar  có- 
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mo  el  infierno  es  una  cár- 
cel perpetua  de  la  mas  vil, 
abominable    y    des/esperada 
canalla  que  se  puede  imagi- 
nar de  hombres  y  demonios, 
que  estando  siempre  juntos 
son   todos  entre  sí  mortales 
enemigos  ^  aborreciéndose  y 
atormentándose  unos  á  otros* 
sin  haber  quien  se  compa- 
dezca de  sus  penas,  ó  quien 
les  consuele  en  ellas;  un  es- 
tado de  suma  miseria  ,  que 
carece  de  todos  los  bienes  y 
padece  todos  los  males ,  los 
cuales  se  reducen  á  dos  gé* 
ñeros  de  penas.  £1  primero 
se  llama  pena  de  daño,  que 
es   privación   ele  Dios  y  de 
su  gloría,  en  pago   de   ha- 
berse apartado  de  Dios,  fuen- 
te de  todos  los  bienes.  El  se- 
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guado  es  pena  de  sentido» 
que  consiste  en  los  tormén" 
tos  que  ea  todos  sus  senlí-^ 
dos  padecen  ,  por  haberse 
convertido  á  las  viles  y  pe- 
recederas criaturas. 

Punió  11.  La  pena  de  dn- 

lio  es  infinita  por  privar  de 

un    bien    infinito ,    que  es 

Dios ,  estando  condenados  á 

perpetuo    destierro    preciso 

'del  Cielo ,  á  privación  per>- 

petua  de  la  bienaTentiir«afiW 

za  y  vista  de  Dios,  paraque 

fueron  criados,  y  de  la  coai«- 

pañía  de  Cristo  y  su  Santísi- 

ma  Madre ;  de  los  nueve  co> 

ros  de  los  Angeles,,  de  los 

bienaventurados,  y  en  espe^' 

cial  de  los  que  mas  akn'ában; 

todo  esto  les  causará  eteitfa 

pena  por  haberlo  perdidos 

M  í 
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Punió  Ilh  La   pena  de 
sentido  consisVs  en  padecser 
todos  los  sentidos  y  poten- 
cias del  hombre  ^  j  los  cin- 
co  es  tenores,  siendo  ator- 
mentados ellos  y  todos  los 
miembros  con  todo  género 
de   tormentos*   Si   tanto  se 
siente   un   dolor  agndo  de 
muelas  9  ó  hijáda,  ó  de  cora- 
zón ,  y  si  tanto  horror  nos 
^ausa  ver  á  uno  dar  tormen- 
to ,  ó.  cortarle  un  brazo  ,  ó 
«cauterizarle con  fuego,  ¿qué 
será  padecer  uno  en  sí  to- 
dos estos  dolores  y  tormen- 
tos juntos ,  y  esto  en  sumo 
grado  y  y  durando  en  este 
cesfremo  por  toda  la  etemi- 
'.dad?:  Las  potencias  del  al- 
.ma-  padecerán  con  imagina- 
•ciones  sumamente  melaocó- 
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l¡ca$ ,  y  con  increíbles  tris- 
tezas, rabias  y  despechos ,  y 
con  la  continua  memoria  de 
los  bienes  que  perdieron  y 
de  los  males  que  padecen  y 
padecerán.. 

Punto  IV,  Uno  de  los 
mas  crueles  tormentos  será 
el  vermis  ó  gusano  de  la  con* 
ciencia,  que  siempre  estará 
royendo  las  entrañas ,  y  dan- 
do rabiosos  bocados  en  el  co- 
rasoa  del  condenado ,  acor- 
dándose cuan  fácilmente  pu- 
diera  evitar  tantos  males ,  y 
por  cuan  viles  y  breves  de- 
leites se  condenó  á  ellos  y 
se  privó  de  los  bienes  éter* 
nos.  ¡Cómo  se  morderá  las 
manos  y  se  querrá  despeda- 
zar, y  mas  viendo  que  no  se 
puede  dar  la  muerte ! 
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Punió  V.  Siendo  todas  es- 
tas penas  tan  grandes  en 
Cualquiera  de  ios  condena- 
dos ,  son  mayores  en  los  mas 
culpados  ,  y  es  mas  crecido 
el  dolor  y  tormenlo  de  la 
parte  ó  sentido,  que  hubie- 
re sido  especial  instrumen- 
to del  pecado. 

La  conclusión  es :  Ergo 
erravimus  á  via  veritaiis» 
Luego  errado  hemos  el  Ver- 
dadero camino.  Esto  que  co- 
ligcn  en  el  infierno ,  lo  in- 
fieren de  lo  que  hicieron  en 
la  tierra,  y  quizá  de  vida 
semejante  á  la  que  yo  he 
vivido,  habiendo  sido  de  mi 
edad  ,  estado  y  condición. 
Si  como  hacen  tan  buena 
consecuencia,  í'uera  á  buen 
tiempo;  si  como  dicen:  lúe* 
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go  errado  hemos,  pudieran 
añadir:  luego  bien  será  en- 
mendar  nuestros  yerros,  ¡có- 
mo los  enmendarían!  ¡Qué 
vida  harían  !  Yo  he  caído 
en  los  mismos  yerros;  pero 
estoy  en  estado  de  enmen- 
darlos ;  y  asi  debo  hacer  la 
consecuencia  que  dice  San 
Pablo,  que  ahora  será  bue- 
na y  á  buen  tiempo :  J^r^o 
dum  iempus  habemus ,  ope^ 
remur  bonum. 

Coloquio.  A  la  Virgen 
Santísima  ,  Madre  de  Dios , 
suplicándola  me  alcance  per- 
don  de  mis  pecados ,  y  gra- 
cia para  enmendarlos,  y  for* 
taleza  para  ejecutar  los  bue- 
nos propósitos  que  Dios  me 
ha  dado>¿íi  estos  Ejercicios, 
y  perseverancia  para  que  cu 
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medio  de  tantas  ocasiones  j 
peligros  como  hay  en  el  muii* 
do»  no  se  condene  mi  aloia. 
Otro  coloquio  á  nuestro 
Señor  sobre  lo  mismo. 

CONSroERAaON  !• 

Sobre  el  Ejercicio  del  infierno. 

¡Oh  alma,  y  qué  sentirás 
cuando  ya  sin  esperanza  de 
misericordia  te  veas  rodeada 
de  los  demonios »  y  que  te 
llevan  ppr  suya  al  infierno! 
Particularmente  cuando  veas 
que  van  regocijados ,  como 
vencedores  que  llevan  la  pre> 
sa  que  desean,  y  dicen :  Lle- 
gado ha  el  dia  que  deseába- 
mos :  Pravaluimus  adversas 
eum  f  salimos  coa.  la  nuestra, 
enganámoste ,    eternamente 
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morirás  en  nuestro  cautive- 
rio por  todos  los  siglos.  ¿Qué, 
doy   JO  oídos  á   todos  mis 
enemigos  ?  ¿  A  quien  pre- 
tende   mi    perdición  ?    ¿  A 
quien  ha  de  hacer  fiesta  por 
haberme  perdido  por  todos 
los  siglos?  ¿Qué,  me  fio  de 
ellos?  Pues  este  será  el  pa- 
go que  me  darán.  ¡  Ay  Dios, 
qué  á  sueno  suelto  duermo, 
viviendo  entre  tantos  y  tan 
terribles  enemigos!  Conside- 
raré pues  que  me  llevan  á 
toda  priesa  camino  del  in- 
fierno, y  antes  que  llegue 
levantaré  los  ojos  al  Cielo. 
¡Ay  Dios,  y  lo  que  he  per- 
dido por  cosas  livianísimas! 
¡Ay  lo  que  pudiera  haber 
alcanzado ,  y  con  qué  faci- 
lidad pudieras,  alma,  venir 
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á  ser  com panera  de  los  Aa- 
g^les  é  hija  de  Dios,  y  mi- 
ra cuál  vas  n  cómo  vas ,  y  á 
donde  vas!  Llegarás  ea  es- 
to á  un   valle  de  donde  se 
ve  el  profundo  lago  del  in- 
fierno; miraré  en  el  profun- 
do uno  como  rio  de  fuego, 
de  donde  sale  una  humare* 
da  que  me  pone  grandísimo 
horror;  allí  veré  otros  mu- 
chos demonios  que  con  ins- 
trumentos  horribilísimos ,  y 
muy  á  proposito  para  ator- 
mentarme, están  aguardan- 
do; haré  también  cuenta:<iue 
veo  el  fuego  del  Purgatorio, 
y  alli  muchas  almas  santas 
padeciendo  terribles  tormen- 
tos. ¡AyDios,  si  me  cupie- 
ra vuestra  suerte!  ¡Oh  cuán- 
ta fuera  mi  ventura ,  aun- 
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que  hubiera  de  éstárahí  mas 
xnillones  de  anos  que  hubo 
letras  en  los  libros  y  pape- 
les en  'el  mundo!  Quiero  re- 
parar  aqui  un  poco,  y  ver 
que  mucho  menos  es  lo  que 
Dios  me  pide.  ¿Por  qué  no 
me  aplicaré  al  silencio ,  á  la 
disciplina,  al  ayuno ,  al  re« 
cogimiento  y  á  todo  traba- 
do ?  No    me   dan   lugar  los 
demonios  para  estar  mas  allí, 
sino  diciéndome  que  el  in- 
fierna ha  de   ser  mi  lugar 
para  siempre:  me  despeñan 
de  alli  abajo,  y  como  quien 
de  lo  alto  del  Cielo  arrojase 
con  grande  ímpetu  una  pie- 
dra  de  naolino  en  el  mar , 
me  arrojan  diciendo:  Cecidii^ 
cecidi'i  Babylon   illa   mag- 
na^ etc.  Ultra  jam  non  in^e- 
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níeíur.  Cayó ,  cayó  aquella 
grande  ciudad  de  Babilonia^ 
mi  fausto,  mi  pundonor,  mi 
soberbia  y  embaimiento,  mi 
regalo  y  mi  locura,  y  no  le- 
Yantará  cabeza  jamas.  ¿Es- 
tas son  las  torres  de  viento 
que  yo  fundaba  en  mi  pen- 
samiento? ¿Estas  mis  trazas? 
¿  En  esto  pararon  mis  pre* 
tensiones  de  honra  y  regalo? 
¿Y  viendo  esto  viviré  siempre 
de  una  manera?  ¿No  haré 
mas   mudanza  un  dia  que 
otro?  ¿Qué  hago?  ¿Acaán- 
do  aguardo  ?  ¿  Qué  se.  me 
puede  hacer  dificultoso  en  el 
camino  de  la  virtud,  viendo 
esto?  ¿De  qué  me  puedo  que- 
jar? ¡Oh  Señor,  qué  misera* 
ble  soy ,   pues   viendo   esto 
no  me  deshago  trabajando ! 
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CONSIDERAaON  tt 

Echarme  han  pues  de  gol- 
pe en  aquel  fuego,  donde 
consideraré  que  están  sobre 
mí  cien  lanzas  de  fuego,  y 
debajo  y  á  los  lados  otras  tan-* 
tas ,  y  yo  en  medio ,  y  un 
fnego  que  abrasa  mas  que 
plomo  ó  metal  derretido,  y 
tanto  mas,  que  el  fuego  de 
acá  es  como  pintado  en  su 
comparación;  y  asi  miraré 
mi  cabeza,  mis  ojos,  boca, 
narices,  pies,  manos,  y  to- 
do mi  cuerpo  hecho  un  fue- 
go ,  como  un  hierro  encen- 
dido cuando  le  sacan  de  la 
fragua.  ¡  Qué  dolor  será  el 
que  aquí  sentiré!  ¡Cómo  lo 
podré  sufrir!  No  puedo  su- 
frir una  pavesa  que  me  cai- 
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ga  en  la  mano,  ¿P^^s  cómo 
sufriré  este  fuego  abrasador? 
Si  me  han  de  dar  una  lan- 
cetada ó  un  botón  de  fuego, 
solo  el  temor  de  ello  no  me 
deja  dormir  la  noche  antes, 
¿  pues  cómo  no  tiemblo  de 
tan  grave  mal?  Verdadera- 
mente que  aunque  esta  pe* 
na  hubiera  de  durar  el  es- 
pacio de  una  Ave  María  ,  es 
tan  grave  que  no  hubiera 
hombre  que  se  pusiera  á  pa- 
decerla por  todos  los  bienes 
del  mundo ;  pues  ¿  cómo  nie 
he  obligado  yo  á.  ella?  Fio 
por  reinos,  sino  por  jugue- 
tes y  de  balde ;  y  no  por  es- 
pacio de  una  Ave  María,  si- 
no por  toda  la  eternidad; 
(porque  la  pena  de  fuego 
se  ha  de  padecer,  y  sí  acá- 
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SO  se  hubiese  de  mudar  por 
algún  tiempo,  no  habia  de 
ser  ni  sería  de  alivio  ñinga- 
no).  ¿Quién  no  tiembla  oyen- 
do esto?  ¿Qué,  tengo  yo  he- 
chos   lo^    oidos    á  esto  ?  Si 
yo  tengo  por  verdad  ío  que 
dice  el  Evangelio,  como  lo 
tengo,  ¿cómo  no  temo  un  mal 
tan   grande  ?  ¿  Cómo   estoy 
tan  seguro?  ¿Cómo  estoy  tan 
cierto   que   no  me  vendrá, 
pues  sé  que  lo  he  merecido 
y  no  sé  si  estoy  perdonado? 
Y  cuando  estuviera  perdo- 
nado ,  no  sé   si   volveré  4 
caer.   Juntemos    ahora   con 
esto   lo   que   padecerán   los 
ojos  con  aquellas  tinieblas  y 
vista  de  los  demonios.  ¡Oh 
tinieblas   perpetuas,  y   bien 
merecidas    de    quien     ama 
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mas  las  tinieblas  que  la  hxú 
\  Que  quiera  yo  regirme  mas 
por  lo  que  dicen  cuatro  lu- 
juriosos y  vanos ,  que  por 
lo  que  dice  él  Evangelio ! 
¿Cómo  me  he  dejado  cegar 
de  mis  pasiones?  ¿Cómo  me 
he  regido  por  consejos  de 
necios?  Pues  la  vista  de  los 
demonios  ¡que  horror  y  es- 
panto causará ,  asi  por  ser 
ellos  tan  feos  y  tan  horri* 
bles,  como  por  ser  nuestros 
enemigos ,  y  los  qae  han  de 
atormentar  á  los  malos!  Jqb- 
temos  lo  que  padecerán  los 
oidos  con  las  d olorosísimas 
y  tristísimas  voces  que  ha- 
brá en  aquel  malaventura* 
do  lugar,  y  (por  acabar)  lo 
que  padecerá  el  olfato  con 
tanta    hediondez    como  ha- 
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allí  ,  y  el  gusto  cod 
lo  aoiargo  que  sentirá  ,  j 
el  tacto  con  los  dolores  in- 
tensísimos que  sentirá.  ¡Oh 
cómo  estaré  todo  cocido  en 
dolores,  y  reventando  y  mu- 
riendo! Considérate  pues,  al* 
ma  mia ,  en  este  fuego  y 
en  estos  tormentos.  ¡Oh  có- 
mo quejándote  darías  gritos 
dolorosísimos  ,  y  dirias :  ¡ay 
de  mí !  ¡  Que  me  abraso  , 
que  me  abraso  ,  que  me 
muero,  que  me  muero,  que 
reviento  de  dolor ,  que  no 
lo  puedo  sufrir  un  punto, 
que  un  momento  se  me  ha- 
ce cien  millones  de  anos ! 
jGSmo  lo  sufriré  por  toda 
la  eternidad  ?  ¿  Cuándo  se 
acabará  estoi^  Nunca.  ¿Cuán- 
do se  aliviará?  Nunca.  ¿Cuati- 
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do  saldré  de  aquí?  Nunca, 
¿Quiési  me  sacará  de  aquí? 
Nadie.  ¿No  hay  remedio?  No. 
^  Quién  me  consolará?  Nadie. 
¿  Quién  siquiera  se  compa- 
decerá de  mí.»*  Nadie.  ¿Qué, 
no  hay  consuelo  ?  No.  ¿  Qué, 
no  hay  alivio?  No.  ¿Y  habrá 
esperanza  alguna  ?  No.  Y  de 
aqui  á  cien  mil  años  ¿habrála? 
No.  Ni  por  todos  los  siglos. 
¿Pues  qué  haré?  No  hay  que 
hacer  sino  morir  y  reventar. 
¿  A  quién  acudiré  ?  No  hay 
á  quien  acudir,  que  no  hay 
quien  te  quiera  bien  ni  en 
el  Cielo  ni  en  el  infierno, 
ni  le  habrá  por  todos  los  si- 
glos. ¡Oh  aflicción  sobre  to- 
da aflicción  !  ¡  Oh  pena  so- 
bre toda  pena  !  Y  si  suele 
aliviar  la  pena  lá  memoria 
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^  kw  bienes  pasados  y  ve- 
siideros,  esto  aquí  no  ten- 
^á  logar,  porque  mejoría 
«n  lo  venidero  no  la  ha  de 
Iwber ;  y  el  acordarse  de  lo 
pasado,   aumentará  eL  tor- 
»»entoj   y  asi  la   memoria 
tendrá   su   particular.pena,. 
no  acordándose  de  (K^saraue 
le  dé  gosio,  sino  lo  ^é  es 
amargo  y  doloroso;  juntaifse 
ha  con  esto  la  pena  de  la, 
voluntad ,  no  haciéndose  co- 
sa  jamas  que   me  agrade, 
y  me  baya  de  ser  ahVio  y 
gnsto,  y  la  del  entendimien- 
to >  que  siempre  estará  dis- 
coirieodo  en  esfa  su. mise- 
ria y  ponderándola  sin  cesar,^ 
ni  acabándola  de  pqnderai^ 
de  «oerte  que  n<i  «j>k>.eo  lo 
esierior  sino  en  lo  inurior, 

N       ■ 
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también  estaré  lleno  de  tor- 
mento y  congoja.  Y  sobre 
todo  esto  ,  el  gusano  de  la 
conciencia  estará  siempre  ro- 
yéndole las  entrarías  »  como 
se  dirá  abajo.  ]Oh  cómo  se 
maldecirán  viendo  esto  los 
condenados!  ¡Cómo  malde- 
cir^ñtetdia  en  que  nacieron, 
y  el  pan  que  comieron ,  y 
todo  cuanto  hicieron  ,  ha- 
blaron y  pensaron!  ¡Oh  qné 
rai>ia  tendrán  contra  sí  mis- 
ipt>s !  ¡  Cómo  desearán  la 
muerte  >  y  no  se  les  con- 
cederá! Todos  los  aborrece- 
rán  y  ellos  á  sí  mismos,  tan- 
to ,que  si  pudiesen  se  ma- 
tarian  á  bocados,  y  tendrían 
poT'^ran  dicha  el  poderlo 
hacer.  «V^erdade«*amente,  Se« 
ñor,  -qué  es  este  tan  grave 
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mal ,  que  solo  pensarlo  sa- 
ca de  juicio;  que  lo  que  acá 
mas  se  teme  es  la  muerte, 
j  alli  se  desea  y  se  teodria 
pop  gran  dicha,  ¡  Y  que  á 
esto  se  obliga   un  hombre 
por  un  pecado!  ¡Y  que  con 
todo  esto  lo  cómele  con  tan- 
ta facilidad,  y  mas  que  be- 
ber un  jarro  de  agua!  Fál- 
tanme,  Señor,  las  palabras, 
y  fáltame  entendimiento  pa- 
ra ponderarlo:  pondéreselo 
cada  uno  para  sí. 

CONSIDERAaON  IIL 

¿Parécete,  alma  mía,  que 
hemos  ponderado  harto  lo 
que  es  eternidad  é  infierno, 
y  el  tormento  que  alli  se  pa- 
dece? Pues  sábete  que  todo 
lo  dicho  es  nada  en  compa* 

N   2 
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ración  de  lo  qoe  ello  es  ;  j 
asi  aunque  no  puedes   aca- 
bar de   entender    cuál    sea 
esta  pena,   para  entenderlo 
algo  mas,  vuélvete  á  poner 
en  aquel  desdichado  puesto 
y  mírate  en  aquel  fuego  con 
tanto  dolor  y  pena  ,    y  tan 
sin   esperanza   de    remedio, 
consuelo ,  ni  alivio  por  toda 
la    eternidad  :    luego    mira 
como  viéndote  en  esta  aflic- 
ción comenzarás  á  discurrir 
qué   cosa   es    eternidad ,   y 
dirás:  ¿que  es  posible,  que 
siendo  tan   grave'  este  tor- 
mento que  en  sufrirle  mue- 
ro y  reviento,  nunca  se  ha 
de    acabar  ?   Nunca.  ¿  Que 
tengo  de  estar  aqui  tantos   | 
millares  de  anos,  como  go- 
las hay  en  el  mar?  Sí.  ¡  Ay! 
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¿  Cuándo  se  acabarán  de  pa- 
sar tantos  millares  de  anos  P 
Al  fin  se  acabarán :  ¿  y  que 
después  de  acabado  será  mi 
tormento  como  si  entonces 
comenzara,  sin  haber  teni- 
do alivio  ni  esperanza  ja- 
ma^?  Sí.  ¿Y  si  cada  cien  mi- 
llones de  años  se  sacase  una 
gota  de  la  mar,  y  de  esta 
manera  se  hubiese  de  ago- 
tar no  una  Tez  sino  tantas 
como  átomos  hay  eni  el  aire» 
acabarse  han  estos  ^ñps  ? 
Claro  es  que  st  ¿Y  acabar- 
se  ba  mi  tormento?  iSo. 
Antes  entonces  comenzará. 
Cien  doblemos  todo  lo  di*^ 
ichoy  no  una  vez  sino  mil 
millones  de  veces ,  ¿será  lo 
mismo?  Sí.  Pues  doblémos- 
lo otras  tantas  como  habrá 

N  3 


.¿94       Sdhre  ti  infierno, 

gotas*  de  agua   en  todo  lo 
que  hemos  contado;    ¿será 
lo  mismo? Lo  misma;  pero 
serán  mis  tormentos,  como 
si  entonces  comenzaran.  Y 
si  lo  que  hemos  dicho  há- 
blese de  ser  el  espacio  que 
se  había  de  aguardar   para 
sacar  una  gota  de  la  mar, 
y  se  hubiese  de  agotar  todo 
con  tanto  espacio,   no  una 
sino  tantos  millares  de  ve- 
oes  de  los  qué  hemos  dicho 
cuantos,  átomos  ha j  en   el 
aire  9  ¿* sería'  lo  mismo?  SU 
y  lo  mismo  será  aunque  mas 
cuentas   eches  ,   j   todo  lo 
que  has  contado  e^  un  sof- 
p]o,es  un  nada  respecto  de 
lo    mucho    que-  te    queda. 
¿Pues  qué  haré?  Ya  no  hay 
que  hacer.  No  hay  esperan- 
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£a  de  remedio  y  alivio.  ¿Que 
ao  tengo  esperanza  ?  ¿  Que 
no  bay  esperanza?  ¿Que no 
la   tengo  ni  tendré  jamas? 
I  Que  aqui   tengo  siempre 
de  estar  en  tan  graves  tor- 
mentos, muriendo  y  reven- 
tando sin  remedio  ni  espe- 
raoza  ,  por  todos  los  siglos 
sin  fin?  ¿Sin  fin,  sin  fin, 
sin  fin ,  sin  fin  millones  de 
veces?  ¿Y  que  aqui  tengo  de 
estar  muriendo  sin  miorii^? 
¿Y  acabándome  sin  acabar? 
¿  Toda  la  eternidad  ?  ¿  Que 
Bunca  f  nunca ,  nunca  se  ba 
de  acabar?  ¡Oh  cómo  toda 
Ja  vida  pasada  fue  un  soplo! 
¡Oh  cómo  no  hice  sino  nan- 
cer y  morir !  ¡  Oh  cóino  to- 
dos los  bienes  del  •  musndo 
erao  un  poco  de  vanidad! 
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]  Y  que  habiendo  an  tan 
grave  mal  como  este ,  bus- 
caba yo  con  tanta  ansia  los 
deleites  breves  j  perecede- 
ros que  me  habían  de  cau- 
sar este  tormento !  ¡  Y  que 
•andaba  yo  bebiendo  los  vien- 
tos por  las  vanísimas  hon- 
ras, y  reventando  por  afa- 
,iiar  hacienda!  jDe  qué  me 
oiprovechd  la  soberbia?  ¿ík 
qué  el  jactarme  de  mis  ri- 
^^Q^IBAs  ?  ¿  De  qué  el  afanar 
con  mi  ingenio  'y  ciencia? 
¿De  qué  los  deleites  torpes 
y  sucios  ?  ¡  Ay ,  que  de  lo 
que  me  sirvieron  es  de  po« 
nerme  en  este  lugar!  ¿Qw 
•estos  son  los  frutos  de  la 
carne  ?  ¿  Estos  los  premios 
«que  da  el  mundo?  ¿Este 
¡el  pago  que  se  da  á  los  ne- 
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dos  que  se  dejan  llevar  de 
sus  antojos  ?  ¿  Este  prove* 
cbo  se  saca  de  darse  á  re- 
galos y  deleites  P  ¡  Ay  qué 
momentáneo^fue  el  conten* 
lo ,  pero  eterno  es  el  tor- 
mento! ¿Quién  viendo  esto 
no  se  asegura  ?  ¿  Quién  no 
huye  de  tan  grave  mal  t 
¿Quién  por  cosa  tan  breve 
como  es  todo  cnanto  puede 
tener  en  esta  vida ,  quiere 
perderse  para  siempre?  ¿Qué 
será  razón  hacer  en  una  vi- 
da tan  breve ,  por  escapar 
de  esta  eternidad  de  pena? 
I  Particularmente  sabiendo 
uno  que  la  tiene  merecida 
mil  veces  por  los  innúmera* 
bles  pecados  que  ba  hecho? 
Verdaderamente  no  me  es- 
panto de  la  grande  peniten* 
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cia  que  hadan  los  Santos, 
de  los  continuos  trabajos  que 
tenían  9  y  de  lo  mucho  que 
padecían  ;  porque  tpdo  es 
poco  á  trbeque  de  evitar  tan- 
to mal,  y  no  es  mucho  que 
se  pusiesen  á  tanto  y  pade- 
ciesen tanto  aquellos  á  quie» 
nes  Dios  había  dado  los  de 
qué  cosa  es  eternidad. 

CONSIDERACIÓN  IV. 

Quiero  hacer  cuenta  que 
han  pasado  todos  estos  anos 
que  he  contado.  ¡  Oh  qué 
harto  estaré  de  fuego  y  de 
dolores!  Y  juntamente  quie- 
ro Tolver  á  echar  los  ojosa 
lo  pasado  y  á  lo  venidero, 
y  á  cuan  sin  remedio  y  es- 
peranza estoy,  y  miraré  que 
pude  evitar  este  mal  y  no 


quise*  ¿Que  padezco  todo  esp 
lo  por  mi  culpa  ?  ¿Que  m^ 
lo  dijeron  y  no  hice  caso  de 
«Uo?¿Que  tuve  muchos  bue- 
nos consejos»  y  muchs^  bue? 
nfts  inspiraciones  y  y  muchoi 
sanios  temores  que  me  sor 
brevenian  mas  y  m^s»  y  romr 
pia  por  todo  por  dejarme 
llevar  de  mis  niñerías  y  bo- 
berías?  ¿Que  es  posible  es- 
to? ¿  Que  yo  tengo  la  cul« 
pa  ?  ¿  Que  á  ojos  vistos  m^ 
obligué  á  e3ta  pena  ?  ¿Que 
Dios  me  llamó  y  no  qui^e 
oirle  ?  i  Que  fui  tan  necio  ? 
¿  Que*  cuando  mucho  dije , 
íoe ,  mañana  ?  \  Ay  da  mí, 
que  tal  hice!  ¿Estuve.. en 
mí?  ¿Yo  fui  éste?  ¡Oh  có* 
mo  mei  estaré  carcomiendo 
y  deshaciendo  de  pena !  .Y 
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será  este  un  gasano  quenva-* 
cd  morirá.  ¿Pues  cótno  seiá 
bueno  responder  á  las  ins- 
^iraci^ones  de  Dios  ?  ¿  Será 
bueno  haeernle  sordo  como 
basta  aqoi?  ¿Será  bueno  qae 
se  me  vaya  todo  en  maSa- 
na,  mafifana?  ¡Ay  Dios!  No 
baré  tal ,  luego  ,  luego ,  al 
punto  quiero  comenzar.  Y. 
babla  tú.  Señor ,  que  tu  sier- 
vo oye :  guíame  y  llévame 
por  donde  quisieres ,  y  libra* 
2ñe  de  esta  eterna  desven- 


tura. 
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.  CONSIDERACIÓN  V. 

t^'  Grandes  son  ,  alma  mia, 
%stas  penas  que  bemos  pen- 
cado ;  mas  sábete  que  falta 
una  que  es  mucho  mayor 
^ue  todas  y  y  es  carecer  de 
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Dios  para  siempre ,  j  ha-^ 
berle  perdido.  /Como  e$lís 
may  lejos  de  saber  quien 
es  Dios,  estás  también  muy 
lejos  de  saber  cuál  sea  esta 
pena ;  pero  sábete  que  e$ 
pavísima,  sin  diida  la  ma« 
jor  de  todas.  Careciendo  de 
Dios  y  carecerás  ,  alma  mia, 
de  todo  bien.  ^Oh  cuan 
grande  bien  bas  perdido, 
y  para  siempre ,  por  cosas 
tan  livianas  como  son  los 
deleites  y  honras  munda- 
nas! Mas  porque  estás ,  alma 
mia  y  muy  bozal  para  enten- 
der cuan  grave  sea  esta  pe- 
na, na  nos  alarguemos  en 
ella,  baste  que  te  digamos 
que  es  mayor  que  todas, 
que  pareciéndole  las  demás 
tan  terribles,  por  fuerza  has 
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de  tener  esia  pov  terribiU'- 
ftima  y  espantosísima» 

CONSIDERACIÓN  VI. 

Mira  también,  alma  mia« 
como  estando  tantos  pade* 
ctendo  en  el  infierno  sin 
remedio  t  se  pasan  tantos 
anos  sin  baber  mudanza, 
ni  descanso,  ni  alivio,  sino 
que  siempre  se  estarán  las 
penas  en  su  ser,  y  se  esta- 
rán por  toda  la  eternidad; 
j  los  ánimos  de  los  qne 
alli  están,  estarán  obstinados 
en  el  mal  sin  querer  salir 
de  él.  Mas  aunque  esto  faa« 
ya  de  ser  asi,  y  nunca  ha- 
ya .  de  baber  perdón ,  ni  en 
ellos  voluntad  de  enmienda, 
pues  tú  lo  consideras  para 
bien  tuyo,  haz  cuenta  que 
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se  oje  un  pregón  de  m¡se-« 
ricordia    en   aquella    cárcel 
infernal,  y  que  se  les  dice 
á   todos  qué  harán  ,  y  les 
librarán    de    alH  ^  que  C($« 
mo  ordenarán  la  vida ,  por- 
qae  han  de  volver  algunos 
al  mundo ,  y  se  les  darán 
cincuenta  anos  para  hacer 
penitencia.    ¡  Oh  ,   válgame 
Dios,    qué    dirian,    y    qué 
harían !  ¡  Oh  qué  dirías  ,  y 
qué  harias !  Sea  jo,  Señor, 
uno  de  los  que  han  de  sa« 
lir  de  aqui,  que  yo^  os  ser- 
viré pecho   por  tierra;  yo 
me  tendré  por  dichosísimo 
aunque    lluevan   sphre   mí 
todos  lostrahajos,  todas  las 
enfermedades,  toda»  las  a* 
frenlas   y  deshonras^   toda 
la  pobreza   y.  miseria  que 
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se    paede    imaginar    en  el 
mando:  yo  haré  la  mas  ri« 
garosa    penitencia    que    se 
me  quiera  mandar :  yo  seré 
el  desecho  de  todo  e)  mun- 
do. Pues ,  alma  mia ,  pregun- 
tóte,   ¿tú  no  has  merecido 
esta    eterna  miseria,    j  no 
ana    sino    muchas    veces? 
¿Dios  no  te  ha  aguardado 
y  te   ha   hecho   merced  dé 
librarte  de  ella  y  darte  tiem- 
po? ¿Pues  por  qué  no  ha- 
rás ahora  lo  que  entonces 
hicieras?    ¿Por   qué   no  le 
pondrás  á  lo  que  entonces  te 
pusieras?  ¿Por  qué  no  apro* 
vecharás  el  tiempo,  como  le 
aprovecharas?  ¿Por  qué  no 
harás,  penitencia ,  como  en* 
tonces  la  hicieras?  ¿Por  qué 
Ao  concertarás  tu  vida,  co^ 
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tho  entonces  la  concertaras? 
¿Por  qué  no  remirarás  tus 
pensamiento^,  palabras  y  o- 
2>ra89  como  entonces  dices 
que  los  remiraras?  ¿Por  qué 
no  te  pondrás  á  ser  el  des- 
echo del  mundo ,  y  á  pa- 
decer cualesquiera  trabajos, 
dolores  y  afrentas ,  como 
entonces  lo  hicieras  f  £a,  al- 
ma mia,  Toelve  en  tí,  abre 
los  ojos,  y  rompe  con  todo. 
Comienza,  comienza  desde 
luego,  j  Ah  Señor  qué  mise- 
rahle  soy !  ¡  Cómo!  i  Que  me 
hagáis  vos  tanta  merced,  y 
que  sea  yo  tan  desconocido? 
¿Que  no  hay  remedu>  coq^ 
migo,  de  que  acabe  de  coH 
menzar?  ¿Que  no  solamen» 
te  no  hago  lo  qué  he  dicho 
ni  agradezco  á  IMos  la  mer» 
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iced  que  me  hace»  sino  que 
añado  pecados  á  pecados»  y 
provoco  mas  la  ira  de  Dios? 
Pues »   alma   mia  »   ¿  á   qué 
guardas  ?  ¿  Esperas  á  que 
venga  la  sentencia  sobre  tí 
sia  remedio?  ¿íio  será  mt- 
jor  padecer  ahora  un  poco, 
que  penar  para  siempre  des- 
pués? Alma,  ¿cómo  eres  tan 
dura  que  tan  terribles  golpes 
no  hacen  mella  en  tí»  y  tan 
.grandes  beneficios  no  te  a- 
blanden  ?  Señor  »  si  vos  no 
;t0mais  la  ^mano   con   todo 
cuanto  considero »  yo  no  val- 
go nada.  Quitadme »  Señor; 
este  corazón  de  hierro»  y  tro* 
-cádmelo  en  corazou  4^  car- 
-ne;  ¿  cdma  se  levantará  el 
muerto  si  vos  no  le  resaci- 
tais?  Dadme,  dadme i  Se^ 
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Bor^.uíia  gran  voz ^  conoto 
disteis  á  Lázaro:  Lazaré,  vi" 
w^ Joras.  Sal,  alma,  de  tus 
pecados;  sacad  me  de  este  se- 
pulcro ^  sacadme  de  etfa  he* 
diondez  ;  mirad  que*  estoy 
insensible,  como  muerto:  re- 
sucitadme á  nueva  vida;  h|i- 
cedió,  vida  mta,  y  dadme 
Tida,  que  de  vos, pende  mi 
Tida  y  todo  mi  bien. 

CONSIDERACIÓN   VH. 

¿Qué  seca  pues:  biíen  que 
yo  bega,  para  no  c^eri^.e«* 
la  eternidad  de  ta)a  graves 
penas  y  tormentos?  Parécc;- 
«1^4  owí  q«i$  siíílid^  t^n^  gi^- 
«»#  €O(in04í)  sqIq^  .njp  ibftivíbrp 
ImbieM  ide  cotidenai^ii^  ^a 
faion  estar .  uno  Hemí  4^  ter 
«lor  i  y  baoer^  d .  úUin^a  es; 
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*  fuerzo  para  no  venir  á  taóta 
miseria;  ¿pues  qué  diré  ba- 
biendo  de  ser^  no  uno,  sino 
millares  de  millares^  y  al  fin 
tantos»  que  han  de  ser  mu- 
chos mas  los  que  se  han  de 
condenar,  que  los  que  se  han 
de  salvar?  Cristo,  eterna  ver- 
dad y  dice :  Que  és  angosto 
-el  camino  f  y  muy  estrecha  la 
puerta  que  lleva  ó  la  vida, 
y  que  son  pocos  los  que  ati* 
nan  con  ella ,  pocos  ,  pocos. 
¡Oh  palabra  espantosa  !  ¿A 
<quiéá  no  bafrás  temblar?  Di- 
ce también:  Que  es  ancho  el 
camino  que  lleva  a  la  perdi- 
ción f  y-  ancha  la  puBrta^  y 
'que  ^n  muchús  los  que  vM 
por  €íié  camino- y  eniranpor 
ésta  puerich  Ahora  veamos; 
¿yo  voj  por  camino,  ancho 
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ó  estrecho?  ¿En iro.poT  puer- 
ta   ancha  6  estrecha  ?  ^er* 
daderamente  que  me  voy  por. 
lo  ancho;  ¿pues  en  qué  he 
de  parar?  ¡Oh  cómo  siendo 
tan  grave  mal  ipfierno  pa*^ 
ra  siempre,  sería  bien  estre- 
cbarme!  ¡Oh  cómo  sería  biea 
no  ir  por  el  dimlno  de  los 
machos  !   Menester  es  que 
privamos  como  los  pocos ,  si 
queremos  alcanzar  lo  que  al- 
canzaron los  pocos.  Si  de  mil 
solo  uno  se  hubiese  de  con- 
denar  ,  ¿  quién   np  temeria 
si  habia  de  ser  él  á  quien 
le  habia  de  caber  esta  suer- 
te? Yo  no  quiero  meterme 
ahora  en  si  serán  mil  veces 
mas  los  condenados  qiie  lp9 
salvos ;  pero  veo  que  ^}^ 
vida   de   San  Bernar4o>  sg 
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Cuenta  ,  qne  al  tiempo  de 
sQ  muerte ,  de  treinta   mil 
que  murieron    se  salvaron 
cinco ;  y  en  la  historia  de 
San  Francisco,   predicando 
un  siervo  de  Dios  llamado 
Bertoldo,  y  reprendiendo  un 
vicio  en  que  había  caido  una 
muger ,  murió  luego  la  di* 
cha  muger ,  y   resucitando 
alü  luego  por  la  oración  que 
todos  hicieron,  dijo:  que  se- 
senta mil  que  con  ella  mu- 
rieron ,   se   hahian    salvado 
cuatro  6  cinco,  y  lo  que  mas 
cierto  parece  es,  que  fueron 
tres  al  Purgatorio  y  uno  al 
Cielo,  y  á  mí  me  hace  tem- 
blar lo  que  dice  el  Espirita 
Santo ,  que  es  infinito  el  nú- 
mero de  los  necios :  y  lo  que 
dijo  Jesucristo,  que  pocos 
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atinan  eoh  el  camino. de  la 
Milvacion.  Según  esto,  será 
bien  que  el  que  no  tiene  to* 
mado  estado  de  vida,  se  de** 
termine  én  tomar  el  que  le 
parece  será  mayor  gloria  de 
Dios;  y  el  que  le  tiene ,  {>ro* 
cure  perleccionarse  en  él,  y 
hacer  sus  cosas  y  haberse  en 
él  lo  mejor  que  le  sea  posi* 
ble,  no  se  dejando  llevar  por 
la  ceguedad  de  muchos,  si- 
no procurando  imitar  la  cor*» 
dura   y   estrechura   de   los 
pocos. 

CONSIDERACIÓN  VIIL    \ 

Repara  también  ,  alma 
mia ,  que  este  puesto  de  tan« 
to  tormento,  y  de  estar  mq 
esperanza  ni  remedio ,  er  ek 
que  has  merecido,  y  qnoí  te 


/■ 


amó  tanto  Jesocriato ,  qne 
porque  no  fueses  á  él ,  dio 
an   Vida    y   su   sangre    en 
una  Cruz.  Jesús  mto.  Dios 
mió  I  Redentor  mió,  y  Bien 
mió,  ¿qué  os  debo  yo  por 
esta  misericordia  ?  Aiíade  que 
has  sido  tan  desagradecido, 
que  debiéndole    tanto ,   no 
has  hecho  sino  injuriarle  y 
despreciarle ,  y  con  todo  eso 
te  ha  aguardado  tantos  anos 
y  te  llama  con  los  brazos 
abiertos:  mirándote  ha  es- 
tado  y  te  ha  sufrido ,  y  con 
todo  eso  tú  has  sido  ruin 
y  lo  eres  y  y  él  no  cesa  de 
llamarte*  ¿Qué  te  debo,  Dios 
mió  y  gloría  cÉia?  !No  mas 
péoar.  Dios  mio,  no  mas  pe* 
<^ar4.¡0h  quién  pudiera  tra- 
ba jav  por  cien  mil  por  amor 
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vaestto !  ¡  Qaién  pudiera  da* 
ros^  millones  de  gustos !  Siiín- 
late  despacio ,  alma  mia  , 
á  pensar  esto,  y  levántate 
sobre  tí  á  hacer  mas  de  lo 
que  puedes,  si  no  de  hecho 
por  no  alcanzar  las  fuefzs^, 
á  lo  menos  de  voluntad  y 
deseo.  Ten  ,  rnégote  »  alma 
mia,  un  deseo  de  agradar 
á  Dios  y  de  amarle  sin  tasa, 
¡Oh  .cómo  lo  yerra,  Senor^ 
quien  no  te  ama!*] Oh  alma! 
ama,  ama  mas,  y  mas  ama, 
no  te  hartes  ni  te  contentes 
con  poco.  Dilata,  dilata  los 
senos  de  ese  corazón ,  y  ama 
cnanto  mas  pudieres.  ¡  Ay 
Dios,  que  todo  lo  que  yo 
amo  y  hago  es  poco !  Ange« 
les,  suplid  esta  falta  mia,  que 
yo  me  huelgo  de  ver  ^^ue 
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amáis  tanto  á  Dios.  SapUd- 
la  voSf  Madre  de  Dios,  que 
sabéis  tan  bien  amar;  y  su- 
plidla vos  y  Señor  mió ,  que 
sabéis  amaros  infinitamente. 
¡Oh  cómo  vos.  Señor,  cumplís 
im  deseo!  Amaos,  Señor  mió, 
amaos  infinitamente,  que  yo 
me  gozo  y  regocijo  en  el  al- 
ma i  de  que  siempre  os  estéis 
amando  coa  infinito  amor. 

CONSIDERAaON  IX. 

Vuélvom'e,  mi  Dios,  á  po- 
nerme en  mi  puesto,  quiero 
decir,  el  que  he  merecido 
por  mis  pecados.  Si  yo  he 
merecido  esto,  ¿cómo  puedo 
quejarme  de  los  trabajos, 
enfermedades,  afrentas,  ó 
«malos  tratamientos  que  me 
sucedieren  ?  Si  yo  merecie- 
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se  estar  en  un  fjuego  y  me 
lo  conmutasen  en  que  pu- 
siese un  silicio 9  ¿no  me  ha- 
rían mucha  honra?  Pues 
todos  los  trabajos  y  afrentas 
posibles  en  el  mundo  ¿  cuán- 
to serán  menos  que  el  pues«- 
to  que  yo  he  merecido  en 
el  infierno  ?  Según  esto ,  si 
estuviere  enfermo  no  tengp 
de  qué  quejarmCi  aunque 
mas  dolores  me  aquejen;  si 
fuere  pobre  y  estuviere  He- 
no de  lepra,  tampoco;  si 
todos  n}e.  ultrajaren  y  azo^ 
taren  ,  tampoco ;  pues  me 
hacen  sin  comparación  mas 
honra  de  ^a-ijué  jo  m^ev^zCQ. 
¡Oh  cómo  hf^bia  de  ¡^ffidar 
un  hombre  reconocidísipao 
á  este  beneficio  ,  y  Ó^#Q<^ 
muchas  gracias  á  pi^s  ^n 

O  2 
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todos  sus'tralÑijós!  ¿Quién 
se  puede  ^ue^ar  de  la  comi- 
da pobre  ó'iaial  guisada,  viea- 
do  esto?  ¿Quién  de  no  te* 
ncñr  faora^de  salud?  ¿Quién 
dé  ser  pobre  y  menesteroso? 
¿Quién  de  que  le  ultrajen 
y  pisen?  Parátum  cor  meum, 
Deas ,  paratum  cor  meum. 
Aparejado  estoy,  Dios  mío, 
paira  todo  |  Tenga  ti  f  raba  jos, 
vengan!  dolores  y  afi'entasy  sin 
T]ue  itVtervetiga  pe<:ado;  ikias 
habéis  me  tos  de*  ayudar.  Dios 
tüío  ,'^orqtfB'y¿  too^'^^lgo  na- 
da: qüéinb^^hfáfgó'-isfino  decir 
y*d'e¿ii^ry  soy  íüuy  diferen* 
t%- M'Viémpo  del  obrar.  M¡- 
1l¿in^  dé  gútxhs  os  dby,  Se- 
«y¿  ■  '¿dt^üé  ^nó  me  habéis 
^thádo 'fent ltí&  infiernos;  len* 
éHYSi^o^y  siezúpre  este  se 
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berano  beneficio  fijada  en 
la  memoria  y  en  mi  corazón^ 
7  emplearme  he  en  vuestras 
alabanzas  con  vuestra  ayuda. 
Dios  mió. 

COÑSIDERAaON  X. 

*  .    * 

.  Si  cualquiera  pecador  que 
tiene  vida  os  tiene  tanta  -obli- 
gacion  I  ¿cuánta  os  tendrá 
aquel  á  quien  habiendo  me* 
recido  el  infierno,  habéis  vos, 
S^or  mió,  traído  á  vuestra 
casa,  y  puesto  entre-  vueS'* 
tros  queridos  ?  ¿  Merecía  yo, 
Señor,  estaren  perpetua  tris- 
tesa,  y  dáisme  tanta  alegría? 
¿Merecia  estar  sin  esperap-^ 
za  de  remedio,  y  dáisme  tan* 
tas  prendas  y  esperanzas  d^l 
Cielo?  ¿Meredia  estar  ardien* 
do  en  dolores ,  y  dáisme  tan- 

O  3 
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tos  consuelos  espirituales  ? 
¿  Merecia  yo  ser  esclavo  de 
Satanás  para  siempre ,  y  te- 
néisme  entre  vuestros  hijos? 
¿Merecia  yo  comer  siempre 
pan  de  amargura  y  de  do- 
lor, y  dáisme  pan  de  Ange- 
les y  sentáismeá  vuestra  me* 
sa?  ¡Qué,  me  dais  pan  de 
vida  eterna!  ¡Qué,  me  dais 
á  vos  mismo!  Quien  me  da 
á  sí  mismo ,  ¿  qué  no  me  da- 
rá? ¡Oh  Señor ,  qué'  os  de- 
bo por  una  misericordia  tan 
grande!  Benedic^  anima  mea, 
Domino:  et  omnia^  quoí  in* 
ira  me  suni ,  nomini  sancio 
ejus.  ¡Oh  cómo  sois  infini- 
tamente bueno  y  misericor- 
dioso! Gracias  á  Dios,  gra- 
cias á  Dios  millones  de  ve- 
ces. ¡  Oh  cómo  has  hecho  con* 
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migo  cosas  grandes!  Dios  to* 
dopoderoso,  oh  Padre  aman- 
tísimo,  ¡cómo  te  olvidas  de 
la  desleahad  j  traición  de 
tu  hijo!  ¡Oh  cómo  echas  los 
brazos  al  hijo  pródigo ,  7  le 
das  vestidura  rica^  al  fin  de 
hijo  !  ¡  Oh  buen  pastor ,  ya 
te  llevaban  ésta  ovejuela  ro- 
ñosa los  lobos  infernales,  y 
te  fuiste  por  ella  ,  y  le  dis- 
te silbos  amorosísimos  y  y  al 
fin  la  sacaste  de  entre  los 
lobos  y  la  echaste  sobre  tus 
hombros  !  Verdaderamente 
este  salto  en  hombros  age* 
nos  le  di,  en  esos  tus  castí- 
simos hombros.  ¡  Oh  buen 
pastor,  de  tan  ruin  oveja  te 
cargabas,  y  me  tienes  aho- 
ra en  los  pastos  fértiles  de 
la  religión  9  para  llevarme  á 
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aquellos  feralísimos  del  Cic- 
lo! jOh  Padre  y  Pastor  mió! 
bendígante  los  Angeles,  pa- 
ra siempre  seas  bendito  por 
todos. los  siglos.  Amíeñ. 

EJERCICIO  VIIL 

DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

sobre  la  gloria. 

Composición  de  lugar.  Lz 
composición  de  lugar  será 
ver  con  los  ojos  del  alma 
aquella  corte  celestial,  llena 
de  ejércitos  de  cortesaqos  y 
soberanos  espíritus  y  Sautps, 
que  la  hermosean,  y  al  San- 
to de  los  Santos ,  -qa^  en  me- 
dio de  ella  preside  en  su  glo-; 
ria ,  magestad  y  grandeea. 

Petición.  La  petición  será 
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pedir  á  Dios  nuestro  Señor, 
que  pues  ha  sido  servido  de 
criarme  para  que  goce  de  él^ 
y  de  tan  sania  compañía  en 
su  corte  soberana.,  me  dé 
gracia  para  que  viva  de  suer- 
te, que  no  carezca  de  ver 
j  gozar  de  su  gloria  j  ber^ 
mosura  cuándo  salga  de  es« 
te  valle  de  lágrimas  y  mi- 
serias. 

.  Punto  1.  G)asiderar  la  ex- 
celencia y  hermosura  de  k 
gloria  t  y  aquella  espaciosa,  ri- 
ca y  abundante  tierra  de  pro* 
misión,  la  longura  de  la  eter«- 
nidad,  la  grande»  de  sus 
riquezas  ,  y  el  servicio,  de 
sos  abundantes  medias;  los 
órdenes  de  los  que  la. sirven; 
las  libreas  de  los  criados;. la 
p<^cía  y  gloria  de  e»\^  cia- 

O    A 
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dad.    Ponderar    lo  primero 
que  no  solo  aparejó  Dios  es- 
ta casa  y  palacio  para  honra 
suya,  sino  también  para  hon- 
ra y  gloria  de  sus  escogidos, 
cumpliendo  lo  que  él  mismo 
dijo :  Yo  honro  á  los  que  nu 
honran.  Y  no  contentándo- 
se con  esto ,  glorifica  y  glori- 
ficará ,  no  solamente  á  las  ai- 
mas  sino  también  á  los  caer- 
pos  de  sus  escogidos ,  dán- 
doles lugar   en    su   palacio 
real.  Ponderar  lo  segundo, 
cómo  la  carne  que  habia  de 
estar  atada  como  bestia  en 
el  establo,  quiere  aquel  Pa« 
dre  de  misericordia  que  sea 
colocada  y  glorificada  entre 
los  Ángeles  del  cielo;  y  que 
el  que  ayudó  á  llevar  la  car- 
-gB ,  entre  en  el  repartimien- 
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Xo  de  la  gloría ,  gozándose 
en  ella  coa  todos  sus  senti- 
dos puros  y  perfectos;  pues 
cada  uno  tendrá  allí  su  de-* 
lote  y  gloría  sínguldr ,  asi 
como  los  sentidos  de  los  ma- 
los tendrán  en  el  infierno  su 
dolor  y  pena  especial  Saca 
de  aqui  deseos  de  mortificar 
tus  sentidos,  y  tener  parti- 
cular cuidado  con  la  guar- 
da de  ellos  \  pues  por  el  tra- 
bajo, que  dura  tan  poco  -en 
esta  vida^  le  verás  remune- 
rado  y  galardonado  en  aquel 
abismo  de  la  gloria  eterna, 
sin  hallar  suelo  ni  cabo  en 
ian  grandes  alegrías. 

Punió  //•  Considerar  el 
contento  que  recibirás  con 
la  ilustre  compañía  de  los 
8anlo8|  y  principalmente  con 
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el  Santo  de  las  Sanios  Jesa- 
cristo  nuestro  Señor ,  y  con 
la  gloria  y  hermosura  de  a«- 
quel  cuerpo  que  por  tí  fae 
tan  afeado  en  la  cruz.  Pon- 
derar como  y  aunque  es  in- 
numerable el  número  de  los 
bienaventurados,  no  hay  en- 
tre ellos  confusión  ni  des- 
orden ,   sino  mucha    paz  j 
unión,  por  estar  allí  la  vir- 
tud del  amor  y  caridad  en 
toda  su  perfección,  y  aunque 
se  adornan  con  tan  precio- 
sas coronas ,  y  todos  empa* 
ñan  cetros  en  sus  manos^  to- 
dos están  contentos  y  ningu- 
no tiene  envidia  de  otro;  por- 
que es  tal  y  tan  capaz  aquel 
reino ,  donde  todos  reinan 
y  son  tan  grandes  y  estén* 
didas  sus  jurisdicciones  i  que 
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faay   para  todos  cumplidísi- 
maoaente.  De  aquí  puedes 
sacar  ua  gozo  j  deseo  grao-^ 
dé  de  parecer  en  la  presen- 
cia  de  ta  Salvador  ^  de  ver 
tal    hermosura  y  gozar  de 
aquella  cara  en  que  desean 
mirarse  los  Angeles; que  no 
ftiendb  tú  cortó  (sn  servirle, 
él  será  largo  en  hacette  es- 
tas  mercedes   y  beneficios, 
manifestando  á  tus  ojos  su 
gloría  y  hermosu;ra ,  y  I9  de 
todos  aquellos  Santos  y  cor- 
tesanos del  Cielo.  Haz  pues 
obras  tales  que  merezcas  es* 
lar  entre  esta  compañía ,  y 
vivir  con  los  que  son  hijos 
queridos  de  Dios. 

Punió  III.  Considerar  el 
soberano  gozo  que  el  alma 
del  bienaventurado  recibirá 
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coa  la  visión  clara  de  Dios,  ea 
que  consiste  la  gloria  esencial 
de  los  Santos.  Ponderar  gó« 
mo  sola  la  vista  de  ^quel  di- 
vino Ser  basta  para  dar  á 
las  almas  cumplido  deseo  y 
hartura  ;  porque  si  los  bie- 
nes de  acá  deleitan  tanto, 
¿  cuánto  deleitará  aquel»  bien 
que  tiene  en  sí  la  perfección 
y  suma  de  todos  los  bienes? 
Y  si  la  vista  sola  de  las  cria- 
turas  es  alli   tan  gloriosa, 
¿qué  será  ver  aquel  Ser  y 
hermosura ,  en  quien  res- 
plandecen todas  las  hermo- 
suras? Viendo  en  esta  vista 
el  misterio  de  la   beatísima 
trinidad  I  la  gloria  del  Pa- 
dre I  la  sabiduría  del  Hijo, 
y  la  bondad  y  amor  del  Es- 
píritu Santo.  Saca  de  aquí 
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¿kseos  de  no  querer  ver,  go- 
zar, ni  tener  en  este  mun- 
do descanso,  riqueza,  gus- 
to ni  contento  en  quien  po- 
ner el  tuyo ,  sino  en  solo 
Dios ,  holgando  de  renun- 
ciarlo todo  á  trueque  de  no 
ser  privado  de  tal  vista,  y  tan 
soberano  bien  como  es  Dios, 
diciendo  con  el  santo  Pro- 
feta :  Una  sola  cosa  pedí  al 
Sdior ,  y  esta  buscare  siem- 
pre ,  que  more  yo  en  la  casa 
del  Señor  iodos  los  dias  de 
mi  vida^  esto  es ,  por  toda 
la  eternidad. 

CONSIDERAQON  I. 

Sobre  él  Ejercicio  de  la  gloria. 

Lleguemos  ya  á  conside- 
rar» alma  mia»  la  otra  sen* 
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tencia  que  tanto  deseas.  Haz 
cuenta  (  mirándolo  también 
todo  á  tu  modo  de  enten- 
der, como  todo  lo  pasado)^ 
,que  sales  al  tribunal  de  Dios 
y  que  ves  á  Jesucristo  núes* 
tro  Señor  con  un  rostro  muj 
apacible,  abiertos  los  brazos 
esperándote.  ¡  Oh  buen  Je- 
susa Solo  por  verte  de  esta 
zi^anera  daria  por  bieo  ein* 
pleados  todos  los  trabajos  j 
afrentas  que  puedo  padecer 
en  el  abundo.  Ven,  dice,  ama- 
da mia,  esposa  mia,  paloaia 
mia.  Yóyme  llegando,  y  co- 
mienzan los  Angeles  y  San- 
tos con  dulcísima  armonía 
á  cantar  aquel  verso :  Veo, 
esposa  de  Cristo,  y  goza  de 
la  corona  que  te  eslá  apare* 
j^a.  Llego  a^  fin  4  Jesucristo 
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nuestro  Señor ,  échame  los 
brazos,  y  díceme:  Bendito  de 
mi  Padre ,  goza  del  reino 
que  te  está  aparejado;  ven, 
liijo  mió  y  que  lo  has  traba- 
jado 9iay  bien  ;  ven  ,  esta-» 
r^s  en  mi  compañía  por  to« 
da  la  eternidad  ;  ya  se  acá-- 
barón  los  trabajos ,  ya  todo 
será  descanso  y  gloria;  ¡01^ 
cómo  me  postraré  yo.  á  ttis 
pies ,  Jesús  mió ,  y  con  tu 
licencia  te  los  besaré  mil 
veces !  Yo ,  Señor  y  Padre 
mió,  ¿qué  trabajos  he  pa- 
decido? ¿Qué  he  hecho  pa- 
ra que  me  hagáis  tanto  bien? 
Jesas  mió  ,  ¡  que  me  lla« 
meis  hijo !  ¡  Oh  palabra  re- 
galadísima !  ¿  Y  me  abrazas 
y  me  recibes  por  tuyo  ?  ¡  Oh 
regalo  suavísimo !  ¡  Oh  có* 
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mo  son  basura  todos  los  con- 
tentos del  mundo  en  com- 
paración de  este !  ¡  Es  po- 
sible que  se  ha  llegado  esta 
hora  tan  deseada  en  que  te 
veo,  Dios  mió  y  Señor  mió! 
Torno  á  besar    tus    santos 
pies   millares  de  veces.  En 
esto  los  Angeles  y  Santos  me 
dan  la  enhorabuena  ,  y  lo 
mismo  la  Santísima  Virgen. 
¡Oh  Virgen  purísima!  ¡Oh 
Madre  de  Dios  y  Madre  mia 
dulcísima !  por  vuestra  in- 
tercesión he  venido  yo  á  es- 
te lagar!  Yo  os  agradezco 
y  os  doy  miljones  de  gracias, 
Angeles  gloriosos  y  Santos, 
porque  rogasteis  á  Dios  por 
mí,  y  en  particular  á  tos, 
Ángel  de   mi  guarda.  ¡Oh 
Ángel  mió,  lo  que  os  debo! 
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Véome  en  esto  tan  resplan- 
deciente como  el  sol,  y  veo 
á  los  Santos  de  la  misma 
manera.  ¿Quién  podrá  de- 
clarar el  contento  grande 
que  sentirá  en  esto  mi  al- 
ma? ¡Oh  qué  poco  me  pa- 
recerán todos  los  trabajos  pa- 
sados! ¡Oh  cómo  gustaré  de 
haberlos  padecido! 

CONSIDERAaON  D. 

l>e]ando  r-,.rte  el  gozo 
grande  qué  S'mtirás,  alma 
mia,  en  ver  á  Dios,  de  que 
trataremos  en  otro  lugar, 
considera  que  este  gozo  se- 
rá mayor  de  lo  que  tú  ima- 
ginas; que  ya  jamas  tendrás 
tristeza  ni  pena  ,  sino  que 
por  toda  la  eternidad  has 
de  estar )  llena  de  gozo  sin 
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xnezcla  de  miedo ,  de  pena 
ni  tristeza.  Comienza  á  echar 
largas  cuentas  dé  anos,  co* 
mo  arriba ,  y  mira  como  es« 
tas  segurísima  por  toda  la 
eternidad,  gozando  de  Dios 
sin  miedo  de  perderle  y  ea 
compañía  de  los  Angeles  y 
Santos ;  y  mira  que  tu  gozo 
será  tal ,  cual  ni  tu  ojo  vid, 
ni  tu  oido  oyó,  ni  en  cora« 
zon  de  hombre  pudo  entrar, 
porque  verás  á  Dios,  que 
será  un  gozo  sobre  todo  go« 
zo«  ¿Qué  era  razón  que  hi- 
'  cieses  por  alcanzar  un  bien 
tan  grande?  Mira  lo  que  te 
espera,  mira  la  corona  que 
te  aguarda,  y  sábete  que  no 
la  alcanzará  sino  es  quien 
pelea  como  debe*  ¿Quién  no 
se  anima  con  esto  á  padecer 
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cnalqaier  trabajo P  ¿  Quién 
no  deja  toda  la  ríqoeza  del 
mandó  y  por  gozar  de  esta 
riqueza  del  Cielo?  ¿Quién 
no  sufrirá  ser  deshoDrado  y 
pisado  de  los  hombres ,  por 
venir  á  ser  honrado  de  Dios? 
¡Oh  Señor!  ¿quiéo  no  mori- 
rá al  mando  y  á  sí  mismo» 
por  venir  á  ser  coronado  de 
Dios,  y  vivir  con  él  por  to- 
dos los  siglos?'  San  Ignacio 
mártir  decía :  Qut  doria  por, 
]bien  empleado  sufrir  fuego^ 
cruz  y  bestias^  ser  quebranta^ 
dos  sus  huesos ,  y  hechos  pe^ 
dazas  sus  miembros  ^  y  aun 
sujrir  todos  cuantos  tormén-^ 
tos  el  demonio  pudiese  in^ 
ventar ,  á  trueque  de  gozar 
de  tí.  ¿Pues  qué  será  razón 
que  yo  haga?  Por  cierto  to-^ 
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do  es  poco.  Y  asi ,  Sector ,  pa* 
dezca  yo  aquí ,  vengan  dolo- 
res y  trabajos,  sean  los  que 
fueren ,  á  trueque  que  yo 
venga  á  verte  á  ti.  Señor, 
y  Dios  mió. 

CONSIDERAaON  IIL 

Bien  será  también,  alma 
xnia,  que  mires  muchas  ve- 
ces lo  que  va  de  puesto  á 
puesto ,  y  que  muy  despacio 
vayas  cotejando  el  uno  con 
el  otro ;.  del  uno  te  ha  li- 
brado Dios,  y  derramado  su 
sangre  por  ello;  y  el  otro 
esperas  también  por  la  san- 
gre y  merecimientos  de  Je- 
sucristo. ¡Oh  lo  que  va  de 
puesto  á  puesto  \  Pues  uno 
de  los  dos  has  de  ver,  y  con 
mucha  brevedad;  cuál  de  los 
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dos  haya   de  ser,  pende  de 
la  vida   qoe  ahora  hicieres; 
mira  que  te  dan  á  escoger, 
y  mira  lo  que  quieres,  y  mi- 
ra cómo   vives,  ¡Oh  Señor, 
que  tanto  pende  de  esta  tan 
hreve  y  tan   incierta  vida ! 
¿Pues  qué  haré  yo?  ¡Oh  quién 
hiciese   el    último  esfuerzo! 
Ayudadme,  Dios  mió,  ojiirad 
que  no   valgo    nada  »  y  no 
permitáis  que  por  cosas  va- 
nísimas ,   y  que  tan  presto 
he  de  dejar,  pierda  yo  tan* 
to  bien  y  me  obligi^r^  tan- 
to mal:  tome  yo,  Senbr,  es- 
te negocio  con  todas  veras. 
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EJERCICIO  IX. 

DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLJ^ 

sobre  el  juicio  unwersal ,  gue  hará 
Jesucristo  Señpr  nuestro  al  fin  dü 

mundo* 


Composicíonde  lugar.  Ima- 
ginar entre  'el  monte  Calva- 
rio 7  el  monte  ÓHvete  una 
llanura  espaciosa ,  que  es  el 
valle  de  Josafat ,  donde  se 
ha  de  hacer  este  juicio,  se- 
gún se  infiere  del  Profeta 
Joel.  Juntos  álli  todos  los 
hombres,  consideraré  levan- 
tado un  grande  teatro,  j 
sobre  él  un  trono  de  sobe- 
rana magestad  para  Cristo 
nuestro  Señor ,  otro  para 
su  Santísima  Madre,  y  otros 
para  sus  sagrados  ApiSstoleSi 
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Feticioiu    Pedir    á    Dios 
nuestro    Seiior    con   David, 
que  traspase  mi  pecho  con 
el  clavo  de  su  santo  temor, 
para   qae   no    me  atreva  á 
ofenderle,  acordándome  de 
los  rigores  de  aquel  dia  ,  y 
decirle  con  todo  el  afecto  del 
corazón :  Domine^  dum  (fene" 
ris  Judicare ,  noli  me  condem^ 
nare.  Señor,  cuando  vengas 
á  )azgar  no  me  quieras  con- 
denar. 

Punto  /•  Considerar  las 
razones  por  que  ha  de  haber 
juicio  universal.  Aunque  es 
inmutable  la  sentencia  que 
da  Cristo  nuestro  Señor  en 
el  jniéio  particular  de  cada 
uno  luego  que  muere,  con 
todo  eso  es  verdad  infalible 
que  ha  de  hacer  otro  juicio 

P 
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universal    público  ,   visible  , 
y  ordenado  de  sa  sabiduriaf 
por  muchas  causas.  La  pri- 
mera es  la  gloria   de'  Jesu- 
cristo nuestro  Señor ,    para 
que  no  solamente  se  mani- 
fieste en  el  cielo,  sino  tam- 
bién en  la  tierra ,  donde  fue 
patente  su  ignominia  ;  por 
lo  cual  se  hará  también  este 
juicio  en  el  valle  de  Josa- 
fat  vecino  á  Jerusalen,  pa- 
ra que  en  el  mismo  lugar 
donde  fue  juzgado,  condena- 
do y  crucificado  como  mal- 
hechor ,  le  vean   todos  con 
sumo  honor  y  magestad  juz- 
gando vivos  y  muertos.  La 
segunda  causa  es  para  vol- 
ver  Dios  por  el  crédito  de 
los  justos  j^  que  siendo  ino- 
centes, fueron  afrentados  y 
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oprimidos  en  esta  vida;  y 
para  mostrar  también  que 
su  gobierno  fue  sabio ,  jus« 
to,  7  santo,  en  cuanto  ha 
ordenado  y  permitido;  de 
suerte  que  ni  pueda  quejar- 
se la  virtud  porque  se  vio 
ultrajada,  ni  gloriarse  el  y\^ 
cío  porque  se  vio  triunfan- 
te y  victorioso;  y  en  fin  para 
que  se  confundan  todos  los 
juicios  de  1^  insensatos  y 
temerarios  pecadores,  que  in- 
ferían de  los  desafueros  de 
este  mundo  que  no  babia 
Dios  en  el  Cielo,  como  si  el 
permitirlos  de  presente  em- 
barazara el  futuro  juicio.  La^ 
tercera  causa,  porque  en  la 
muerte  solo  se  hace  juicio 
del  alma,  pero  no  del  cuerpo. 
Sucede  que  el  alma  es  conde* 

P  2 
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nada  á  los  infiernos,  cuando 
el  cuerpo  es  llevado  con  gran- 
de pompa  á  la  sepuhuiia;  co- 
mo al  contrario,  que  el  cuer- 
po es  llevado  con  grande 
ignominia,  á  la  sepultura, 
cuando. el  alma  va  á  gozar 
de  Dios  en  la  gloria.  Convi- 
no pues  que  hubiese  otro 
juicio,  cuya  sentencia  caje- 
i^e:igualmente  sobre  cuerpo 
y  alma;  y  pugs  entranabos 
se  aunaron  para  la  virtud  y 
para  el  vicio ,  espcrimenia- 
sen  también  unidos  el  pre- 
mio ó  la  pena. 

Punió  //.  Considerar  co- 
mo cuando  los  hombres  es- 
ten  mas  descuidados  empe- 
zará á  desconcertarse  este  re* 
lox  del  universo,  dando  se- 
ñales de  que  está  ya  cerca 
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el  día  del  juicio.  El  sol  y  la 
lana  se  obscurecerán,  las  es- 
trellas d  cornetas  caerán  del 
Cielo  como  rayos,  el  aire  se 
alborotará     con    espantosa^ 
tempeslades ,   el    mar    dará 
horribles  bramidos,  y  salien^* 
do  de  sus  límites  se  sorberá 
grandes   ciudades.  Toda   la 
tierra  se  trastornará  con  re* 
petidos  temblores  y  se  abrir 
rá  por  varias  partes;  las  fie- 
ras y  serpientes  dejarán  loi 
desiertos  y  cuevas  >  acudirán 
á  los  poblados  dando  teme- 
rosos ahullidos ;  y  á  vista  de 
esto  caerá  tal  pavor  sobre  los 
miserables  hombres,  que  co¿ 
DDO  dice  Cristo  Señor  nuéS** 
tro  por  San  Lucas,  andarán 
atónitos,  pálidos  y  secos  con 
el  asombro  y  temor  de  los 

P  3 
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xnales  que  les  cercan  y  ame- 
naza d.  Al  cabo  prorrumpirá 
la  ira  del  Omnipotente  con 
un  rio  de  fuego ,  que  ane- 
gará todo  el  globo  de  la  tier- 
ra, como  se  anegó  antes  con 
el  diluvio  de  agua,  y  en  bre- 
vísimo tiempo  abrasará  los 
hombres  que  hubieren  que- 
dado vivos ,  y  con  ellos  to- 
das las  cosas  preciosas  y  vi- 
les, de  este  mundo ,  hasta 
reducirle  á  un  montón  fu- 
nesto de  cenizas :  Sic  transit 
gloria  mundi. 

Punió  III.  Muerto  asi  y 
acabado  el  mundo  con  tan 
lastimosas  agonías,  resonará 
en  medio  de  aquel  tristísimo 
silencio  la  espantosa  voz  de 
un  Arcángel ,  á  quien  llamó 
el  Apóstol  Trompeta  de  Dios» 
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y  dirá :  Les^aníaos,  muertos  y  y 
^enid  á  juicio,  A  este  manda- 
to obedecerán  todos  los  muer- 
tos ,   asi  los  plebeyos  como 
los  Monarcas ,  así  los  del  Cie- 
lo  como   los  del  abismo,  y 
formando  de  nuevo  la  omni- 
potencia de  Dios  los  mismos 
cuerpos  que  tuvieron  en  es- 
ta vida  y  aunque  reducidos  á 
edad    perfecta  ,   volverán   á 
entrar  en  ellos  las  almas  que 
primero  los  ocuparon;  unas 
para  gozar  el  premio  de  sus 
mortificaciones ,   otras  ^ara 
sufrir  el  castigo  de  sus  an- 
tiguos deleites. 

Punto  IV\  En  esto  se  abri- 
rá el  Cielo  con  un  grande 
resplandor,  que  alegre  sobre- 
manera á  los  justos,  y  asom-* 
bre  y  atemorice  á  los  répro- 


j 
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bos.  Aparecerá  un  Ángel  con 
la  Cruz  en  que  murió  nues- 
tro Redentor,  resplandecien- 
te y  hermosísima' sobre  todo 
cuanto  se  puede  decir.    Se- 
guiránse  después  los  ejérci- 
tos de  los  Angeles  acompa- 
nando  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, el  cual  bajará  con  gran 
poder  y  magestad  en   una 
carroza  formada  de  las  nu- 
bes celestiales,  y  asistido  de 
su  Madre  Santísima,   y  de 
sus  Apóstoles  y  mayores  San- 
tos, ocupará  el  sitial  apare- 
jado para  su  juicio,  infun- 
diendo con  su  presencia  en 
-los  buenos  inesplicable  con- 
suelo ,  y  espantosa  confusión 
en  los  malos. 

Punió  V:,  Por  su  mandato 
saldrán  los  Angeles  y  apar- 
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taran  los  justos  de  los  ré« 
probos  ,  como  en  la  era  se 
aparta  el  grano  de  la  paja;r 
y   colocados  los  primeros  & 
la   mano  diestra   y  á  la  ú^. 
niestra  los  segundos,  se  abri.w 
rán  aquellos  libros  grandes 
de  las  conciencias ,  y  se  re- 
latarán clara  y  distintaiben- 
te  todas  las  obras  buenas  y 
malas  de   cada   uno  de   los 
hombres,  basta  las  mas  ocul- 
tas ^  mas  olvidadas  y  mas  pe** 
quenas,  y  todas  se  harán  pa-** 
tentes  y  notorias  en  aquel 
publicó    teatro   de    to'dfio^^«r 
mundo.  ¡Oh  qué  triuofo  par 
ra  los  justos!  ¡Oh  qué  vef?-* 
güeiMsa  para  los  miserabloi 
pecadores!  £n  fin  se^vól^it^ 
rá- Cristo  á  los  escogulos)| '  y ' 
con.  a^noh'osí simas   paldbvas 

Pil 
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los  llamará  para  qae  gocen 
eternamenle  de  su  reino,  y 
Tolvtéadose  á  los  malos  los 
arrojará  con  espantosa  voz, 
para  que  ardan  con  sus  ene-* 
mígos  los  demonios  en  el 
abismo. 

.      CpNSroERAQON  I. 

Sobre  él  juicio  unüer$ai. 

•  Vnelve,  vaelve,  oh  alma 
mia.,  los  ojos  al  miserable 
mundo,  no  solo  afligido  con 
haxpbres  ,  pestes  ,  guerras , 
ifiufildaciones  y  temblores; 
porque  todo  esto  no  es  mas 
que  principio  de  mayores  ma- 
iei.  Hac  auiem  omnia  imiia 
4uni  idohrum.  Vuelve»  nu- 
Tdlao&l>)rasado  con  espauto* 
soscítórbellinos  de  fuego^  re- 


ejercicio  IX.  347 

dacido  con  todos  los  víviea* 
tes  9  asi  hombres  como  bru« 
tos  y  á  un  montón  denegri- 
do de  cenizas.  Haz  cuenta 
que  tú  solo  has  quedado  en 
el  mundo ,  y  mirándole  en 
tan  lamentahle  estado,  le  di* 
ras  :   \  Oh    mundo    infeliz! 
¿Eres  tú  aquel  en  quien  ido* 
latraban  los  engañados  hijos 
de  Adán?  ¿Eres  tú  por  quien 
se  levantaron  tantos  ejerció- 
tos  ,  se  perdieron  tantas  vi- 
das,   se    originaron    tantos 
pleitos  y  disensiones?  El  mis- 
nu>  eres ,  pero  ¡cuan  diferente 
de  ti  mismo!  Dime,  ¿qué  se 
hicieron  los  Reyes  y  Monar- 
cas que  dominaron  con  tan- 
tos afanes  y  peligros?  ¿Qué 
Be  hicieron  los  poderosos  y 
ncoaque  te  poseyeron? ¿Qué 
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se  hizo  de  taato  oro  y  plan- 
ta y  piedras  preciosas  como 
atesoró  la  codicia?  ¿Qué  se 
hizo  de  tus  palacios,  de  tas 
torres ,  de  tus  florestas  y  jar- 
dines? ¿Qué  se  hizo  de  to- 
das tus  delicias  y  bienes  &ar 
ganosos  ,   que  se  buscaban 
con  tanta  ansia  como  si  fue- 
ran inmortales?  ¡Oh  cómo 
todo  se  desvaneció  como  ha** 
mo ,  y  se  deshizo  en  polvo, 
en  ceniza,  en  nada!  Pues  si 
el  otro  rey  lloraba  conside- 
rando á  su  numeroso  ejér- 
cito hecho  cei:iizasy  dentro  de 
algunos  anos  ¿quiéipl  no  la- 
mentará la  desgracia,  no  de 
un  ejército  de  hombres,  si* 
no  de  todos  los  hombres  y 
de  todo  el  universo,  que  al 
fin  ha  de  padecer  tan  mise* 
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rabie  castigo  ?  Pero  ¡  ay  de 
mí,  que  solo' debo  la  mentar  " 
me  de  mí  mismo  y  llorar  mi 
ceguedad!  Si  yo  tuviera  en 
mi  mano  todo  el  mundo  con 
sus  riquezas  y  gloria,  debía 
despreciarle  y  ponerle  deba^ 
jo  de  mis  pies ,  viendo  su 
paradero  lastimoso  ;  ¿  pues 
qué  es  esto  que  no  tenien- 
do yo  apenas  un  punto  de 
él ,  no  tengo  valor  y  alien- 
to para  despreciarle  ,  antes 
le  he  amado  y  cometido  por 
él  muchos  pecados  contra  mi 
Dios?  ¿Qué  es  una  gota  de 
agua    comparada   con  '  todo 
un  Occéano  ?  ¿  Qué  es  un 
átomo  comparado  con  todo 
el  globo  de  la  ti  erra  ?  ¿  Qué 
es  la  conveniencia ,  la  rique^ 
za  y  el  hpnor  que,  yo  tengo 
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y  puedo  tener  en  esta  vida, 
si  se  compara  con  la  mag- 
nificencia y  con  las  delicias, 
con  las  riquezas  y  poder  de 
todos  los  reyes  y  poderosos 
del  mundo  ?  Pues  si  el  aina- 
do con  todas  sus  cosas  me- 
rece ser  despreciado,  ¿cómo 
se  pega  tanto  mi  corazón  á 
lo  que  apenas  es  nada  á  vis- 
ta de  todo  el  mundo?  ¿Có- 
mo lo  busco  ton  tantas  an« 
sias?  ¿Cómo  lo  pretendo  coa 
tantas  diligencias?  ¿Cómo  lo 
miro  por  digno  empleo  de 
todos  los  cuidados  de  mi  vi- 
da, aunque  sea  menester  po- 
ner á  riesgo  por  conseguir- 
lo mi  felicidad  eterna?  ¡Oh 
ceguedad!  ¡Oh  locura!  Bus- 
ca, oh  alma  mia ,  en  ese  mon* 
toa  de  cenizas  aquella  ha- 
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cienda  que  tantos  afanes  te 
costó  ;  aquella  casa   que  te 
dejaron  tus  antepasados;  a- 
quella  que  tú  fabricaste  pa- 
ra los  venideros ;  aquel  lu« 
gar  de  tus  gustos;  aquel  ob- 
jeto de  tus  deseos :  mira  si 
puedes  distinguir  alguna  ca- 
sa en  tanta  confusión  y  estra* 
go  de  todas  las  cosas.  ¡Oh  có- 
mo todas  se  barajaron  j  con- 
sumieron en  la  común  ruina! 
Toma  en  tu  mano  parte  de 
estas  cenizas  tristes ;  acaso 
fneron  en  otro  tiempo  una 
corona ,  ¿  qué  se  hizo  su  res- 
plandor  ?  Acaso  fueron  un 
bastón 9  l^xié  se  hizo  su  va- 
lentía  ?  Acaso  fueron   una 
tiara ,  ¿  qué  se  hizQ  su  ado« 
ración?  Acaso  fueron  una 
hermosura,  ¿qué  se  hizo  su 
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gentileza  ,  sus  afeites  ^  sus 
galas?  ¡Oh  cómo  todo  es  va- 
nidad !  ¡  Oh  cómo  todo  es 
horror !  ¿  Y  es  posible  que 
por  cosas  tan  caducas  han 
querido  los  hombres  necios 
perder  al  sumo  bien?  ¿Y 
que  yo  he  sido  uno  de  ellos, 
atropellando  los  preceptos  di- 
vinos y  á  trueque  de  gustos 
vilísimos  y  perecederos?  Muy 
ciego  anduve,  Dios  mió,  dad- 
me luz  para  que  persevere 
en  el  conocimiento  de  esta 
ceguedad,  y  para  que  no  me 
aparte  de  tí ,  inconmutable 
y  eterno  bien. 

CONSIDERAaON  IL 

Pero  ya  suena  en  mis  d.* 
dos]  aquella  temerosa:  tróm- 
peta,  que  llama  A  todos  Jos 
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liombres  á  juicio ;   aquella 
trompeta  que  hacia  temblar 
á  un  San  Gerónimo ,  aun- 
que consumido  con  aspere- 
zas, con  vigilias  y  lágrimas 
en    un    espantoso   desierto. 
¡  Ay  de  mí!  ¿cómo  no  tiem- 
blo,  siendo  tantas  mis  enla- 
pas, y  no  habiéndolas  lava- 
do con   la  penitencia?  Las 
columnas  de  la  Iglesia  se  es- 
tremecen  al  considerar  esta 
Toz ,  y  mi  corazón  está  in- 
sensible teniendo  tantas  cau- 
sas para   temer.  ¡  Oh  cora* 
zon,  que  al  menor  soplo  de 
la  tentación  te  trastornas ! 
¿  cómo  no  caes  despavorido 
al  escuchar  este  trueno  ter^' 
líble  ,  que  dice  :  Levantaos^ 
muertos  ,  y  venid  á  juicio?, 
¿Qué  ecos  hará  entonces  en 


354     Sobre  d  juicio  unig, 

mis  Oídos  este    pregón  del 
omnipotente  Dios  ?   ¿Cómo 
le   obedeceré  ?    ¿  De    dónde 
me  levantaré?  Si  atiendo  i 
lo  que  merecen  mis  pecados 
levantaréme  del  infierno,  a- 
donde  tantas  veces    me  be 
arrojado  por  co^meterlos.  Le- 
vantaréme ,    para    volver  i 
caer  en   cuerpo  y  alma  ea 
aquellos  tormentos;  levanta- 
réme, para  ser  públicamen- 
te acusado,  convencido,  J 
condenado  con  los  hombres 
mas  infames  del  mundo;  le* 
vantáréme,  para  un  juicio? 
de  condenación ,  y  de  con« 
denacion  eterna  sin  remedio 
y  sin  fin.   Todo  esto  mere* 
tí  por  cada  pecado  mortafi 
y  todo  me  sucediera ,  si  ba^ 
biera  muerto  mientras  XD6 
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liallaba    manchado^  con    él. 
¿Pues   cómo  permanecí  en 
él  tanto  tiempo?  ¿Cómo  le 
volví  á  cometer  ?  ¿  Q5mo  na 
le  acabo  de  borrar  con  un 
agado  dolor,  con  una  lloro- 
sa y  firme  penitencia?  ¡Oh 
alma    m¡a !  si   quieres  que 
no  suene  tan   espantosa  la 
trompeta  del  juicio  en  aquel 
día,  empieza  á  oiría  y  obe* 
decerla  desde  ahora.  Levan* 
taos,  muertos,  dice,  y  venid 
á  juicio.  Si  estás  muerta  por 
una    culpa    grave ,  de   esa 
muerte  te  manda  resucites* 
Si  como  muerta  no  oyes  las 
voces  de  Dios,  de  ese  letar- 
go te  manda  que  despier- 
tes.  Sí  ha  tanto  tiempo  te 
llama  para  mejorar  tu  vi- 
da; si  está  dando  aldabada» 
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á  tu  corazón  para  que  ha- 
yas de  las  ocasiones   y  pe- 
ligros del  mundo;  si  da  gri- 
tos  y  latidos  el  desengaño 
dentro  de   tu   pecho;    si  le 
has  visto  con  tus  ojos  en  la 
muerte  temprana  de  tu  ami- 
go,  en  el  fin  desgraciado  del 
conocido  y  del  estrano ;  si 
con  todo  esto  te  estás  insen- 
sible y  como  sepultado  en 
un  profundo  sueno :  surgir 
te  mpriui :  t.e  dice  que  te 
levantes,   que  te  resuelvas, 
que  entres  en  juicio  contigo 
mismo.  ¡Oh  Señor ,  y  cqán- 
tas  diligencias  habéis  hecfao 
por   despertarme,    y   cuan 
pertinaz  he  sido  yo  en  dor- 
mir !  ¡  Cuántas  veces  me  bas 
llamado  con  inspiraciones, 
coa  remordimientos  I  con  la 
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*voz   muda  de   los  libros  y 
<ron  la  eficacia  de  tus  predi- 
cadores, y  yo  siempre  terco 
y  endurecido  á  tanta   bate« 
Tía   de  favores  y  beneficios! 
¿  Qué  interesabais  vos ,  Dios 
mió ,  en  que  yo  no  me  per- 
diese? ¿Que'  utilidad  teníais 
en  que  no  me  condeúase? 
j  Qué  hallasteis  en  mí  mas 
que  en  tantas  almas  como 
babcis  arrojado  en  los  infier- 
nos, por  menores  culpas  que 
las   mias  ?   Verdaderamente 
grande  ha  sido  conmigo  vues- 
Ira  misericordia  ,  y  grandí- 
sima contra  vos  mi  ingrati- 
tud y  mi  malicia:  asi  lo  co- 
nozco, asi  lo  juzgo  y  lo  con- 
fieso yo  mismo.  Ppr  tant^, 
dadme   la   ma^no   para   qu4^ 
me  levante  y.  persevere  «ir 


358     Sobre  ti  juicio  uniú, 

quiera  con  el  temor  de  qne 
me  habéis  de  juzgar. 

CONSIDER\aON  lü. 

Bajará  del  Cielo  el  alma 
de  un  bienaventurado  y  y  su- 
birá el  alma  de   un  conde- 
nado de  los  calabozos  del  in- 
fierno: entrambas  encontra- 
rán  sos  cuerpos  ya  prepara- 
dos; ¡pero  qué  cuerpos  tan 
diferentes !  El   alma    bieD" 
aventurada  hallará  un  cuer- 
po  mas  hermoso  y  resplaa* 
deciente  que  el  sol,  adorna- 
do de  todas  las  dotes  de  glo- 
ria, y  ofreciéndosele  el  Án- 
gel de  su  guarda  ,  la  dirá: 
Ea  ,   alma    dichosa  /  entra 
en  este  cuerpo  glorioso  que 
fue  companero  fiel  de  tus 
Tií'tudes ,  y  ahora  lo  ha  de 
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ser  también  de  tus  felicida- 
des. Estos  son  aquellos  ojos 
qne  solias  bajar  á  la   tierra, 
porque  no  encontrasen  con 
el    objeto   peligroso  ;    estos 
aquellos  labios  que  aprisio- 
naste muchas  Teces  al  escu- 
char  tu.s  injurias;  estos  aque- 
llos oidos  que  cerraste  á  las 
murmuraciones  y  á  las  pa- 
labras profanas  ;  esta  aque- 
lla cabeza   donde   formabas 
tas  pensamientos  santos;  es- 
tos los  pies  con  que  cami- 
nabas á  los  templos ;  estas 
las  manos  con  que  socorrías 
á  los  mendigos ;  está  en  fin 
aquella  carne  que  afligias  en 
otro  tiempo  con   el  ayuno» 
con  la  disciplina  y  con  el  si- 
licio. Duras  te  párecian  en 
aquel  tiempo  estas  cosas»  ¡p^* 
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ro  cuan  agradables  y  suaves 
te  han  de  parecer  por  toda 
una  eternidad  !  ¡  Oh  dicho* 
sos  ojos  y  que  habéis  de  mi- 
rar todas  las  hermosuras  del 
Cielo !  ¡  Oh  dichosos  oidos, 
que  habéis  de  oir  las  armo- 
nías de  los  Angeles!  ¡Oh  la- 
bios dichosos,  que  habéis  de 
cantar  las  alabanzas  j  triun- 
fos de  vuestro  Dios !  ¡  Oh 
cuerpo  felicísimo ,  que  por 
haberte  privado  de  gustos 
momentáneos  y  viles  has  de 
vivir  para  siempre  en  eter« 
nos  y  suavísimos  gustos!  £a, 
alma ,  surge ,  propera  ,  ami* 
ca  mea  et  veni.  Date  priesa 
á  esta  unión  inmortal ,  y  á 
este  abrazo  indisoluble  con 
tu  cuerpo.  Y  luego  introdu- 
ciéndose el  alma  le  llenará 
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de  muy  puras  y  hermosas 
luces»  á  la  manera  que  ilu- 
mina el  sol  á  uua  nube  cuan.- 
do  la  bafía  con  sus  rayos «  y 
á  un  cristal  cuando  recoge 
dentro  de  él  todos  sus  res- 
plandores. 

CONSIDERACIÓN  IV. 

Pero  al  contrario  el  alma 
de  un  condenado,  encontra- 
rá su.  cuerpo  ¡qué  horro- 
roso! jqu4  abominable!. ¡qué 

hediondo!  Hallarále  acaso  en 

• 

el  lugar  donde  cometió  el 
mas  feo  de  sus  pecados;  y 
oonociéodole ,  dirá  ,  cojí  up 
triste  y  rabipso  geniidp.:.^  Ay 
de  mí!  Este,  este  es  el  cuer- 
po ,  en  quien  y  por  quien 
tantas  yeces  ^equé.  £n  esta 
cárcel  h^  de  centrar ,  en  e^- 

Q 
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le  calabozo  horrible,  en  es- 
te muladar  abominable  ,  co 
este  ataúd  de  mi  sempiterna 
muerlc.  ¡Oh  cuerpo  infeliz» 
y  maldito ,  principio  j  orí* 
^ea  de  toda  mi  infelicidad! 
¡Oh  qué  caro  me  han   cos- 
tado aquellas  tus  momentá- 
neas delicias ,  y  aquellos  tus 
sucios  deleites!  ¿Que  es  po- 
sible que   por  dar  gusto  á 
este   monstruo 9  me  he  pri* 
vado  de   los  eternos  gustos, 
y  me  he  condenado-  á    los 
eternos  tormentos?  ¡Oh  si  yo 
tornara  otra  vez  al  mundo, 
cárno     trataria    á    este    mi 
cuerpo  !  Enfrenaríale  como 
á   un   bruto  ;   sujetaríale  á 
la  razón  como  á^  vil  esclavo; 
sacaríame  los  ojos,  porque 
no  fuesen  lazo  á  inis  pensa- 
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míenlos;  cortaríame  los  pies, 
porque  no  me  llevasen  á  la 
ocasión  y  al  escándalo;  mor- 
tificaríame  mas  que.  todos 
cuantos  habitaron  los  desier- 
tos y  soledades.  Pero  ya  no 
tengo  remedio ;  amé  á  mí 
cuerpo  como  amigo ,  ahora 
le  be  de  esperimentar  eter- 
namente enemigo.  Por  no 
haber  sufrido  un  dia  de  ayu; 
no  he  de  sufrir  ahora  una 
hambre  rabiosa  y  sin  fin;  por 
no  haber  asistido  de  rodillas 
á  una  misa,  be  de  ir  arras- 
trando al  tribunal  del  aira- 
do Juez.  ¡Oh  qué  facilmen^ 
te  pudiera  evitar  tanta  des- 
gracia! ¡Oh  qué  feliz  hubie; 
ra  sido  entonces  mi  peniten- 
cia !  £n  esto,  clamarán  los 
demonios  con  espantosas  yo- 

Q  2 
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ees;  ¿Qué  haces,  alma  mal- 
^'venturada?  ¿Qué  discurres? 
•Eíi  qwé  te  detienes?  Esta 
éi-  la  morada  que  tú  te  pre- 
vcnisle  con  tus  vicios ;  aun 
itt-áí  febs  eran  ellos  que  es- 
ta ftaídád,  aun  mas  horri- 
bles qufe  este  horror.  Entra 
en  cstí  lugar  de  tus  antiguos 
aélcíies,  que  él  mismo  ha 
de  ser  el  potro  de  tus  cter- 
rías  pétiaé.  Y  diciendo  esto 
ctitrará  él  alma  en  su  cuer- 
^)0,  como  entra  en  una  ca- 
nal ¿I  plomó  derretido ,  pe- 
úeirandole  todo  con  aquel 
fúe'go  del  infierno ,  como  se 
peuctra  tíl  metal  cuando  se 
tférHte  en  un  horno  encea- 
dido.  Saltarán  luego  chispas 
y  cehtellas  áe  fuego  por  los 
bjos,  oidos  y  boca -j  entrara- 
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%^  por  el  olfato,  envut^llo  en 
hediondo  humo,  el  naa^  pes- 
tilencial olor :  enro&caránsc 
por  todo  el  cuerpo  los  de<- 
monios  como  culebras  ]^  dra- 
gones sangrientos  y  ponzoño* 
sos;  y  encadenados  asi  cuer- 
po  y  alma  ^erán  llevados  á 
escuchar  la  sentencia  xjue  y^. 
han  empezado  á  padecer.. 
Pues  alma  mia ,  que  esto  lees, 
ó  escuchas,  si.  por  tu  ddfgffa* 
cia  estás  en  pecado  pmrtal, 
¿cómo  no  das  un  grito  c}.m0 
penetre  el  Cielo,  pidiendo' á 
Dios  misericordia  ?  ¿  Cdmo^ 
no  te  caes  desmayada  con* 
siderando  tu  contingencia  ?, 
Dios  mió »  ¡que  todos  estos 
males  pueden  venir'  sobré, 
mí!  ¡Y  que  los  tengo  tan* 
tas  veces  merecidos ,  y  que 

Q3 
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los  padeciera  sin  remedio,  si 
lú  no  me  libraras  de  ellos! 
¿Pues  qué  es  esto,  alma?  ¿Có- 
mo tendrás  ya  por  pesada 
la  ley  de  Dios  ?  ¿  Cómo  te 
parecerá  insufrible  la  morti- 
ficación de  los  sentidos?  ¿Gó* 
mo  te  será  molesta  la  ora- 
ción, el  silencio,  la  peniten* 
cia  y  el  retiro?  ¿Qué  sea 
estas  cosas  comparadas  coa 
aquellas  penas  ?  Yo  me  re- 
suelvo  á  castigar  mt  cuerpo 
y  sujetarle  á  la  razón  toda 
mi  vida ,  por  no  llegar  á  tan- 
ta desventura  y  miseria; yo 
he  de  empezar  á  hacer  des* 
de  ahora  lo  que  me  alegra- 
ré haber  hecho  en  aquel  ál« 
timo  dia. 
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CONSIDERACIÓN   V. 

¿Y  podrá  haber  otras  des- 
idichas  sobre  las  que  hasta 
aquí  hemos  considerado?  ¡Oh 
cuánto  mas  terribles  !  ¡  Oh 
coánto  mas  espantosas!  Apa- 
recerá el  Supremo  Juez,  ha*, 
ciendo  á  todos  patente  su 
Cruz  y  las  llagas  que  pade* 
ció  por  nuestra  Redención. 
¡Oh  Redención,  que  yo  tan- 
tas Teces  malbaraté!  ¡Oh  lla- 
gas preciosísimas  que  yo  no 
adoré  ni  agradecí !  ¡  Oh  Cruz 
saludable  de  quien  yo  no  me 
aproveché !  Tú  habias  de  ser 
mi  remedio,  y  ahora  has  de 
justificar  mi  condenación* 
Mandará  Cristo  á  los  Ange- 
les que  aparten  los  buenos 
de  los  malos,  y  pues  he  se-^ 
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guido  la  compañía  de  los  ma- 
los, quiero  considerar  cómo 
se  ejecutará  en  mí  esta  se- 
paración. Mira  ^  atma  mía , 
como  de  en  medio  de  aque- 
lla multitud  de  condenados 
sacan  con  gran  tropel  j  es- 
truendo á   una    gavilla  de 
aquellos    judíos    y    gentiles 
que  condenaron  ,  acusaron^ 
blasfemaron   y  crucificaron 
á  Cristo  Señor  nuestro ;  y 
que  asiéndote  también  á  tí 
¿on  igual '  ímpetu  té  llevan 
con  ellos  ante  el  Tribunal 
del  airado  Juez.  Clamarás  j 
te  quejarás  porque  te  igua- 
lan con  tan  perversa  gente. 
Pero  al  hacerte  los  cargos, 
quedará   confusa  tu  queja, 
viendo  el  esceso  de  tu  mali« 
cía.  Acusarán,  los  demonios 
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la  alevosía  de  Jucks,  porqué 
vendió  por  trejñtá  di^eroá^K 
6u  Maestro:  levdtitarán  *mtí& 
la  voz  contra  tí,  porque  le 
Tcndi&te  ,  no  una  sino'Utu^ 
chas  veces  ,  ño  por  treinta 
¿íneros;  sino  acaso  por  'tí)c^- 
nos  precio  y  por  un  inátart* 
le  de  gusto.  Acusarán  al  pue- 
blo judaico  porque'  escogió 
ycslimó  mas  á  Barrabás -qUé 

*  •    ■  •    * 

á  Crfeto,  y  luego  d.iiBai'fin 
contra  ti\  diciendó¿  esta.aíU 
ma  no  hizo  caso  de  vos,"  oh 
Supremo  Juez,  y  volviendo 
las  espaldas,  os'pospusk>  fdíx'- 
chas  veces  á  vuestro  ehemt- 
go,ysuyo,  el  denidnío/A<ra- 
sarán  la  crueldad  it  lo^  Si- 
yones  que  burlaron  y  afrea* 
f aron  a\  Seiíor ,  y  luego.  gVi- 
laráu  tonirá  lí:  éste  lámbate 
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biza  burla  de  tos  leyes ,  es* 
ite  despreció  7  profanó  vues- 
tros Sacrameotos,  y  aun  se 
atrevió  á  ultrajarlos  á  vista 
de  vuestros  aliares.  Acosa- 
rán fíoalmenle  á  los  inhu- 
manos verdugos  I  porque  con 
execrable  atrevimiento  cru- 
cificaron al  Salvador ,  y  lue- 
go clamarán  con  gran  fuer- 
za contra  tí.  Este,  Señor,  sa- 
bia  bien  lo  que  dijo  vuestro 
Apóstol,  que  cometer  un  pe- 
cado mortal ,  era  lo  mismp 
(que  volveros  á  poner  en  una 
£rvz:  Iterum  crucífigenUSf 
y  coa  todo  eso  pecó  muchas 
veces  contra  vos ,  y  esto  ere- 
^yendo  que  vos  erais  su  Dios 
.y  habíais  de  ser  su  Jues; 
./creyendo  que  habíais  muer- 
^to  por  ;dar)e  vida,  sin  hacer 
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mas  caso  de  yuestrá  sangre 
derramada  por  su  bien,  qae 
si  fuera  sangre  de  un  tigre 
ó  de  su  mayor  enemigo;  aun 
mas  castigo  merece  que  los 
judíos  7  gentiles  y  los  cuales, 
como  vos  digísteis,  no  sabiaa 
lo  que  se  hacian ,  y  este  su- 
po que  injuriaba  á  su  Dios, 
á  su  Redentor  y  Criador.  Se* 
guQ  e^to  sea  contado  en  el 
número  de  estos  desventura- 
dos, y  lleve  en  su  compañía 
los  eternos  suplicios.  ¿Qué 
diré  entonces?  ¡Oh  misera^ 
ble  de  mí!  Pediré  perdón  de 
mis  atrevimientos.  Pero  yá 
no  és  tiempo  de  perdonar* 
Acogeréme  al  patrocinio  de 
María  Santísima.  Pero  ya  se 
acabó  el  tiempo  de  su  mi- 
sericordia. Volveréme  al  An- 
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gel  de  mi  guarda,  y  será  fis- 
cal de  todas  las  acciones  de 
mí  vida.  ¿Paos  ^ué  haré? 
¿Qaé  diré  teniendo  á  todo 
el  mundo  por  enemigo?  ¡Oh 
desdicha!  ¡Oh  aflicción!  Se* 
Sor  y  vengan  sobre  mí  todas 
las  aflicciones  y  desdichas  de 
esta  vida  ,  antes  que  llegue 
á   aquella  última   de   todas 
las  desdichas.  ¿Pero  qué  se- 
rá si  á  este  mismo  tiempo 
miro    al   otro   pobrecito,  á 
quien   tuve  por  loco,  y  de- 
mentado,  qi^e  tomándole  los 
Angeles  en  su^   manos,  le 
juntan  al  coro  de  los  mayo- 
res Sanios,  le  agregan  á  los 
escuadrones.de   los  justos? 
¡Ay  de  míL^Cómo  se  troca- 
ron las  suertes !  Yo  le  des- 
precié  y  él  ahora  hace  hur- 
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Ib  de  raí ;  70  le  tuve  por  vil 
j  miserable,  y  no  le  admitid 
via  entre  mis  criados  ni  pon* 
dría  en  el  mis  ojos,  ¿y  aho- 
ra es  dichosísimo  y  honra* 
do   entre   los   príncipes  del 
,   Cielo  ,  mientras  yo  voy  en- 
cadenado entre  la   mas  vil 
canalla  del  mundo?  ¿Pero 
qué  es  esto  qne  miro  ?  ¿Quien 
es  aquel  que  resplandece  co- 
mo un  sol  entre  los  bien* 
aventurados?  Parece  mi  com- 
pañero ,  mi  atpigo ,  mi  pa- 
riente. Er  niismo  csw  ¿  Pues 
cómo  asi  ?  No  anduvo  en  los 
mismos  pasos  qué  yo?  ¿P^o 
fue  también  cómplice  de  mis 
delitos?  ¿No  me  ayudó  á  co- 
meter tal  pecado?  Sí;   Mas 
ay ,  que  después  hizó^  ver- 
dadera penitencia  ,  después 
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dejó  el 'mundo  y  se  retiró  a 
una  Religión  ,  donde  vvm 
con  grande  observancia:  eso 
significa  aquella  corona ,  eso 
aquella  resplandeciente  com- 
pañía,  que  como  á  hermano 
suyo  le  da  el  parabién  .de 
su  gloria.  Pero  yo  encena* 
gado  en  mis  vicios,  sordo  á 
las  divinas  insf^iraciones,  cor- 
rí siempre  á  rienda  suelta 
tras  mis  brutales  apetitos  co* 
mo  si  nunca  hubiera  de  lle- 
gar este  dia.  ¡Oh  necio  y  des- 
venturado de  mí!  Ergo  ir- 
ravimus  a  via  veriiáiís.  haer 
go  erró  el  camino  de  la  ve^ 
dad  9  y  me  perdí  sin  reme- 
dio para  siempre.  Esta  con- 
secuencia será  entonces  pa- 
ra mi  tormento ;  pera  aho- 
ra, alma  mia,  puede  serme 
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¿le  inestimable  fruto.  ¿Pues 
qué  hago  ?  ¿  Cómo  no  me 
resuelvo  á  servir  de  veras  á 
mi  Dios?  A  seguirle  por  don- 
de me  llama,  aunque  sea  de- 
jando cuanto  estima  el  mun- 
do, aunque  sea  por  aspere* 
zas  y  trabajos,  á  trueque  de 
evitar  la  confusión  eterna. 

CX)NSIDERAaON  VI. 

Solo  resta  la  manifesta-  . 
cion  ^e  todos  tus  pecados, 
no  solo  al  Juez,  que  ya  los 
sabe,  sino  á  lodos  los  hom« 
bres  del  miíndo ,  de  los  cua- 
les acaso  bubo  algunos  que 
te  juzgaron  por  santo ,  que 
le  tuvieron  por  amigo,  cuan- 
do tú  eras  enemiga  de  Dios 
y  traidor  infame  contra  los 
hombres^  ¡Oh  loco!  ¿Pensa- 
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bas  que  tus  ficciones  y  em- 
bostes habían  de  quedar  se- 
pultados en  el  olvido P  Aho- 
ra los  verás  publicados  y  ma- 
nifiestos á   todos.   ¡  Oh    que 
senlimiento,  qué  vergüenza 
y  qué  confusión  será  ver  que 
saben  todos  lo  que  yo  me 
avergonzaba  decir  á  un  G>d- 
fesor  en   sqc.relo  ! .  ¡  Oh  có- 
mo tomarían  por  partido  los 
malos  que  los  cubriesen  los 
montes  ,   por  no  verse  en 
aquel  dia  en  tanta    confo- 
sion !  i  Pues  por  qué  tengo 
de  hacer  *  cosa  que  después 
me  cause  tanta  vergüenza? 
Todo  se  ha  de  publicar ,  y 
asi  lo  que  hace  al  caso ,  es 
no  hacer  xrosa  que  no  pae- 
da   parecer  alH' delante  de 
Dios  y  de  todo  el  mundo,  j 
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lo  ja  hecho  llorarlo  para  que 
aHi  no  nos  cause  confusión. 
Bueno  será  cada  noche  á  la 
hora  del  exap9en ,  hacer  cuen- 
ta que  eslás  eu  este  juicio, 
y  que  delante  de  Dios  y  de 
los  Angeles  y  Santos,  se  re- 
lata lo  que  has  dicho,  hecho, 
y  pensado  aquel  dia  ,  para 
que  veas  si  hay  algo  que  leí- 
do alli  te  causaría  vergüen- 
za, y  lo  enmieiidies  para  otro 
dia ,  y  no  solo  seas  juez  en 
ta  causa,  sino  pon  porjue^ 
ees  á  los  Ángeles  y  Santos, 
y  á  Jesucristo.  ¡Oh  que  de 
(altas  que  iú  tragas  no  le 
parecerán  bien  á  Cristo!  Qui- 
la,  alma  mía  ,  todo  aquella 
que' desagrada  á  los  ojosde 
Dios ,  sea  poco  ó  sea  mucho; 
que  lo  poco  has  de  tener  por 
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mucho ,  según  ha  de  ser 
grande  el  deseo  que  has  de 
tener  de  dar  contento  á  Dios. 

EJERCICIO   X. 

BE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

acerca  del  Rejr  temporal  y  de  tas 
dos  banderas. 


ADrERTENCiji. 

Como  envió  Dios  d  Moy* 
seSf  no  solo  para  r escalar 
á'SU  escogido  pueblo  y  librar- 
le  del  cauiiperio  de  Egipto^ 
sino  también  para  encami* 
narle  por  el  desierto  ,  é  in^ 
frodutirle  en  la  tierra  que 
macaba  leche  y  miel^  asi 
también   no    ¿lolo  ilustró  ó 
fí.  P»  S.  Ignacio  para  que 
por  medio  de  sus  espiritual 
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les   Ejercicios   libertase   las 

almas  de  la  miserable  escla' 

viiud  de  sus  vicios ,  sino  iam* 

bien  para  que  las  dirigiese 

por  el  desierto  de  este  mun-' 

do  9  hasta  introducirlas  en 

la  tierra  prometida  del  de" 

lo.  Por  eso  después  de  haber 

prí^uesto  en  los  antecedentes 

Ejercicios  las  considerado' 

nes  mas  Juertes  para  abor» 

recer  id  pecado  ,  e'  imprimir 

en  el  alma  un  santo  temor 

de  Dios ,  añade  otras  que 

con  no  menos  eficacia  mue^ 

van  á  seguir  d  Cristo  núes* 

tro  Señor ,  d  perseverar  en 

la  virtud ,  y  á  crecer  én  /o« 

da  perjueion. 

¿Composición  de  lugar.  La 
composición  de  lugar  será 
couiderar  dos  campos  dila* 
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fados  uno  enfrente  de  otm 
Y  en  el   primero  á   Cristo 
Señor  nuestro  en  el  mismo 
trage  con  que  predicó  en  el 
nrando ,  acompañado  de  sos 
Apóstoles ,  y  ensenando  á  los 
hombres  el  camino  del  Cie- 
lo. £h  el  segundo  á  Lucifer^ 
que  con  terrible  aspecto  ro- 
deado de  todos  los  inferna* 
les  ministros  publica  guer- 
ra contra  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, para  arrebatarle  las  al* 
m^as  que  redimió  y.  arrojar* 
las  en  el  infierno» 

Ptiition,  La  petición  se* 
rá  rogar  al  Eterno  Padre 
nos  de  á  conocer  las  afita* 
cias  de-  nuestro  adversario 
para  huirlas  ,;;  y  Ja  piedad , 
dulzura  y  virtudes^ide  nues- 
tro capitán  J£ai}$:¿;fi9ra  a«i 


^^.' 
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filarlas  y  seguirlas  con  la  di- 
'▼¡na  gracia. 

Puntó  I.  Considera  á  un 
Rey  temporal  de  suma  her- 
i;,   mosura ,  valor,  justicia  j  píe-* 
r;    dad^  amantíslmo  de  sus  va«- 
¿    salios,  y  que  solo  piensa  y 
¿i    desea  sus  mayores  felicida- 
$     des»  Intenta  este  Rey  sujetar 
r     7  redacir  parte  de  so  rei* 
no,  que  se  ha  rebelado  con- 
tra su  corona,  y  está  conti- 
nuamente blasfemando  con- 
tra su  augusto  nombre ,  y 
persiguiendo  á  sus  fieles  sub- 
ditos hasta  reducirlos  á  un 
^infame  cautiverio  j  quitar- 
les  la  vida.  Para  ocurrir  á 
tantos  males  este  gran  Rey 
llama  á  cuantos  se  precian 
de  vasallos  suyos,  y  les  rue- 
ga que  le  acompañen  en  tan 
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justa  y  gloriosa  guerra ,  alen- 
tándolos con  estas  condido- 
nes,  que  inviolablemente  han 
de  observar.  Que  su  susten- 
to correrá  por  su  providen- 
cia, de  suerte  que  nada  de 
lo  necesario   les   falte.   Que 
en  los  peligros  de  la  guer- 
ra él  ha  de  ser  el  primero, 
esponiéndose  á  los  mas  re- 
cios golpes  del  enemigo.  Que 
en  los  trabajos  dé  la  caní' 
pana,  ardores  del  día  y  vi- 
gilias de  la  noche,  y  los  de- 
mas,  ninguno  de  sus  solda- 
dos llegará  á  padecerlos,  sin 
que  él  mismo  los  haya  prí« 
mero  tolerado  muclio  majo* 
res  para  su  remedio  y  alivio. 
Que  los  despojos  de  la  vic* 
toria  se  han  de  repartir  to- 
dos entre  sus  soldados,  con* 
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formé  al  valor  con  que  bu* 
biere  peleado  cada  uno,  sin 
reservar  para  sí  mas  que  la 
gloria  de  haber  triunfado  y 
libertado  su  reino  de  tan 
crueles  enemigos.  A  este  Rey 
que  con  este  €n  y  con  es- 
tos |iartidos  sale  .por  sí  mis- 
mo á  la  pelea ,  ¿  babrá  algu- 
no que  no  le  siga  y  acom* 
pane ,  y  mas  estando  cierto 
que  cumplirá  aun  mucho 
mas  de  lo  que  promete?  Cla- 
ro está  que  ninguno  por 
ruioy  infame  y  perverso  que 
fuese,  dejaría  d¿  alistarse  en 
MQf  banderas,  dejando  el  ocio 
y  sus  conveniencias  por  te* 
ner  parte  en  tan  gloriosa  y 
provechosa  conquista. 

Punió  11.  Pues  este  Rey 
«gloriosiiimo  es  Jesucristo  i  á 
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^aien  considerare  en  el  ame- 
no campo  de  Jerusalen ,  que 
significa  visión  de  paz ,  coa 
aquel  trage  y  rostro  6ua?í- 
simo  y  amabilisimo  que  te- 
nía  en  el  muodo ,  cuando 
predicaba  á  sus  discípulos  y 
eonvertia  á  los  pecadores.  AUi 
-ocupando  un  lugar  faumiU 
de»  teniendo,  en  sa  mano  el 
estandarte  de  la  Cruz,  y  á 
la  vista  á  todos  los  Angeles, 
AposldleSi  predicadores  y  mi- 
nistros suyos;  y  en  fin  á  to- 
dos los  cristianos  que  por  el 
carácter  del  Bautismo  se  hi- 
cieran vasallos  de  su  cotona, 
subditos  jde  su  Iglesia  y  sol- 
dados de  su:miUcia  ;  y  mi- 
rándolos i  todos  con  sumo 
amor  y  benevolencia  Jes  dice, 
como .  intenta  .pebái^  contra 


v_ 
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Liüci&r  y  todos  fus  inferna- 
les ministros,  los  cuales  sien* 
do  blasfemos  j  rebeldes  con- 
tra el  Cielo,  tienen  tirani- 
zada tanta  parte  del  mundo, 
llevándose  no  solo  innume* 
rabies  infieles ,  sino  también 
mucbos    cristianos   vasallos 
tujo^  á  los  calabozos  eternos 
del  infierno;  qae  para  triun- 
far  de  los  demonios  j  con- 
seguir victoria  para  sus  es- 
cogidos ,  nos  hace  á  todos 
aquella  amplísima  promesa: 
Quariie  primum  regnum  De¡^ 
et  hme  omnia  adjicUniur  vo- 
his:  que  nada  nos  faltará  de 
lo  necesario,  si  militamos  en 
la  conquista  de  este  su  rei- 
no de  los  Cielos;  que  él  mis- 
mo va   delante  padeciendo 
tantos  trabajos ,  fatigas,  ham- 

R  , 
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hre,  sed,  afrentas,  formes* 
tos,  y  aan  la  misma  muer* 
te  de  mano  de  sos  enemigos, 
para  que  nosotros  teniendo 
delante  tan  heroico  ejemplo 
de  nuestro  Rey  y  Señor,  no 
rehusemos  padecer  algo  por 
nuestro  bien  ,  habiendo  su 
Magesiad  padecido  tanto  mas 
por  nuestro  amor;  y  en  fin 
que  los  opulentísimos  des* 
pojos  de  esta  victoria ,  siendo 
los  bienes  eternos,  todos  los 
quiere  para  enriquecernos  á 
nosotros ,  y  que  á   los  qne 
mas  se  señalaren  en  U  pe- 
lea ,  les  ofrece  mas  ricas  pre« 
seas  y  coronas.  Siendo  pues 
tan  grandes  y  tan  infalibles 
estas  promesas,  ¿qué  debe 
responder  cualquiera  hom- 
bre, que  se  precia  dé  cristia** 
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jao?  ¿Como  puede  dejar  de 
seguir  á-su  amantísíino  Rej 
Y  Señor  P  j  Cómo  no  ha  de 
procurar  asistir  muy  de  cer« 
ca  á  su  lado  9  para  imitarh 
en  sus  hazañas,  y  lograr  des^ 
pues  los  despojos  de  esta 
felicísima  guerra? 

Punió  III.  Considerar  con 
qué  resolución  se  le  ofrecen 
á  Cristo  Señor  nuestro  lodos  * 
los  Angeles,  para  servirle  en 
esta  guerra ,  favoreciendo  á 
los  hombres  contra  las  in- 
vasiones de  los  demonios. 
¡  Con  que  amor  promete  Ma- 
ría Santísima  patrocinar  sus 
ejércitos ,  y  asistir ,  como  á 
queridos  hijos,  i  cuantos  se 
aüslaren  por  sus  soldadosi! 
¡  Con  qué  aliento  todos  los 
Apóstoles  y  otros  iánume- 
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rabies  apostólicos  varones « 
se  resuelvea  á  dar  la  vida  y 
á  discurrir  por  todo  el  moa- 
do  para  sujetarle  al  imperio 
de  Cristo ,  y  libertar  á  las 
almas  de  la  tiranía  del  de* 
monio!  En  fin,  ¡con  cuan* 
to  fervor  otros  muchos  hom- 
bres«  asi  religiosos  como  se- 
glares de  todas  suertes  y  con- 
diciones ,  se  ofrecen  gusto- 
sísimos á  su  Rey  y  Señor,  pa- 
ra obedecer  las  leyes  de  sa 
milicia,  prometiendo  perder 
primero  mil  veces  la  vida, 
antes  que  volver  atrás  ni  fal- 
tar á  sus  preceptos  y  obedien- 
cia! ¿Y  seré  yo  entre  tantos 
el  perezoso  y  cobarde  que  no 
Ime  resuelva,  a  seguir  i  mi 
Rey  y  capitán  Jesús,  cuando 
me  llama  con  sus  amorosas 
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roces,  cuando  me  incita  con 
ms  heroicos  ejemplos ,  cuan- 
3o  me  promete  sus  eternas 
felicidades? 

Punto  IV.  Considerar  tam* 
bien  á  Lncifer  en  el  campo 
de  Babilonia  ,  -que  significa 
canjusion^  el  cual  puesto  en 
una   cátedra   de  fuego  ha- 
bla á  los  demonios  con  as- 
pecto y  voz  terrible ,  dícién- 
doles  ,  que  salgan  por  todo 
el  mundo  á  hacer  cruda  guer- 
ra contra  el  Salvador  y  sus 
soldados;  y  que  por  cuanto 
saben  ama  tanto  las  almas 
y  desea   llevarlas  al   Cielo , 
ellos  por  el  contrario  les  ar- 
rojen lazos  y  tent^ones  por 
medio  de  las  riquezas,  de 
la  ambición  y  de  los  deleites 
carnales  9  hasta  precipitarlas 
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al  abismo.  ¿Seré  pues  tan  lo- 
co que  me  qniera  yo  entregar 
.  en  manos  de  estos  crnelísi- 
mos  enemigos ,  que  con  sos 
diabólicas  sugestiones  proco- 
ran  mi  eterna  muerte?  j Dón- 
de eslá  m¡  razón  si  no  bajo 
de  ellos  y:  me  acojo  á  las 
banderas  de  Cristo,  que  por 
tantos  medios  solicita  mi  eter- 
na vidaf 

CONSIDERACIÓN  I. 

Corrido  estoy »  ob  Señor 
y  Dios  mió  y  de  imaginaros 
como  á  un  Bey  temporal, 
aunque  fuera  mil  veces  mas 
fuerte  que  David  y  mas  sa- 
bio y  poderoso  que  Salomón; 
pues  comparada  con  vos, 
Dios  mío,  toda  humana  sa* 
biduría  es  ignorancia,  todo 
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poder  68  suma  flaqueza.  A- 
Tergonzado  también  estoy  de 
mí  mismo,  considerándome 
como  vasallo  respecto  de  sii^ 
Rey,  porque  el  vasallo  es  de 
la  misma  naturaleza  que  su 
Señor  ;  pero  yo ,  Dios  mió, 
sobre  ser  por  tantas  razones 
vuestro  esclavo,  soy  respec** 
to    de  vuestro  ser  infinito, 
menos  que  polvo  y  ceniza, 
j  81  es  posible ,  menos  que 
nada ;  «so  soy  yo  en  vuestra 
comparación.  Pero  pues  no 
paedo  conocer  lo.  inmenso 
de  vuestra  M agestad  y  lo  vi- 
lísimo de  mi  pequenez,  me 
atrevo  á  consideraros  á  V03 
como  á  mi  Rey ,  y  á  mí  co* 
mb  á  vuestro  vasallo.  Pero 
¡ay  de  mí!  que  es  tanta  mi 
ceguedad  que  aun  no  hago 
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por  vos  ,  Dios  mió ,  lo  qoe 
hacen  los  hombres  por  sm 
Reyes  temporales.  Ua  vasa- 
llo se  tiene  por  dichoso  so- 
lamente con  que  el  Rey  pon- 
ga en  él  sus  ojos ,  con  que 
sepa   su  nombre ,   con  que 
se  acuerde  de  él.  ¿Pues  qué 
si  le  emplea  en  su  servicio, 
si  le  enriquece  con  sus  te- 
soros ,  si  le  Uajma  á  su  pa- 
lacio y  gusta  siempre  de  te- 
nerlo consigo?  Entonces  ima- 
gina que  ha  llegado  á  la  cum- 
bre de  la  felicidad,  y  le  pa- 
rece poca  toda  la  sangre  de 
sus  venas  para  pagar  tantos 
favores  á  su  Rey.  ¿Pues  qué 
ingratitud  y  embeleso  es  el 
mió ,  oh  Rey  supremo  de 
todos  los  Reyes,  que  habién- 
doos dignado  vos  de  poner 
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mí  los  ojos  para  elegir*. 
me  y   criarme  entre   tant^i 
xnucheduaibre  de  otros  hom« 
bres,  que  dejasteis  en  el  es« 
fado  de  la  nada  ,  habiendo^ 
zzie  colocado  dentro  de  Tues«« 
tro  palacio,  que  es  la  Igle- 
sia ,  habiéndome  llenado  de 
los  dones  de  vucslra  gracia 
para  que  os  sirva,  y  gustan- 
do  de  que  asista  siempre  en 
vuestra    presencia ,    porqu/O 
habéis  puesto  en  los  hijos  de 
los   hombres  vuestras  dehV 
cías;  con  todo  eso  es  tant» 
mí  ingratitud  á  vuestros  boi 
nefícios,  que  ni  aun.  me  á«* 
cnerdo  de  ellos  siquiera  pa-» 
ra  confesarlos,  antes  be  ví^í 
vído   tan  desconocidot,  qué 
os  he  ofendido  como  si  fue*' 
rais  mi  enemigo,  pospo»ien<s 
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do  vuestra  amistad  á  cosas 
-vilísimas  de  la  tierra,  y  ha- 
ciéndome del  bando  de  los 
demonios  vuestros  adversa- 
rios, con  execrable  atrevi- 
miento y  vergonzosa  trai- 
ción P  Si  esto  hubiera  hecho 
un  vasallo  contra  su  Rej 
temporal  ,  ¿  hallaria  acaso 
perdón  y  clemencia  ?  No,  si- 
no severisimo  castigo.  Pero 
vos ,  Dios  mío  ,  no  solo  o.«, 
dignáis  de  perdonar  tantos 
agravios,  sino  qae  me  con- 
vidáis con  Vuestra  amistad, 
me  fíecibís  'en  vuestra  mili- 
eia,'>y  por  librarme  de  la  es* 
clavitud  del  demonio,  enar- 
boIaiS'Otra  vez  vuestra  ban- 
det^a  .para  que  yo  pelee  á 
vuestit)  lado ,  por  consegair 
el  >  réifao  de  los  Cielos.  Según 
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esto ,  I  seré  yo  tan  iasensi* 
ble  y  tan  necio,  qoe  roe  ha- 
ga sordo  á  vuestros  favores 
y  llamamientos,  que  rehuse 
tomar  las  armas  de  vuestra 
xiailicia  t  No  ,  no  ha  de  ser 
asi,  porque  yo  estoy  pronto 
para   seguiros  por .  el  cum- 
plitniento  de  vuestros   pre* 
ceptos ,  aunque  sea  necesa* 
rio  pasar  por  trabajos,  mor- 
tificaciones y  desprecios;  aun* 
que  sea  necesario  pisar  to« 
das  las  cosas  del  mundo,  por- 
que vos,  Señor,  reinéis  en 
mí,  y  yo  pueda  triunfar  con 
vos  en  'Vuestro  reino. 

CONSIDERACIÓN   II. 

Si  acaso,  oh  alma  mia,  no 

has  acabado  de  convencerte 

.  con  tanposderosa  coi^idera- 
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cien  para  seguir   á    Cristo 
ta  Rey ,  pon  los  ojos  en  Ma- 
ría Santísima  so  Madre ,  j 
ttt  benignísima  Reina  y  Se* 
ñora«  ¿  No  ves  como  camina 
al  lado  de   su    Hijo   en  h 
conquista  de  so  reino?  ¿No 
Tcs  como  viste  las  finísimas 
armas  de  sus  celestiales  vir- 
tudes ?  ¿  No  ves  que  parece 
terrible  como  un  escuadrón 
armado  para  confundir  sus 
enemigos ,  y  para  defender 
á  sus  soldados?  Pues   esfa 
Señora  te  llama  con  su  voz, 
te  hace  señas  con  su  mano, 
y  te  convida  con  el  ineft- 
ble  agrado  de  su  rostro,  á 
que  sigas  sus  pasos,  y  te 
alistes  en  las  banderas  de  so 
amantísimo  Hijo.  Reina  es, 
y  con  todo  eso  quiere  ser  tu 


^Mladre :  Señora  es ,  y  estima 
que  te  declares  por  su  va* 
sallo :  servida  se  halla  de  to- 
das las  gerarquías  angélicas, 
y  con  todo  eso  ecba  menos 
el  que  tú  no  la  sirvas :  no 
necesita  de  tí  sino  para  fa- 
vorecerte :  no  te   busca  si- 
no para  ampararte:  y  sien- 
do tú  indignísimo  de  ser  es- 
clavo no  se  desdeña  de  lia*- 
marte  y  amarle  con  las  ter- 
nuras de  hijo,  i  Y  tendrás 
corazón  para  despreciar  tan- 
tas misericordias?  ¿Serás  tan 
infame  y  descortés  que  no 
bagas  caso  de  tan  soberanos 
carióos?  ¡Oh  Reyna  dulcísi- 
ma y  que  no  soy  yo  de  bronce 
ni  de  acero,  para  que  en  mí 
pueda  caber  tanta  obstina- 
ción  y  dureza !  Y  cuando 


Sgft      Dei  Rey  temporal. 

fuera   mayor    mi  pertioacUi 
qae  la  de  los  metales  y  roca^ 
ya-  al  calor  de  vuestros  cari- 
Sos  se  hubiera  ablandado  y 
derretido.  Aqoi   me    tenéis, 
Soberana  Emperatriz  ,  pos- 
trado á  vuestros  pies  como 
el  ínfimo  de  vuestros  escla* 
vos.   Bien  conozco  que  soy 
indigno  de  este  nombre  y  de 
que  pongáis  en  este  vil  ga« 
sanillo  vuestros  ojos ;  pero  al 
fin  soy  uno  de  los  redimidos 
-con  la  sangre  de  vuestro  ino* 
cernísimo  Hijo,  y  esto  es  lo 
que  os  mueve  á  tanta  pie- 
dad conmigo,  para  que  no 
se  malbarate  en  mí  tan  in- 
estimable precio.  Por  tanro, 
Señora,  yo  me  pongo  ente* 
ramente  en  vuestras  manos 
para  imitar  vuestros  ejem-y 
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píos,  para  seguir  la  bandera 
de  vuestro  Hijo,  aunque  sea 
Tiecesario  perder  la  vida  á  sa 
lado  y  en  su  servicio,  pues 
escr fuera  mi  mayor  ganancia, 
xni  oíayor  felicidad  y  gloria. 

COKSIDERAaON  III. 

Corre  pues ,  alma  mia, 
arrebatada  siquiera tlel  ejem^ 
pío  de  tantos  como  van  des- 
alados á  alistarse  en  las  ban- 
deras de  Cristo,  y  debajo  de 
la  sombra  de  su  purísima 
Madre.  Mira  tantos  valerosí* 
simos  Mártires,  que  con  su 
propia  sangre  te  dejaron  se- 
ñalado el  camino.  Mira  tan-» 
tos  Confesores  y  Patriarcas 
santísimos,  que  te  exhortan 
con  sus  virtudes, ¿v:tó ofre- 
cen  sus  reglas  par%t4í<^^^''^c 
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á  Cristo.  Mira  tantas  inma— 
culadas  Vírgenes  /  qae  van 
en  seguimiento  del  Cordero 
sin  mancilla  por  la  imitación 
de  su  pureza.  Todos   estos 
van  delante;  ^;cómo  te  aco« 
bardas  de  seguirlos?  Todos 
dan  su  nombre  en  la  mili- 
cia de  Cristo,  todos  escogen 
la  bandera  de  su  Cruz,  lie* 
vando  parte  de  sus  dulcísi- 
mos trabajos.  ¿Pues  qué  es 
lo  que  me  detiene  para  que 
no  los  imite P  ¿Acaso  oai  no- 
bleza, mis  riquezas,  mis  co- 
modidades? ¡Oh  cuántos  mi*' 
ro  que  dejaron  sus  Reales  fa- 
milias ,  arrojando  sus  coro- 
nas con  todos  sus  tesoros  J 
delicias  á  los  pies  de  Jesu* 
cristo!  ¿Cómo  pues  me  de- 
tienen á  mí' cosas  tan  peque- 
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jESai3  que  acaso  no  pasan  de 
esperanzas ,  y  esas  tan  du<- 
d  osas  y  tan  inconstantes,  lan 
vanas,  y  en  fin,  poco  dura« 
deras?  ¿Acaso  me  acobarda 
mi    delicadeza  y  debilidad  , 
pintándome  imposible  la  mi* 
licia  de  Cristo?  ¡Oh  pnsila- 
ni anidad  no  menos  falsa  que 
injuriosa  á  la  gracia  divina! 
Si    yo   hubiera  de  seguir  á 
Cristo  y  pelear  en  su  mili- 
cia  con  solas   mis  fuerzas , 
entonces  sí  que  sería  pru- 
dente mi  temor;  pero  estri- 
bando todo  mi  poder  en  su 
divina  gracia  y  en  los  auxi- 
lios  de  su  omnipotencia,  ¿tó» 
mo  puedo  escnsarme  con  mi 
debilidad?  ¿Por  ventura  no 
eran  aun  mas  delicados  que 
yo  muchos  hombres  regala- 
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dos  del  siglo,  machas  tier- 
nas doncellas,  muchos  ino- 
centes niños,  y  con  todo  eso, 
porque  siguieron  la  voz  de 
Dios  y  se  arrojaron  en  los 
brazos  de  su  divina  gracia, 
se  hicieron  fuertes  y  robos- 
tos  para  tolerar  las  peniten* 
cias,  los  ayunos,  las  vigilias, 
la  soledad ,  Ja  desnndiez  y  to- 
das las  demás  austeridades 
que  antes  les  parecian  im- 
posibles? Pues  si  estos  eran 
de  mi  propia  naturaleza;  sí 
el  Señor  4]we  me  llama  me 
ofrece  también  la  misma  gra* 
cia^  ¿por  qué  no  podre  yo  lo 
que  tantos  pudieron  P  j Por- 
qué no  toleraré  lo  que  tan- 
tos toleraron?  ¿l^orqué  no 
perseveraré  en  esa  milicia  de 
mi  capitán  Jesús,  como  tan- 
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tos  perseveraron  hasta  con- 
quistar en  su  compañía  el 
reino  de  los  Cielos  ? 

CONSIDERAaON  IV. 

Aliéntese  pues  el  desma- 
yo de  mi  corazón ,  al  esca- 
char aquellas  dulcísimas  pa-* 
labras  del  Salvador*  Venid  á 
mí  iodos  los  qut  trabajáis^ 
y  estáis  cargados^  que  yo  os 
recreart.  Tomad  mi  yugo  so^ 
bre  vosotros  ^  y  aprended  de 
mff  que  soy  manso  y  humil-- 
de  de  corazón ,  y  hallareis 
descanso  para  vuestras  ahitas^ 
porque  mi  yugo  es  suave  ,  y 
mi  carga  ligera,  ¡Oh  suaví- 
simo Rej  9  y  capitán  mió ! 
¿quién  dejará  de  seguiros  al 
escuchar  estas  palabras  mas 
dulces  que  la  miel  ?  Si  corre 
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por  vuestra  cuenta  el  alivio 
de  los  que  trabajan. y  peleas 
en  vuestra  milicia;  si  hacéis 
yugo  de  v^estra  Cruz,  para 
arrimar  el  hombro ,  y  ali- 
viarnos esta  dulce  carga ;  si 
queréis  limpiar  con  vuestra 
propia   mano   el   sud(H*   de 
nuestros    fatigados  rostros; 
¿qué  mucho  se  hagan  fáci- 
les las  fatigas  ,  gustosas  las 
mortificaciones ,  y  ligero  el 
peso  de  vuestra  Cruz  ?  Por 
eso  á  San  Lorenzo  le  pare- 
cian  marea  dulce  las  llamas; 
por  eso  á  Santa  Inés  no  le 
espantaban   los    tormentos ; 
por  eso  á  San  Bernardo  le 
parecian  delicias  las  austeri- 
dades; por  eso  á  San  Igna- 
cio le   parecían  blandas  las 
cadenas  de  hierro  con  que 
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se  hería,  dulces  tas  lágrimas 
qae  derramaba,  y  agradables 
las  persecaciones  y  afrentas 
qae  padecía.  ¡Oh  Señor !  pues 
me  llamáis  á  que  siga  como 
estos  Santos  vuestra  baode* 
ra,  dadme  también  resolu* 
cien  para  abrazarme  con  es- 
tas armas  de  vuestra  mili« 
cia,  y  para  que  esperi  men- 
te con  vuestra  gracia  el  mis- 
mo aliento  que  ellos  esperi* 
mentaron ,  y  logre  la  misma 
perseverancia  y  suavidad  con 
qae  os  sirvieron. 

CONSroERACION  V. 

Pero  ya  es  tiempo  que 
consideremos  á  este  Rey  va- 
leroso y  amante ,  que  vuél-- 
ve  á  so  corte  vencidos  todos 
sus  enemigos ,  lleno  de  opu- 
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lentísimos  despojos  para  en* 
riquecer  á  todos  sus  fielo 
vasallos.  ¿  Qi^é  alegría  sería 
entonces  la  de  aquellos  que 
se  alistaron  en  su  bandera, 
y  espusieron  pdr  él  y  por  sq 
reino  la  vida  P  ¿  Pero  que 
confusión  la  de  aquellas  que 
no  quisieron  seguir  su  mi- 
licia,  ni  salir  é  tan  gloriosa 
guerra  ?  Si  el  Rey  y  su  ejér- 
cito al  entrar  triunfante  en 
la  ciudad  viera  algunos  de 
tan  infames  vasallos,  ¿coa 
qué  ceño ,  con  qué  vilipen- 
dio los.  mirariá  y  trataría, 
despojándolos  de  todo  ho- 
nor y  condenándolos  á  per- 
petua afrenta?  ¿Pues  qué  si 
supiera  que  no  solo  kabiao 
rehusado  mf}ita>r'  contra  sus 
enemigos ,  iino  que  se  ha- 
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\>¡an  entendido  con  ello6  ha«* 
ciéordose  de  su  bando ,  y  pro« 
curando  quedase   por  ellos 
la   victoria  ,  y  que  su  Rey 
con   todo  su   ejército  fuese 
vencido  y  destrozado  en  la 
campaña  P  Ya  se  ve  que  pa- 
ra hombres  tan  infames  no 
liabria  castigo  ni  afrenta  bas* 
tan  te,  porque  su  traición  y 
alevosía  era  imayor  que  to- 
dos   los  suplicios  y  penas. 
Pues  de  Fe  es ,  oh  alma  mia, 
qae  ha  de  llegar  hora  y  dia 
en   que  tu :  Rey  y  capitán 
Jesús  ha  de  venir  triunfan- 
te con  sils  escogidos  y  fieles 
vasallos ,  y  que  á  su  vista 
han  de  parecer  también  los 
infames  pecadores ,  que  no 
solo  rehusaron  tomar  las  ar- 
ma$  de  su  miHcia  para  ven- 
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cer  al  demonio ,  mundo  j 
carne ,  sino  que  se  manco- 
munaron con  estos  craelúi* 
mos  enemigos  del  Salvador 
y  de  su  Cruz,  entregándose 
á  las.  vanidades  y  ambicio- 
nes, buscando  con  insaciable 
codicia  las  riquezas ,  y  sol- 
tando la  rienda  á  sus  tor« 
pezas  y  sensualidades.  ¡  Oh 
qué  confusión  será  entonces 
Ja  suya  ,  cuando  vean  el  a« 
mor  y  magnificencia  con  que 
bonra  Cristo  á  los  que  siguie- 
ron su  partido;  las  penas  y 
castigos  con  que  atormenu 
á  los  demonios  y  á  los  nía* 
los  cristianos  9  que  como  trai- 
dores y  apóstatas  le  desam« 
pararon  t  ¡  Cómo  se  les  cae* 
rá  la  cara  de*  vergüenza  vien- 
do su  infame  perfidia!  ¡Có* 
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1BO  desearán  que  lea  sepul* 
te  la  tievra  por  do  verse  en 
«oa  taá  pública  afrenta  ?  Pe- 
To  ya  no  tendrán  remedio  ^ 
7  llorarán'  con  eterna  rabia 
y  furor  su  desventura. 

CONSIDERAOON  VI. 

•  Pues  sabe  jr  considera ,  6, 
alma  mia,  que  estás  coloca- 
da entre  una  de  estas  dos 
suertes ,  y  que  depende  de 
tu  elección  el  escoger  la  que 
qoii^ieres*  Si  quieres  ser  tan 
infeliz ,  tan  infame  y  mal- 
aventurada ,  ahí  tienes  la  ban- 
dera de  Lucifer  donde  mi- 
Ulan  tantos  hombres  infelicí- 
simos,  que  le  siguen  embau- 
cados con  los  bienes  aparen- 
tes y  sensibles  de  esta  vida, 
sin  acordarle  del  miserable 
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paradero  adonde  los  Ue^a. 
¡Oh  desgracia!  ¡Oh  cegue- 
dad la  oías  lamentable,  yh 
mas-  digna  de  llorarse  con 
lágrimas  de  sangre !  ¡Que  sean 
tantos  los  que  siguen  el  par- 
tido de  Lucifer !  ¡  Qae  se 
vean  en  esas  cortes  ,  en  esas 
ciudades  y  en  esas  calles  y  ca- 
sas tantos  hombres  atentos 
solamente  á  un  vil  interá, 
á  un  vano  entretenimiento^ 
á  nn  falso  oropel  de  sos  es- 
peranzas,  de  sus  puntos /de 
sus  faustos  y  de  sus  preten- 
siones y  adelantamientos,  a- 
tropellaudo  por  ellos  á  cada 
paso  la  ley  de  Dios,  huyen- 
do de  la  Cruz  de  Cristo,  si- 
guiendo á  banderas  desple- 
gadas al  demonio,  sin  acor- 
darse que  ha  de  llegar  la  bo- 
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r«  Aé  la  mtierle,  en  que  es* 
te  Rey  supremo  tome  Ten* 
ganza  de  tantos  agravios ,  j 
los  castigue  con  eternos  tor^ 
mentos !  ¡Pero  ay  de  mí! 
que  volviendo  los  ojos  á  mi 
vida  pasada  y  reconozco  que 
yo  también;  he  sido  uno  de 
estos  hombres  insensatos  y 
cr^os.  i  Qué  era  de  mí  cuan-^ 
do   me  dejaba  arrastrar  de^ 
mis,  pasiones  y  apetitos ;  cuan- 
do" no  one  acordaba  de  la»^ 
cosas  eternas ;  cuando  em- 
pleaba mis  pensamientos  y 
deseos  en  los  bienes  vanísi- 
mos* de  esle   mal   mundo; i 
cuando  mealrevia  á  despre-f 
ciar  la  gracia  de  mi  Dios,  y 
yo  comia ,  bebia  y  dormía 
en  pecado  mortal,  sin  susto*. 
y  casi  sin  remordimiento; 

S  2 
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coando  tenia  sobre  mí  la  es- 
pada de  la  Divina  jasticia,  j 
debajo  de  mis  pies  el  iofier 
no  ique  ya  estaba  para  tra- 
barme ,  y  al  rededor  de  mí 
h^i  demonios  que  pedían  i 
Sto8  justicia  contra  mí ,  j 
clamaban  cooeio  leones  pan 
arrebatarme;  y  yo  tan  lejos 
de  agradecer  la  piedad  divi* 
na,  que  anadÍA  nuevos  pe- 
cados y  maldades,  para  que 
sef>  cansase  -de  sufrirme  su 
misericordia  P  Señor  ,  ¿  qué 
era  de  mí  en  aquel  tiempo? 
¿Y  qué  fuera  de  mí  si  co« 
ipo  á  tantos  otros  me  hubie- 
rais cortado  entonces  el  hi- 
lo de  la  vida  ,  cuando  tan 
ciego  seguia  las  banderas 
del  demonio?  ¡Oh  amantísi* 
mo  y  piadosísimo  Jesús !  ¿Ctía 


qa¿  os  t>agaré  yo  tanta  m»- 
serícordia  como  entonces  ur 
sásteis?  ¿Con  qoé  os  agra- 
deceré la  luz  que  me  disáds? 
Poco  es  ya  huirde  Locifior 
y   de   la  confusa  Babilonia 
del  mando.  Poco  es  ya  apar^ 
tarme  de  sus  engaños  y  de- 
leites temiendo  el  miserable 
despeñadero,  donde  sinre^ 
medio  han  de  parar  cuantos 
le  siguen.  Por  tanto  yo  me 
resuelvo  á  seguiros  á  vos  so« 
lo  ,    abrazado    con    vuestra 
Cruz;  ni  quiero  mas  honra, 
n¡  mas  gusto,  ni  mas  inte- 
rés, ni  mas  vida  que  á  vos 
mismo,  y  á  vuestra  Sanfisi- 
ma    voluntad.    ¡  Oh   Sefior, 
quién   acertara   á  serviros! 
¡Quién  os  tuviera  siempre 
delante  de  sus  ojos!  ¡Quién 
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se  clavara  en  vaestra  Gnu 
coa  vuestros  firmísimos  cla- 
vos! No  permitáis  dure  mi 
vida,  si  he  de  ser  ingrjíto  á 
vuestros  beneficios:  venga 
luego  la  muerte,  si  he  de  ser 
traidor  contra  yos^  dejando 
vuestra  amistad ;  porque  ni 
quiero  la  vida  ni  la  muerte 
sino  para  serviros  con  per- 
severancia y  gozar  eterna- 
mente de  vuestra  vista* 

EJERCICIO    XI. 

DE  5.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 

sobre  la  elección  de  estado. 


El  ejercicio  precedente  dk 
las  dos  banderas  es  como 
un  preludio  y  preparación 
con  que  S^in  Ignacio  quiso 


¿Uft{K>ner  el  alma  para  que 
81  no  habiere  elegido  estado. 
Baga  eala  elección  acertada** 
xneote  ycoaforoie  á  la^di- 
.^¡aa  voloütad,  y  tambíea  pa- 
ra que  61  tuviere  ya  estado 
perpeloo»  escoba  ea  él  un  or- 
den'y  modo. de  vida  mas  pror 
porciona^  para,serv¡r  ¿Dios 
y  para  conseguir  su  último 
fin.  Pero  antes  de  poner  la 
forma  de  este  ejercicio,  se 
han  de  notar  las  adverten-i- 
cías  siguientes : 

i.*  Que  aunque  de  su* 
yo  son  buenos  todos  los  es- 
tados de  la  Iglesia ,  son  unos 
mejora  que  otros.  Bueno  es 
el  estado  del  Matrimonio, 
en  el  cual  muchos  se  salvan 
y  son  Santos ;  pero  mejor 
es  el  de  continencia  j^  mejor 
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e)  de  Religión,  &c.,  porque 
tienen  menos  embarazos ,  j 
mas  socorros  para  alcanzar 
ia  vktod  y  salvación.  A  la 
manera  que  suele  haber  mo- 
chos caminos  para  una  ciu- 
dad ,  pero  unos  mejores  que 
otros,  y  mas  libres  de-saltea« 
dores  y  precipirios¿ 

2 .•     Que  a  u  nquc  estos  es- 
tados  en   sí  son   buenos,  j 
unos  mejores  que  otros,  no 
lo  son  respecto  de  cualquiera 
persona   qué    ha   de  elegir. 
Porque  si  uno  se  sintiese  en 
la  presencia  de  Dios  inclina- 
do y  llamado  de  sus  inspi- 
raciones á  la  Religión,  y  co- 
nociendo ser  esta   la  divina 
voluntad   tomase  otro  esta- 
do del  siglo,  ya  eso  no  sería  , 
biiend  ^  sino  peligroso  para 
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tn  persona:  como  al  con^* 

€rariO|  fií  considerado; so  ge** 

mOf  condición,  edad^taléni- 

«0,7  demás  circmistaociaa, 

conociese  delante  de  Dios  que 

^oiere  le  sirva   en  el  siglo, 

ya  para' esta  persona' no *áe* 

TÍM  mejor  ni  mas  conveniea* 

te    el    estado  que   de  snjo 

es  mejor  y  mas  perfecto»  Nb 

de  otra  snerte,  que  annqne 

macbotf  manjares  sean  en  sí 

•buenos  y  unos .  mejores  que 

otros  9  con  todo  eso  no.  todos 

son  convenientes  á  todas  las 

personas ;  antes  bien  á  nnas 

les  hace  mucho  daño,  To  que 

á  otraa  mucho  .provecho. 

3/  Que  haga  esta  elec- 
ción cuando  el  alma  está  se- 
tena y  libre  de  toda  turban 
cion;  no  cuando  se  halla  a- 
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cometida  de  algana  pasioo^ 
disgusto ,  ó  repentino  acaed- 
«iento  p  porque  entonces  oo» 
Iiio.flt0:«e  ponderan  desapa* 
aionadamente  los  motiToa, 
anelen  ser  desacertadas  las  re- 
soluciones.  Pero  habiéndose 
domado  una  vez  con  madu* 
res  y  acuerdo »  no  se  ha  de 
volver  fácilmente  atrás,  prin- 
icipalmente  en  tiempo  de  de* 
laoéacion  ,  tedio  j  tristesa, 
«nqne  el  alma  se  halla  como 
•obscurecida ,  y  le  parecen  las 
cosas  muy  diferentes  de  lo 
<qne  son. 
^  4*^  Que  quien  hubiere 
de/elegir  estado,  lo  consulte 
cott  persona  temerosa  de  Dios, 
docta  y  prudente,  sin  fiarse 
-de  solo  su  dictamen,  asi  por- 
que esta  humildad  suele  oUi-- 


Ejercicio  XI.         419 

^ar  á.Dios  para,  qoe  le  dé 
s«|^lu2  y  acierto,  como  por- 
que no  suele  ser  cada  una 
l>aen  juez  en  sus  cosas,  por 
lo#  peligros  y  engaños  de  su 
^cqor  propio.  Y  por  esta  caur 
sa  será  gran  yerro  consultar 
los  llama  míenlos  divinos  con 
personas  seglares,  que  solo 
suelen  poner  la  mira  en  con- 
veniencias temporales  de  am« 
Lición.,  interés  y  gusto ;  á 
conparientes^que  solo  atien- 
den á  semejantes  motivos  de 
carne  y  sangre;  porque  estos 
tienen  viciado  el  juicio  y  el 
afeclo^para  no  apreciar  como 
.  se  debe  la  virtud ,  é  impor- 
tancia de  la  salvación.  Con** 
viene  pues  tomar  consejo  de 
persona  jMrudente  y  virtuo- 
sa |'  y  no  resolverse  ni  obli- 
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garse  con  voto  de  seguir  es- 
te 6  aquel  estado  sin  su  dt> 
recclón. 

5.*  Que  de  ley  ordina- 
ria es  imposible  saber  con 
evidencia  cuál  sea  el  estado 
y  ¿Dodo  de  vida  que  mas  nos 
fcotivenga;  porque  como  di- 
ce el  Aposto! ,  quiere  Dios 
que  cum-  meiu  et  inmort 
nostram  salatem  operemWy 
que  uuQCá  nos  demos  por 
seguros,  sino  qiie  busquemos 
solícitos  y  temerosos  nues- 
tra salvación.  Y  asi  es  yer* 
íro  querer  seríales  y  milagros 
para -estas  elecciones  y  voca- 
ciones, principalmente  cuan- 
do inclinan  á  estado  mas  per- 
fecto ,  y  de  suyo  mas  pro- 
porcionado para  salvarse.  De 
lo  cual  se  ve  euáa-cngaSados 
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Tan  los  hombres  del  mundo, 
que  si  se  pífrece  alguna  gran- 
de conveniencia^  temporal  ea 
un  estado,  aunque  sea  peli- 
groso, luego  sin  mas  consulta 
le  abrasan  para  sí  y  le  acoo* 
sejan  á  otros  ;  pero  si  uno 
se  siente  inclinado  á  estado 
perfecto  ,  entonces  quieren 
mas  y  mas  consultas ,  y  no 
•e  contentan  sino  con  evi<- 
dencias.  Parécénse  á  los  que 
reprendió  el   Salvador ,  di* 
ciendoles:  Gentratio  mala  it 
üduliera  signum  qumrit ,  H 
signum  non  dabilur  ti.  Quie- 
ren iáailagros  para  seguir  á 
Cristo,  y  para  no  seguirle  y 
abrasarse  con  el  mundo  les 
liasta  solo  su  gusto  y  antojo. 
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Forma  de  hacer  este  JSjercicio  por 
Puntos  y  Consideraciones. 

Composición  de  lugar.  G>ii- 
siderar  i  Dios  nuestro  Señor 
como  Padre  amorosísiiiio  de 
udos  los  hombres-,  repar- 
tiendo á  cada  uno  de  elloi 
sus  beneficios,  dándoles  di- 
versas inclinaciones ,  j  ense- 
ñándoles por  medio  de  so 
inspiración  el  estado  y  mo- 
do de  vida  que  deben  elegir 
para  conseguir  aquel  fin  út 
timo  para  que  fueron  cria- 
dos. 

Petición.  Pedir  á  Dios  oa 
rayo  de  su  divina  luz,  para 
conocer  cuál  es  el  estado  eo 
que'  quiere  que  yo  le  sirva, 
y  por  el  cual  yo  conseguiré 
mi  salvación ,  según  el  or- 
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den  de  su  providencia ,  j  me 

cu>oceda  junlaasente  reaolu* 

<:¡oQ  para  abrazarle  por  mas 

^duo  y  dificultoso  que  sea. 

PUNTO  Y  CONSIDERACIÓN    I. 

Considerar  tres  géi^i^rus 
de  hombres  ,  unos  desean 
seguir  á  Cristo  y  alcanzar  su 
salvación  ,  pero  ni  quieren 
desprenderse  de  las  cosas  que 
les  embarazan  este  fin  ,  ni 
abrazar  los  medios  y  cami- 
nos por  donde  Dios  quiere 
que  le  consigan.  £stos  son 
como  el  enfermo  que  desea 
•su  salud 9  pero  no  quiere  to- 
mar los  remedios  convenien- 
tes, ni  abstenerse  de  los  man- 
jares nocivos.  Otros  hombres 
desean  también  su  salvación, 
pero  no  por  los  medios  que 
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Dios  quiere  y  les  inspira ,  si- 
no por  los  que  ellos   esco- 
gen. Cristo  les  dice  que  le 
sigan  renunciando  al  mun- 
do, y  ellos  le  quieren  segair 
abrazándose  con  las  cosas  del 
ttiundo.  Cristo  les  llama  por 
este  camino,  y  ellos  ^porfian 
que  ha  de  ser  por  otro;  en- 
gañándose con   decir ,   qoe 
también  es  bueno,  como  si 
Dios  hubiera  de  obedecerá 
su  voluntad,  y  no  ellos  á Ja 
Toluntad  de  Dios.  Estos  son 
'Semejantes  al  enfermo  que 
también  desea  su  salud ,  pe- 
ro no  quiere  tomar  los  re- 
medios que  el  sabio  médico 
ordena  ,  sino  los  que  el  ba 
oido  que  son  bnenos,  6  los 
.que  mas  se  conforman  con 
«u  gusto.  Hay  en  fin  otros 
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hombres  ,    verdaíderAinente 
deseosos  de  su  salvación,  los 
cuales  con  toda  resignacioa 
é  indiferencia  se  arrbj^an  eil 
-los  braios  dé  D¡os¿  díspoes^ 
tos  á  dejar  ó  retener  todas 
las    cosas   que    poseen  con 
igualdad  de  ánimo/  f  apa* 
rejados  á  segfair  á  Cristo  por 
caakjuier  camino  qae  rero^ 
nocieren  es  de  su  mayor  a- 
grado  j  gloria.  Estos  se  pa** 
recen  al  enfermo  que  deseo- 
so de  su  salud  se  pone  en 
las  manos  del  medico ,  con 
resolución  de  ejecutar  loque 
ordenare  por  mas  desabrido 
y  penoso  que  sea.  De  estos 
tres  géneros  de  hombres ,  los 
dos   primeros    tienen  mala 
disposición  para  oir  la  vo-> 
cacioa  de  Dios »  j  solos  los 
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tercetos  la  tieoen  baena ,  j 
pueden  confiar  que  no  leí 
&kará  la  providencia  divi* 
lia  en  reírlos,  por  sns  íIoa- 
4rack>qes ,  para  que  desea- 
brao ,  acierten  y  sigan  el  ca- 
mino y  modo  de  vida  por 
4onde  quiere  jse  salven.  Co* 
mo  al  contrario  los  otros  ss 
exponen  á  grandísimo  ries- 
go resistiendo  al  benepláci- 
to  divino ,  y  desmereciendo 
aqaeHos  auxilios  y  favores 
sisgolares,  con  que  socorre 
Vüos  á  los  que  obedecen  á 
sos  llamamientos  para  qae 
consigan  su  último  fin* 

Esto  supuesto,  volveré  los 
090S  hacia  mí  mismo,  y  coa- 
siderare  á  qué  clase  de  estos 
hombres  perteneaco.  Si  es- 
toy indifereaie  y  resignado 


para    coafoTwaraie  con  la 
i  aspiración  divina,  ¡oh  qué 
dicba  es  la  mía  tan  gra^nde» 
pues  tengo  ¿  Dios  tan  obli- 
gada 7  .empeñado  en .  mi  a^ 
cierto !  £1  se  hará  piloto  de 
mt  navecilla,  para  que  cora- 
ra segura  en  el  mar  de  es^ 
la  vida^  y  llegue  i:oa  felici* 
dad  á  salvamento^  Pero  si 
quiero  seguir  mi  volunta^ 
y  conveniencia ,  si  no  me  re- 
suelvo á  escoger  la   senda 
que  me  descubriere  y  sena* 
lare  la  inspiración  divina,  si- 
no gobernarme  por  mi  gusto 
propio,  ¡oh  qué  riesgo!  ¡oh 
qué  contingencia !  ¿Qué  tm« 
porta  desee  mi  salud  eterna^ 
si  no  quiero  usar  las  medi* 
ciñas  que  me  ofrece  el  mér 
dico  celestial?  ¿Qué  impor- 
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tk  éstó]a  los  medicameatas 
que  á  mi  me  parecen  bue- 
nos, si  no  creo  i  quien  si- 
i>e  ciertamente  cuáles  sea 
para  mí  los  mas  conTenien- 
tes?  Ceguedad  es  no  segnir 
á  quien  no  puede  errar  el 
camino ;  locura  es  guiarse 
^n  ciego  por  otro  ciega 
t^oei^  si  me  reconozco  ciego^ 
¿cómo  me  atrevo  á  guiarme 
por  mí  mismo  ?  Si  en  Dios 
no  cabe  yerro  alguno ,  si  me 
^ma  mas  que  yo  á  mí  pro- 
pio y  si  desea  ardentísima- 
mente  mi  salvación,  si  para 
esto  me  crió  y  derramó  so 
preciosa  sangre «  ¿  cómo  no 
merejo. llevar  de  sus  inspi- 
racionesfjCómo  no  me  poo* 
go  enteramente  en  sus  ma« 
nos  ?  ¡  Ob  Sfcnor !  Yo  digo 
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Aesde  ahora  de  todo  mi  co- 
s*axan  con  vuestro  Apo»lol:) 
JOemine^  q»id  me  vis  J acere? ^ 
Señor 9  ¿qué. quieres  de  mít 
aquí  estoy  pronto  para  se-* 
^air   vuestro  llamamiento; 
decidme  tos  lo  que  debo  bar 
cer  para  agradaros,  que  aqui 
eatoj  dispuesto  para  cpn for- 
mar mis  pasos  con  vuestra 
divina  Tocación:  Doce,  me 
Jaeere  voluntatem  iuam» 
♦♦  . 

PDKTO  Y  COKSIBERACJON    II. 

•  '  - '  / 

Lo  segundo .  consideraré 
la  importancia  de  esti^.^elep* 
tion,  porque  de  acertaría  ói 
errarb  depende,  nuestro  md-^ 
jor  bien  ó  nuestro  mayot^ 
mal ;  pues  los  mas  que  se 
condenan,  empescaron  tlesd^ 
<esie  punto  á  cejar  y  apar-* 
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atropelle  de  una  vez  con  el 
munda,  no  importa  que  éi' 
te  claQae  ea  contrario   coa 
los  gustos ,  coa  las  conve- 
uiencias  y  afectos  de  mi  ma- 
^ori  estiaia^ioii  y  caríSto,  au- 
Uis  eotoiices  le  he  de  reba- 
tir con  aquellas  eficacísimas 
palabr9s.de  nuestro  Reden- 
tor :  Quid  prodfisi  honuni  si 
mundum  univtrsum  lucreiur^ 
tmimcs  wro  sumdettimtnium 
pátifi^lur?  Aunque  yo  pudie- 
ra adquirir  todos  los  bienes 
de  este  mundo,  ¿dé  qué  me 
servirán  si  pierdo  mi  alma 
para    siempre  ?  Pues  alma 
mia  9  aqui  se  trata  no  me- 
nos que  de  perderle   para 
siempre,  ó  de  ganarte  para 
siempre ,  de  salvarte  d  de 
coadenarte4  Mira  si  qiiieres. 
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sse  mundo,  que  aunque  con- 
vida con  bienes  y  dulzuras, 
está  lleno  de  mil  hieles,  de 
mil  cuidados  y  de  mil  sus- 
tos. Mira  si  eliges,  no  á  to- 
do el  mundo,  que  ese  ni  le 
poseen  los  mayores  reyes,  si- 
no una  mínima  parte  de  él, 
una  corta  hacienda,  que  te 
ha  de  costar  tanta  solicitud 
el   conservarla  ;  una   escasa 
fortuna,  que  te  ha  de  costar 
tantos  anos  y  desvelos  el  con« 
seguirla ,  y  acaso  no  la  con- 
seguirás y  se  te  irá,  deján- 
dote burlado ,  de  entre  las 
manos.  Mira  en  6n  si  quie- 
res unos  bienes  transitorios, 
que  al  cabo  los  has  de  dejar, 
como  los  dejaron  tantos  que 
antes  de  tí   los   poseyeron. 
Mira  81  es  bien  por  estos  bier 
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nes  caducos  atrepellar  la  vo- 
luntad divina,  y  poner  á  su- 
mo riesgo  tu  alma.  ¡Oh  al- 
ma ,  j  cuan  poco  te  apre- 
cias á  tí  misma,  cuando  amas 
mas  que  tu  eterna  vida  unas 
conveniencias,  que  sobre  ser 
tan  viles  ,  las  has  de  dejar 
dentro  de  pocos  anos  coa  la 
muerte ! 

.    PUNTO  Y  CONSlDERAaON   III. 

Imaginaréme  á  la  hora  de 
mi  inevitable  muerte,  j  que 
hallándome  ya  á  las  puertas 
de  la  eternidad,  me  acuerdo 
de  este  punto  en  que  aho- 
ra me  veo  ,  y  preguntaré , 
¿qué  es  lo  que  entonces  qui- 
siera haber  elegido?  ¿Acaso 
lo  que  me  persuade  el  amor 
carnal? ¿Acaso  lo  que  me  pro- 
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pone  mi  gusto ,  mi  sensuali- 
dad ,  mi  ambición  y  gloria  va* 
ría  del  mundo?  Claro  está  que 
no,  sino  aquello  que  ahora 
me  persuade  la  voz  divina, 
por  medio  de  los  latidos  que 
da  en  mi  corazón ,  y  que  yo 
por  mas  que  lo  procure  no ' 
puedo  dejar  de  oir  y  senlír. ' 
¿Pues  cuándo  diré  yo  maa' 
verdad?  ¿Cuándo  seré  me- 
jor consejero  de  mí  mismo? 
¿Cuando  á  la  luz  de  aque- 
lla triste  candela  miro  la  in< 
sustancialidad  y  poca  firme- 
za de  las  cosas  del  mundo, 
ó  Cuando  estoy  embelesado 
con'el  vano  oropel  de  la  glo- ' 
ría  mundana?  ¡Oh  Señor! 
dadme  valor  para  que  elija 
ahora,  como  desearé  enton- 
ces haber  elegido.  Entonces' 

T  2 
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solo  desearé  haber  escogido 
el  estado  por  donde  me  lla- 
ma ahora  vuestra  inspira- 
clon;  porque  este  es  el  que 
me  conviene  mas  para  mi 
eterna  felicidad :  sea  pues  es* 
te  el  que  yo  elija  en  nai  vi- 
da ,  para  que  no  tenga  de 
que  arrepentirme ,  sino  de 
que  alegrarme  en  mi  muerte. 

PUNTO  Y   CONSIDERACIÓN    IV. 

Consideraréme  también* 
en  el  tribunal  de  Cristo  nues- 
tro Señor ,  porque  su  Ma- 
gestad  nos  dice  por  San  Ma- 
teo :  El  Hijo  del  hombre  ven- 
drá en  la  gloría  de  su  Pa-^ 
dre  con  sus  Angeles ,  y  da* 
rá  á  cada  uno  según  sus  o- 
hras.  Las  obras  buenas  ó  ma* 
las  de  toda  la  vida,  penden 
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ordinariamente  de  esta  elec- 
ción de  estado,  á  que  los  hom- 
bres   se    determinan.    Pues 
cuando  yo  esté  en  el  tribu- 
nal  severísímo  y  definitivo 
de  mi  Supreonto  Juez,  ¿có- 
mo  quisiera  líaber  ordena- 
do mi  vida  ?  ¿  Acaso  confor- 
me á  mi  apetito  ó  confor- 
me á  su  divino  beneplácito? 
¿Y  qué  cargo  se  me  hará 
entonces    de    esta    vocación 
que  ahora  siento  en  mi  pe- 
cho? ¡Oh  cómo  me  dirá  el 
airado  Juez,  ¿no  te  acuerdas, 
6  hombre  ingrato  ,  que  en 
tal  ocasión ,  con  tal  desen- 
gaño, con  este  y  aquel  im- 
pulso, di  repetidos  golpes  á 
tu  corazón,  para  que  me  si- 
guieses y  te  salvases?  Tú  te  hi- 
ciste sordo  á  mis  llamamien- 

T   3 
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tos  f  bascando  vanas  diver- 
siones, con  qae  acallar  fbs 
avisos  de  ta  misma  concien- 
cia y  7  olvidar  lo  que  ea  otro 
tiempo  no  podias  apartar  de 
tu  memoria.  ¡  Oh  infeliz ! 
¿Pensabas  que  yo  tenia  ne- 
cesidad  de  ti?  ¿Pensabas  qae 
yo  había  de  salvarte  por  doa- 
<de  tú  gusta bas\  y  no  por 
donde  yo  disponia?  ¡Oh  des- 
dichado!  Mira  la  gloria  que 
otros  siguiendo  mi  vocación 
alcanzaron  ;  mira  la  eterni- 
dad que  til  y  otros  necios 
habéis  perdido :  Vocavi  ei  re- 

nuhlis Despexistis  omne 

consilium  meum^  ei  increpa^ 
/iones  meas  neglexisiis^  Ego 
quoifue  in  interitu  vesiro  ri- 
debo  ei  subsannabo,  cum  v(h 
bis:  id  ^  quod  iim^baiis  ad- 
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v^^nerit.  (Prov.  cap.  1 .)  Yo  o» 
llamé  y  no  hicisteis  caso  de 
wi  llamamiento ,  pues  aho- 
ra yo  y  mis  Santos  haremos 
irrisión  de  vosotros  y  de  vues* 
Ira   eterna    perdición.   ¡  Oh 
buen  Jesús !  Severísimo  Juez 
de  Tivos  y  muertos,  dadme 
valor  para  resolverme  á  se- 
guir vuestra  divina  inspira- 
ción: no  permitáis  que  yo 

ahogue  en  mi  pecho  esta  se- 
milla celestial:  haced  que  dé 

en  mí  frulo  de  vida  eterna, 
para  que  ejecute  en  esta  vi- 
da,  lo  que  quisiera  haher  eje- 
cutado en  el  día  de  la  cuenta. 

PUNTO  Y  COI^IDERAaON  V. 

Imaginaré  á  un  grande  a- 
migo  mió,  á  quien  amo  co- 
mo á  mí  mismo  y  cuya  sal- 
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vacioQ  mucho  deseo  y  pues* 
to  en  la  misma  duda  que 
yo,  y. con  la^  mismas  raso* 
nes  y  motivos  por  una  y  por 
otra  parte,  de  mi  misma  con- 
dición ,  salud  y  fuerzas ,  y  con 
las  demás  circunstancias,  que 
en  mí  conozco  ,  el  cual  me 
pide  consejo  de  lo  que  hará: 
¿qué  consejo  le  diera  yo  ea 
satisfacción  de  mi  concien- 
cia, y  según  las  leyes  de  la 
verdadera  amistad  y  caridad? 

Y  ponderaré  luego  que  á  nin- 
guno debo  tener  mas  amis- 
tad que  á  mí  mismo,  y  sa- 
car de  aqui  cuan  loco  yxuáa 
enemigo  de  mí  mismo  sería, 
sí  no  tomase  para  mí  el  con- 
se/o  que  yo  diera  á  otro. 
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*  r 

•  i 

POÜTO  Y  CONSIDE&ACIOiq  Vi..      | 

Consideraré  también,  que' 
liaría   yo  si  me  digeseií  se 
había  descubierto  como  te- 
nia derecho  á  un  rico  ma- 
yorazgo, y  que  otros  inte- 
resados procuraban  obscure- 
cer mi  justicia ,  y  embai*ajar-' 
me  la  herencia.  Por  Ventura,' 
¿no  trataria  luegb  def  hac'cV 
todas* las  diligencias' Vj^uc  pü- 
itse  f  ¿Acaso  emperezaría 
y  lo  dejaria    para   después,* 
hasta  que  se  fuese  olvidan- 
do lo  que?  tanto  níe.injpóY- 
taba,  y  los  Jueces  que  desea- 
ban favorecerme,  convirtie- 
sen su  benevolencia  en  abor-^' 
recimieuto  por  mí  descuido  T 
Pues   he   de   entender '/que 
cuando  reconozco  hi  inspira- 

T  & 
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don  divina  que  me  llama 
por  el  camino  mas  seguro  de 
mi  salvación  ,  se  ha  desea- 
Injerto  el  derecho  que  mí  Pa- 
dre celestial  me  ha  dado  al 
mayorazgo  de  la  gloria  por 
medio  de  una  ajustada  vida. 
¿Quién  pues  será  tan  loco, 
que  .no  trate  desde  luego  de 
asegurar  esta  riquísima  he- 
rencia ?  i  Cfkno  seré  jo  tan 
necio  que  dé  oídos  á  los  de- 
monios ,  al  mundo  y  a  la 
carne  I  q^u^  quieren  privar- 
me de  esta  felicidad?  Dirán- 
mc  que  no  pierda  las  coa- 
veniencias  presentes  de  esta 
vida,  qti,e  me  acuerde  de  mis 
parientes  j  amigos;  pero  yo 
solo  me  acordaré  de  lo  qoe 
Cristo  nuestrp  Señor  dijo  á 
aquel  mancebo,  que  desean* 
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'do  seguirle  quería  enterrar 
primero  á  su  difunto  padre: 
Sinitt  moriuos  sepeliré  mor- 
iuos  suos.  Deja  á  los  que  vir 
veo  muertos  en  el  siglo  que 
cuiden  de  sus  muertos,  por- 
que á  tí  y  á  quien  yo  he  lia* 
mado  con  mi  inspiración ,  so- 
lo te  toca  ase^^urar  tu  eter- 
na vida.  Diránme  que  á  lo 
menos  lo  dilate  algún  tiem- 
po«  que  después  habrá  oca- 
sien.  Pero  yo  solo  atenderé  á 
lo  que  me  dice  el  Salvador: 
Ambulate,  dum  lucem  habe^ 
iiSf  ui  ru)n  vos  ienebrce  com* 
prehendani.  Para  que  Dios 
me  descubra  el  camino  con 
la  luz  de  su  inspiración ,  aho- 
ra tengo  de  seguirle,  no  sea 
que  después  se  apoderen  la 
ceguedad  y  las  tinieblas  de 


444  Sobre  fa  tUt.  de  estado. 

mi  corazón,  y  no  pueda  ni 
quiera  encontráis  la  senda 
que  perdí.  . 

Los  Apóstoles  luega  que 
oyeron  la  vocación  divina,  la 
siguieron  ;  y  de  los  hijos  del 
ZebedeO'  se  dice:  Siaiim  re^ 
lictis  relibus  ei  paire ,  sequa- 
ii  sunt  Dominum:  que  de- 
jando las  rede»  y  su  padre, 
luego  al  punto  le  siguieron. 
Y  si  no  le  hubieran  segui- 
do luego  ,  ¿  qué  sabemos  si 
i$e  hubieran  enredado  ea  e- 
sas  redes  de  suerte  que  nun- 
ca le  siguieran?  ¿Qué  sabe- 
íDOs   si    al   arrojarlas  en  la 
Inar  se  hubieran  también  ar- 
rojado  tras  ellas?  ¿Qué  sa- 
bemos si  al  engolfarse  otra 
vez,   hubieran   perecido  en 
una  borrasca  ?  ¡  Oh  cuántos 
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Yiemós  visto  átaliar'con'  una' 
tectfprana  y  desastrada  muer'* 
te,  por  haber  dado  largas  á 
la    inspiración  divina!  ¡Oh 
cuántos  se  perdieron   para 
siempre  por  hacerse  sordos  á 
Dios ,  que  los  llamaba.  Pen-» 
saban  que  perseveraría  sicm* 
pre  llamándolos  ,  y  sft  Ma- 
gestad ,  en   cuya   presencia- 
todos  tos  hombres  son  me- 
nos qué  polvo,  se  cansó  de 
dar  aldabadas  á  sus  corazo- 
nes ,  y  los  dejó  ir  tras  sus 
deseos  y  apetito^  cómo  brutos 
inddtítós.  Pues  alma  miá , 
Si  aliquando^  tur  non  modo? 
Si  dices  que  te  has  de  resol- 
ver después ,  ¿  por  qué  no  te 
resufelves'  ahora  ?  ¿Qué  sabes- 
si    habrá   para   ti   después  ? 
¿Qué  sabes  si  hallarás  otra 
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ocasión?  Si  te  importara  ao 
mayorazgo  de  la  tierra ,  ¿de> 
jaríaslo  para  después?  ¡Oh 
locura !  ¡  Y  es  posible  que  de- 
jas para  después,  y  pooesá 
contingencia  un  negocio,  en 
que  se  trata  de  asegurar  el 
Cielo  i 

Acabar  con  un  coloquio 
á  Cristo  nuestro  Señor,  su- 
plicándole, que  pues  él  solo 
es  nuestro  verdadero  amigo, 
que  dio  su  vida  por  nosotros, 
y  nuestro  seguro  consejero, 
sabio ,   bueno  y  poderoso , 
que  me  dé  resignación  eo 
su  santa  voluntad,  luz  para 
conocerla,  y  ánimo  para  eje* 
cutarla  como  mas  convenga 
á  su  mayor  gloria  y  bien  de 
mi  alma. 

Otro  coloquio  á  la  Virgen 
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^naestra  Señora,  suplicándola 
qoe  pues  ella  es  la  estrella 
clara  y  segura  que  guia  al 
puerta  del  Cielo  á  los  nave- 
gantes del  mar  de  este  mun- 
do, que  ella  me  guie  y  alum- 
bre, y  me  alcance  con  su  in- 
tercesión de  su  Hijo  Santí-» 
simo  lo  que  le  suplico. 

EJERCICIO    XIL 

DE  SAN  IGNACIO  DE  LOTOLA] 

sobre  el  modo  de  hacer  el  examen  ge* 

ngral^  jr  contiene  en  si  cinco  puntos* 

El  primer  punto  es  dar  gracias  d 
Dios  nuestro  Señor  por  los  beneficios 
recibidos,  .        .> 

El  segundo ,  pedir  gracia  para  co^ 
nocer  los  pecaaos  y  lanzarlos. 

El  tercero ,  demandar  cuenta  al  dni'^ 
ma  desde  la  Iwra  que  se  levantó  hasta, 
el  examen  presente  ^  de  liora  en  hora 
6  de  tiempo  en  tiempo^  y  primero  deí 
pensamiento ,  después  de  la  palabra  jtí 
después  de  la  obra. 

El  crtarto,  pedir  perdón  d  Dios  núes-' 
tro  Señor  de  las  ftdtns,  * 

El  quinto ,  proponer  la  enmienda 
con  su  gracia*  Pater  noster. 
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Modo  pfdctico  y  f.acü  para  hacer 

una  confesión  general ».  compuesto 

por  el  P.  Pedro  Cálatajud  ,  misio' 

ñero  de  la  Compañía  de  *fesus. 


u, 


oa  de  las  máximas  mas  po- 
derosas del  demonio  es  represen- 
tar á  machas  almas  coino   noa 
cosa  imposible  él-  hacer  ooa  con- 
fesión general.   Padre ,  yo  bien 
quisiera  hacerla»  dice  uno 9  pero 
eso  es  imposible  para  mí.  ¿Por 
qué?  Porque  yo  no  tengo  cabe- 
za y  capacidad  para  eso;  ¿y  có- 
mo quiere  Y.  P.  que  yo  roe  pae- 
4a  acordar  de  todos  los  pecados 
de  mi  vida  ?  Este  engaño  del  de- 
monio quisiera  desarmarlo  ^  po- 
niendo á  vuestros  ojos  el  modo 
nías  fácil,  práctico,  seguro  y  saa« 
ve  de  hacer  una  confesión  gene- 
ral aun  el  mas  rudo  é  ignorantei 
fundado  sobre  las  reglas  siguien- 
tes 9  que  son  ciertas* 

I.     La  primera  regla  general: 
Kinguno  se  confiesa  mal  por  fal- 
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ia  de  memoria ,  5ÍD0  por  el  des- 
cuido voluntario  y  culpable  ne- 
gligencia en  aplicarse  á  exami- 
nar suficientemente  su  eoncien" 
cía.  De  donde  sé  infiere ,  que  A 
deápaes  de  haber  tomado  todo  el 
tiempo  necesario  9  y  puesto  el 
cuidado  competente  y  debido  pa* 
ra  examinarte,  se  te  olvidan  al- 
gunos petados,  no  solo  te  confie* 
tas  bien ,  sino  que  te  Se  perdo- 
nan ioóoB  ellos  de  la  misma  suer^ 
te  que  sí  los  hubieras  confesado; 
y  solo  te  queda  la  obligación  de 
confesarlos  si  alguna  vez  te  vie- 
nen á  fa  memoria. 

9«  La  segQiidá  regla  general: 
Es  moral  metí  te  imposible  que 
después  de  mucho  tiempo  pue- 
das acordarte  de  todos  los  peca* 
dos  de  pensamiento,  palabra  y 
obra  f  omisión  ó  culpables  igno-^ 
rancias  que*  has  cometido  eh  él 
discurso  de  td  trida,  Porq^ue  al 
modo  que  las  huellas  de  los  pies 
impresas  en  la  arena  suelen  des** 
▼anecerse  coa  el  aire ,  llovías» 
polvo  d  oirás  pisadas  eacimayasi 
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la  memoria  de  machos  pecadot) 
que  quedó  como  impresa  en  la 
mente,  suele  fallar  y  borrarse 
con  Ibs  nuevos  ofrecimientos  y 
cuidados  que  sobreyienen,  y  con* 
siguientemente  bay  una  necesi- 
dad moral  de  que  no  puedas  a- 
cordarte  de  varios  de  el  los  i  por 
mas   que  trabajes  en   hallarlos. 
Siendo  pues  cierto  que  Dios  no 
le  aianda  cosa,  imposible  i  Deus 
impossibüia^non  jubet  j  solo  te  pi- 
de que  digas  buenamente  el  es- 
tado,  tiempo  y  costumbre  qoe 
tuviste  de  caer  en  este  6  aqael 
vicio»  en  que  viviste  de  asiento. 
Si  tii  rae  dijeras:  Padre,  digaV. 
P.  las  veces  qfie  en  diez  anos  ha 
faltado  al  silencio  ó  distraídose  en 
el  rezo,  diríate:  hijo  mió,  tiota 
imposible  que  yo  te  lo  pueda  d^ 
cir:  pero  te  podré  decir  9  qoe  la 
costumbre  que  tuve  de  faltar  al 
silencio,  duró  por  tanto  tiempo,  y 
que  fue  con  tal  frecuencia,  poco 
masó  menos,  y  que  en  ese  tiem- 
po, me  enmendé  alguna  tempora- 
da, 6  aob  Pues  á  ese  modo  pac- 
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des  td  con  proporción  responder 
en  la  costumbre  ó  vicio  que  has 
tenido  de  pecar.  Y  así  en  las  cos- 
tumbres de  pecar 9  como  son  jar- 
rar con  mentira  ó  maldecir,  de 
echar  votos  6  porvidas,  de  traba« 
jar  en  las  £estas  6  vender  sin  ne- 
cesidad en  ellas ,  quebrar  ayanosy 
desobedecer  y  mortíGcar  á  los 
padres  ó  mayores,  embriagarso, 
desear  mal  ó  echar  plegarias  ^ 
quien  te  ofendió,  tener  tocamién^ 
tos  feos  contigo  mismo  ó  con  otros, 
pensamientos  consentidos,  hablar 
palabras  feas,  sisar,  hurtar,  de- 
cir defectos  ágenos  d  otras  varias, 
os  engañáis,  os  engañáis,  os  en- 
gañáis ordinariamente,  y  no  os 
pueden  creer  los  Confesores  cuan- 
do decís,  habrán  sido  doscientos 
juramentos,  habrán  sido  cien  to- 
camientos V.  g, ;  porqqe  ó  respon- 
déis inconsideradamente  y  de  re,- 
pente  al  tiempo  de  preguntaron 
el  Confesor  cuántos  han  sido,  6 
al  tiempo  de  examinaros  echáis 
sin  fundamento  aquel  coto  6  nii« 
mero  que  se  os  antoja.  Otra  cosa 
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es  si  no  fuere  costumbre  larga  Je 
p^car,  sino  algunos  cuantos  pe- 
cados, cuyo  numero  se  pude 
ajustar. 

3.  La  tercera  regla  y  de  Fe: 
Solo  te  pide  Dios  que  digas  tai 
pecados  según  lo  que  á  tí  te  pa- 
rece y  siente  tu  conciencia  :  Prwd 
sunt  in  conscientia,  Y  así  9  si  des- 
pués de  haberte  examinado  lo  bas- 
tante dudas  si  cometiste  ó  no  til 
pecado;  si  fue  6  no  con  adverten- 
cia, digas:  Padre,  dudo  si  le  co- 
metí ó  no;  dudo  si  fue  con  ad- 
vertencia ó  no.  Si  te  inclinas  á 
'que  lo  cometiste,  digas:  me  íoclioo 
á  que  ie  cometí.  Si  estás  ciertOi 
digas :  Padre,  estoy  cierto.  Si  estás 
cierto  tuviste  por  algún  tiempo 
vicio  de  pecar  y  no  puedes  ave- 
riguar con  qué  frecuencia  caías 
poco  mas  6  menos  una  semana 
con  otra  d  un  mes  con  otro,  ni 
aun  cuánto  tiempo  duró,  digas: 
Padre,  cierto  estoy  que  tuve  tal 
vicio,  mas  no  puedo  averiguar 
cuánto  tiempo  duraría ;  aunque 
ya  se  puede  averiguar  que  no  pa- 
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saria  de  tantos  anos  6  qae  pasa-* 
ría  de  tal  tTennpo.  Esto  es  lo  que 
Dios  te  manda  >  como  Autor  de 
paz,  cuya  ley  es  dulce  y  suave* 
£1  demonio  al  contrario  os  pone 
sobre  la  imaginación  un  tributo 
con  que  os  abruma,  y  es  persua- 
diros que  habéis  de  acordaros  y 
decir  determinadamente  fue  ó  no 
fue;  si  le  cometí  ó  no;  si  fueron 
tantos  ó  menos;  si  duró  tantos 
anos  ó  no;  y  como  aunque  que-* 
rais  no  podéis  averiguarlo,  os  der- 
retís los  sesos,  os  consumís  y  des- 
consoláis hecha  vuestra  pobre  con* 
ciencia  é  imaginación  una  carni- 
ficina ,  y  os  parece  no  es  para  vos- 
otros hacer  Confesión  general. 

4..  La  cuarta  regla  general: 
El  que  después  de  haber  hecho 
examen  competente  de  sus  peca- 
dos declara  el  estado  de  su  vida, 
^1  tiempo  y  frecuencia  que  tuvo 
de  caer  en  tal  ó  tal  pecado ;  si 
después  de  confesarse  se  le  repre- 
senta ü  ofrece  con  viveza  algún 
pecado  de  ellos,  no  tiene  obliga- 
ción á  volverlo  á  confesar.  Pon« 
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go  ejemplo:  iú  confesaste  la  eos- 
tambre  de  tocamientos  feos ,  qse 
tUyiste  por  cinco  anos  con  diver- 
sas personas  solteras;  despaesen 
particular  se  te  ofrece,  hola,  qae 
en  tal  viage,  molino  9  heredad  6 
mesón  tave   tal  tocamiento  feo 
con  ana  persona  soltera.  ¡Qué  mai 
lo  entiendes!  Este  pecado  ya  está 
incluido  y  confesado  de  por  janto 
en  la  gruesa  de  la  cosiambre  qoe 
confesaste  de  tal  vicio:  en  fuerza 
de  la  cual  confesión  ya  el  pra- 
dente  Confesor  se  hace  cargo  de 
caanfo  importa  el  peso  de  tu  cos- 
tumbre y  tocamientos,   y  no  es 
necesario,  sino  inútil  y  soperfluo 
el  ir  contando  un  pecado  tras  de 
otro,  especialmente  en  el  sexio 
Mandamiento,  cuando  son  de  ona 
misma   especie.  Y  á   la  manera 
que  los  mercaderes  cuando  dao 
6  reciben  moneda  de  vellón,  00 
es  necesario  que  vayan  contando 
un  cuarto  tras  de  otro,  porqoe 
se  pierde  tiempo,  sino  que  la  re- 
ciben por  peso,  y  ya  saben  cuan- 
tos  reales  poco  p^s  ó  meno'^  van 
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en  cada  arroba  de  yellon,  á  ese 
modo  habiendo  td  confesado  la 
coslambre  y  frecuencia  de  toca* 
mientos  feos  por  tanto  tiempo,  ya 
sabe  el  Confesor  por  el  peso  y 
tanteo  de  ella  cuántos  fueron  poco 
mas  ó  menos.  Mas  advierto  que 
81  el  pecado  que  se  te  ofrece  con 
▼ireza  muda  de  especie  ó  contie- 
ne alguna  circunstancia  grave  y 
digna  de  esplicarse,  entonces  le 
bas  de  confesar  aparte ;  v.  g.  si 
et  tocamiento  feo  que  se  te  viene 
4  la  memoria  fue  con  persona 
casada,  parientaó  consagrada,  6 
en  lugar  sagrado ,  ó  con  escán- 
dalo de  otros  ó  de  tu  mismo  se- 
xo,  6  si  tü  eras  entonces  persona 
casada  ó  consagrada,  &c.,  porque 
en  cualquiera  de  estos  modos  el 
pecado  muda  de  especie.  Cuándo 
se  entrega  una  gran  cantidad  de 
dinero,  en  un  bolsillo  van  los  do* 
blones  de  oro,  aparte  los  pata- 
cones, en  un  talego  las  pesetas, 
en  otro  los  reales  sencillos.  A  este 
modo  ban  de  ir  aparte  y  confe- 
sarse los  adulterios,  á  un  lado 


45^<    Sobre  el  examtn  de  eonc 

los  pecados  feos  con   parientes^ 
aparte  los  habidos  con  personas 
consagradas,  ein  este  talego  la  cos- 
tumbre de  palabras  feas,  en  aquel 
la  de  pensamientos  feos,    porqae 
son  moneda  diversa  de   pecados. 
5.     La  quinta   regla  general: 
En  gente  de  vida  muy  perdida  y 
estragada,  como  son  rangeres  per- 
didas  y   hombres   disolutos,   es 
imposible  que  puedan  decir  cla- 
ramente» no  solo  el  mi  mero  pero 
ni  aun  las  especies  todas  y  diver« 
sos  modos  de  pecar.  Y  así  básta- 
les decir  el  tiempo  que  vivieroo 
en  el  estado,  modo  de  vida  y  cos- 
tumbre de  pecar;  aunque  han  de 
esplicar  la  frecuencia  (si  pueden 
averiguarlo)  de  caer  en  ciertas 
especies  de  pecados  mas  enormes 
que  no  son  frecuentes:  como  las 
Teces  que  cayeron  C9n  personas 
consagradas  ó  parientes.  Y  aun 
i  muchos  rústicos  y  jóvenes ,  qoe 
por  largo  tiempo,  se  quemabao 
con  feos   tocamientos   unos  con 
otros,  bástales  decir  el  tiempo  que 
4urd  poco  mas  ó  menos  la  eos- 
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tsinl>r€  I  si  no  pueden  (como  or-* 
dinariaoieáte  esperiméntQ)  ave- 
rian ar  coa  qué  frecueneía  soliao 
C3Ler  al  iiies  ó  á  la  remana. 

6.     La  sexia  regla  general :  A^¿ 
es  baeaa  cuenla  en  «1  Confesor 
decir:  si  yo  á  costa  de  tiempo  y 
de  paciencia  hiciera  mas   y  mas 
preguntas  al  penitente,  éste  con- 
fesaría con  mas  distinción  sus  pe*. 
cados;  y  si  el  penitente  tomara 
maa   tiempo   y  mas  retiro   para 
cxamifiacse,  acordaríase  de  ^U 
ganos  pecados  que  ahora  no  pien- 
sa: luego  el  Confesor  estará  obli- 
gado á  ir  mas  despacio,  gastan* 
do  mas  tiempo  en  escudrinar  al 
pentteote,  y  éste  á  examinarse 
mas   y  mas.  Esta  cuenta   no  es 
baena  ni  prudente,  sino  molesta 
y   odiosa.  Es  la  .razón,  porque 
habiendo  die  praclicarse  el  Sacra- 
-mento  de  la  penitencia  al  modo 
humano,  segua  la  fragilidad  y 
opacidad  de  los  hombres»  no  se 
ha  de  atender  Únicamente  á  la 
«Eada^  y  entera  confesión  de  las 
colpas^  siiko.cta  especialidad  á  la 
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condición  y  flaqueza  át  loshom* 
breSf  á  la  falta  de  inslroccioi 
previa,  y  á  que  el  Sacrameolo 
no  se  haga  molesto  ni  odioso  i 
las  almas."  Es  nrienester,  paest 
gran  tienlQ  y  prudencia  en  el 
Confesor  y  penitente  para  no  fa- 
tigarse uno  ni  otro. 

7.  La  séptima  regla  general: 
Es  cosa  de  suyo  segura  y  sala- 
dable  hacer  la  Confesión  general 
por  escrito,  esto  es,  confesarse 
coa  el  papel  delante;  mas  por- 
que eñ  las  ocasiones,  vicios  y  eos- 
tumbres  de  pecar,  ordinariamen- 
te los  penitentes  no  aciertan  á 
poner  cada  especie  de  pecados  i 
parte  y  con  distinción,  y  se  I& 
suelen  pasar  por  alto  alganas  ó 
varias  circunstancias  graves  que 
se  deben  esplícar,  y  á  veces  ni 
aciertan  á  leer  su  propio  papel, 
según  lo  enm[arafSado>deél  y  con- 
fusión con  qué  viene  y  jua^o  que 
con  menos  fatiga  del  pradenle 
Confesor  y  penitente,  y  con  mas 
espedicion  puede  el  Confesor  se- 
guramente sin  cartafoiío  pregan- 
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tdr  el  estado,  tiempo  y  costantt- 
bres  de  pecar.  Lo  cual  es  muy 
condnceme  en  las  Confesiones  ge*- 
nera  les  .que  oyen  los  JVIisiofl^ros, 
y  otros  ea  las  Misiones,  en  don- 
de son  muchos  los  necesitados  que 
rodean  ei  confesonario,  y  en  ios 
que   por  ocho  dias  se   retiran  á 
efercicios  á  los  conventos,  los  cua- 
les   malogran-  mocho  tiempo  de 
los  ejercicios,  porque  todo  se  lo 
lleva  el  hipo  y  conato  de  discur« 
rir  yescfihir  pecados,  y  á  veces 
parece  que  discurren  mas  poca?- 
.dos  de  los  que  hicieron',  descui- 
dando de  llorarlos  y  aborrecerlos 
despacio,  que  es  lo  principal.  Me^- 
jor  sería  á  estos  ules,  ó  no  darles 
papel  para  escribir  su  Confesión 
general,  ó  si  piden  este  consuelo 
no  dársele  hasta  dos  dias  antes 
decoafesarse,  Jusgo,  que  el  teó*- 
logo  bien  práctico  en  oir  co»f^ 
siones  generales  en  misiones  ó  i 
los  ejercitantes,  se  acomodará  á 
mi  diclaaien  con  su  juicio  y  vo- 
luntad. , 

fi.    La  oetaya  regla. general: 

V  2 
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£/ijrto*ahora  diez  aSos,  v.  g.^  hizo 
8U  Confesión  general  y  y  poso  ei 
efecacion  las  penitencias  y  reme- 
dios qae  le  dieron,  enmendándose 
-por  algún  tiempo,  v.  g.un  mes: 
j)o  es  necesario  qoe  otra  vez  vod- 
va  á  hacer  Confesión  general  de 
toda  su  vida ;   basta   hacerla  de 
diez  anos  á  esta  parte  en  qoe  no 
la  ha  hecho;  y  si  habiéndose  con- 
fesado á  satisfacción  del  Confe- 
-sor  y  quedado  contento  y  con  en- 
mtienda  de  vida,  después  de  aU 
^un  tiempo  ó  con  ocasión  de  al- 
guna Misión  empieza  á  dudar  si 
:oénfesó  <5  no  tal  pecado  ó  circons- 
taríiciá ,  ¡prudentemente  se  presu- 
me que  le  confesó,    y  que  fio  es 
duda   prudente  la  suya   sino  uo 
temor  nacido  de  que  no  puede 
.acordarse  de  que  ya  le  confesó; 
-4nas.  si  en  la  Confesión   general 
--qtte  hiciste  no  te  eamendaste,  ó 
'porque  proseguiste  sin  cortar  la 
ocasión  de   pecar,  ó  sin   pagar  ó 
restituir,   ó  sin.  comunicar  con 
quien  te  agravió  cuando  rjealoieB- 
ilitipodüisr,  ó'sno.  pusiste  los  reme« 
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dios  necesarios  para  salir  del  pe<* 
cado  de  costumbre,   bien  puedes 
hacerla  de  nuev<i  porque  se  presu- 
me fue  mala  tu  Confesión  generala 
9.     La  nona  regla  general:  Pa- 
ra hacer  una  Confesión  general 
bien  hecha  no  basta  confesar  toi* 
dos  los  pecados ;  es  menester  una 
conversión  y  reforma  general  de 
▼Q  es  tro  corazón  y  apetitos.  Todo 
muestro  cuidado  y  fatiga    ponéis 
en  hallar  y  discurrir  vuestros  pe- 
cados ^  y  ninguno,  ó  muy  corto* 
Ctt  llorarlos  9  aborrecerlos,,  y, ha-* 
cer  v'erdadera  penitencia  de  ellos. 
Acabáis  de  confesaros,  general** 
mente  y  decís:  Padre ^  Padr4^ 
¿si  estaré  bien  confesado?  No  ha- 
béis de  decir  eso,  sino  esto:  Padre^ 
¿si  estaré  bien  contrito^  r ^¡suelto  y 
cenotrtido  á  DiosP  Para  esta  con- 
versión general,  verdadera  y  per* 
fecta  de  vuestro  corazón,  os  ha* 
beis  de  retirar  del  boilicio  de  hft* 
tienda,  *de  negocios  6  cuidados 
por  anos  oohb  é  doce  días,  i  gas*> 
lar  varios  ratos  cada  dia  con  Dios 
á  aolai •  Lo  prinero  haciendo  exa* 
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men  de  vaestros  pecados;  olr« 
rato  meditando  y  considerando 
caántos  son  vuestros  pecados^ coáo 
enormes  y  abominables  delanle 
de  Dios  y  que  por  ellos  habéis  de- 
jado á  Dios  y  apartidóos  de  so 
amistad  ,  perdido  la  gloria ,  la 
gracia ,  las  virtudes  y  cuantas 
obras  buenas  habíais  hecho.  Otras 
veces  considerarás  el  cargo  que 
se  te  ha  de  hacer  de  ta  vida  mala, 
recaídas,  malogro  de  Confesiones, 
Sacramentos  y  auxilios  qne  Dios 
te  di6.  Otras  pensarás  como  tos 
pecados  te  cercarán  á  la  hora  del 
morir,  la»  guerra  qne  los  demo- 
nios te  harán  con  ellos.  Otras  te 
pondrás  á  pensar  el  estrago  que 
han  hecho  en  Cristo  tus  deleites, 
soberbia,  ambición,  gula  y  va- 
nidades, y  que  por  cada  pecado 
te  has  hecho  reo  de  condenacioiit 
y  de  que  todas  las  cria  taras  se 
vuelvan  contra  tí :  y  á  vista  de 
estos  motivos  llorarás^  clamarái 
á  Dios  por  el  pei?doii^  resolte* 
ráste  á  vida  nueva,  y  á  morir 
antes  qne  volver  á  la  colpa. 
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io«  Lo  segundo  podrás  va* 
lerte  de  algún  libro  devoto,  en  que 
leer  poco  á  poco  para  irte  con- 
venciendo y  desengañando ;  y  éste 
es  el  mejor  modo  de  meditar  para 
la  -^ente  que  empieza  á  conver- 
tirse. Lo  tercero  procurar^  ha- 
cer algunas  mortificaciones)  ayar 
nando,  tomando  disciplina  9  po-r 
niéndote  algún  siiicíoy  privándote 
de  algan  alivio  en  cama ,  sueno» 
cofnílla;  porque  si  no  es  de  estji 
suerte  es  dificil  contener  tatiuaí^r* 
pp  desbocado  y  feroz,  y  tus  deftr 
ordenados  apetkos. 

II.  Padre,  ¿qué  tiempo  ha 
de  gastar  uno  en  examinarse  y 
prevenirse  para  hacer  una  Con- 
fesioD  general?  Respondo,  que 
según  lo  mas  6  menos  enredado 
y  perdido  de  tu  vida  y  lu  con- 
ciencia, según  la  mayor  6  menor 
capacidad ,  el  tiempo  mas  ó  me« 
nos  que  no  la  hiciste,  será  me-*- 
Dcster  á  proporción  mas  6  menos 
tiempo:  y  aunque  no  hay  nna 
misma  regla  fija  para  todos ,  no 
obitanle  para  todos  regularmente 
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es  bastante  el  de  ana  Misión  sí 
procardn  juntamente  oírla ,  ó  d 
de  una  semana»  en  que  te  reti- 
ras á  un  convento  ó  á  las  so- 
las para  a  ja  star  con  Dios  tos 
coentas.  Haz  cuenta  que  un  se- 
ñor dijelse  á  SQ  mayordomo:  yo 
te  perdonaré  todas  las  partidas 
en  que  te  akanzáre,  con  coodi- 
tiou  que  fiel  y  diligenlemeote 
ajustes 9  aclares  y  declares  lodos 
los  intereses  que  has  recibido  j 
^aMjsMid'-evesi^diez  anos.  Si  este 
Biaydrdoixu>  no  hubiera  TÍTÍdo  coa 
cuenta  y  razón  de  lo-  que  recibía 
y  gastaba^  ¿no  procuraría  retirar- 
se á  lo  menos  por  una  semana  al« 
ganos  ratos  al  día  para  irse  acor- 
dando por  mayor  de  ios  cándales, 
cobranzas  y  rentas  que  entrabaa 
en  su  poder ly  de  los  lances,  oca- 
siones de  gastos  ordinarios  y  es- 
traordinaríos  de  la  familia  ea 
bollas^  viages^  cdnvites  y  hués- 
pedes^ enfermedades  y  oíros?  CU* 
ro  es  que  «sí;  y  ^i  no  lo  hiciera 
fio  le  perdonaría  el  amo  el  alcaiH 
ce«  Pues  de  este  modo  has  de  ir 
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i  los'&olas  en  el  retiro  de  alga- 
BOft  días  discurríeado  por  las  eda^ 
dcsy  compañías,  enapleos,  juegos, 
ocasiones  y  costumbres  que  tu- 
visic  de  pecar  y  vivir  sin  orden 
y  concierto,  y  ajustadas  tus  cuen- 
tas por  mayor  te  perdonará  DÍ03 
las  deodas  en  que  te  alcance. 
-    13.     Sentado  esto  haz  cuenta 
que  te  voy  oyendo  tu  Confesión 
general,  y  que  según  las  pregun* 
tas  que.  yo  abora  te  hiciere,  y  á 
qde  tú  respondieres  en  tu  con-» 
ciencia ,  te   has  de  ir  á  propor-* 
cion  examinando  en  casa  :  y  crée- 
me que  es  el  modo  mas  espedho^ 
sólido  y  breve  para  Confesores  y 
penitentes.  Llegarás  pues  á   mis 
pies  y  dirás:  Padre,  yo  venga  á 
hacer  Confesión  general  desde  la 
niñea  (btro  difá  de  diez  anosá 
esta  parte):  tengo  cincuetita'  a^ 
nos ,  mi  empleo  es  de  mercader^ 
soi  casado  tantos  años  ha  ,>.y  ten^  • 
godos  hijos  de  tal  ediadrinecon* 
feséila  üUima  vez  ahora  tm)-fnesl 
Pregaojtoe  ba^ta:  ios  veíate  añof 
téqae>teiC%8Í|stef  ^uáintaa-vecdi 
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te  confesabas  cada  ano  ?  Padre» 
tres  ó  cuatro  Teces  cada  ano,  es^ 
ceplo  un  a  no  9  qae  me  confesaltt 
cada  mes.  ¿Y  desde  qae  le  casas- 
te hasta  ahora?  Padre,  mas  i  me- 
nudo; serían  las  seis  ó  siete  Te- 
ces al  ano:  porque  aanqae  por 
tres  aiSos  (atención  á  lo  qoe  cada 
uno  siente  en  su  conciencia)  d¡* 
late  el  confesarme  de  Pascua  á 
Pascua  y  por  TÍvir  enredado  en  ub 
TÍcio  ü  ocasión  de  pecar,  pero 
otros  muchos  anos  me  confesaba 
casi  todos  los  meses. 

1 3.  ¿Has  callado  advertida- 
mtente  y  por  Tcrgüenza  algún  pe- 
cado mortal  en  tos  confesiones? 
Sí  Padre:  ha  tres  anos  que  le 
caHo  hasta  hoy;  ó  después  de 
obho  anos  que  le  callé  lo  confesé» 
diciendo  el  tiempo  que  le  había 
callado*  Si  por  olTido  natnral  se 
dejó  de^ confesar 9  y  después  coa 
ocasión  de  leer  ü  oír  doctrinas  se 
ofpece,  no  por  eso  fueron  roabs 
lasi  iconfesiones*  ¿  Has '  quebrado 
péhítettciasque  te  ponían  Jn^iCoii- 
^sores?  Sí  Padre  ^-por- tres  anos 
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¿  en  Mis  confesiones  no  cumplía 
las  .penileoc¡as,Qr4¡narUinente9  Q 
las  iDordia »  ó  me  cansaba  luego 
de  hacerlas*  ¿Has  incurrido  ea 
algona  escomunion  por  no  de- 
clarar ó  restituir  alguna  hacien- 
da 6  alhaja 9  ó  por  haber  leído 
algún  libro  prohibido?  Sí  Padre^ 
¿Has  tenido  mana  de  mudar  de 
confesores  mientras  vivías  aman- 
cebado ó  enredado  en  algún  vi- 
cio? ¿Fuiste*  notablemente  des- 
cuidado en  examinar  bastante- 
mente tu  conciencia  coando  ha-; 
bias  de  confesarte  ?  Sj  Padre ,  por 
cuatro  anos  tu  ve. esa  mana  ó  des« 
cuido  en  examinarme  fielmente. 
Sobre  estas  preguntas  como  so- 
bre ci  19  ien  tos  y  basas  fundameii'* 
tales 9  voy  formando  la  cpnfesion 
y  preguntando  por  los  Manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios. 

i4*  En  el  primer  Manda- 
m(¡ento:  ¿hashecl^o  y  quebrado  a|* 
gun  voiQf,  v.  g.  de  no  cometj^r  tal 
pecada  feo,  ó  de  ir  á  tai  santua- 
rio? Padre  9  tres  anos  há  que  hice 
ci  primero  y  diez  el  otro:  el  pri- 
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mero  le  he  quebrado ,  recayendo 
tarias  Teces  por  caatro  anos:  el 
segundo  nó  le  he  cumplido  aoo 
pudiendo  realmente  cumplir,  s¡ 
hubiera  querido.  Pues  dígole  qoe 
viviste  todo  ese  tiempo  en  peca- 
do mortal ,  si  no  es  que  te  escase 
la  ignorancia  ó  inadvertencia.  ¿Te 
has  detenido  voluntaria  y  ad ver- 
lid  a  mente  ^dn  dan  do  sobre  algan 
misterio  de  la  fé?. Padre,  varías 
diOcuItades  se  me  ofrecen ,  y  me 
a(l¡}o  que  se  me  ofrezcan,  ó  pro- 
curo desecharlas;  ¿Has  ignoradOf 
por  descuido  6  vergüenza  en  oir 
y  preguntar  9  los  misterios  de  la 
Féy  ó  lo  que  le  es  necesario  para 
cumplir  bien  tu  oficio,  empleo  6 
e^íttido  en  que  Dios  te  ha  puestea 
¥^  dos  aSos  que  he  faltado  i  tso, 
¡Hai^  descuidado  de  enseSfar  por 
tí  mismo  6  por  otros  suficiente- 
mente la  Doctrina  cristiana  y  el 
modo  de  confesarse   y  comaígar 
íiiena*  tus  hijos,''  subditos  6  cría- 
dos?  Padre,  ya  cinco  anos  me  be 
descuidado  notablemente  en  eso. 
¿  Has  usado  de  ciertas  cédalas  ¿ 


n 


Ejercicio  XII.         4^9 

palabras  para  curar  brutos  ó  per-: 
aonas  enfermas?  No  Padre*  ¿Te 
has  quéjadode  la  providencia  con' 
que  Dios  te  aflige  ó  á  lus  parlen*' 
tes?  ¿Has  blasfemado  de  Dios  ó 
áus  Santos,  diciendo :  por  vida  dé 
Oíos:  por  vida  de  san  Pedro?  P^* 
are,  costumbre  no  be  tenido,  pem 
tal  cual  vez  blasfemé.  ' 

1 5.  En  el  segundo  de  la  Ley 
ñe  Dios,  ¿has  tenido  costumbre 
de  jurar  con  mentira  6  sin  bas« 
tante  refleja  de  lo  que  joras  ?  Pa* 
dre,  yo  no  tengo  ese  vicio,  y  es 
rara  vez  la  que  los  echó.  Otro 
dirá:  Padre  yo  he  ttoido  esa  cos- 
tumbre. Para  averiguar  el  Con- 
fesor cuánta  sea  la  costumbre  de 
caer,  asi  en  este  vicio  como  á 
|>roporcion  en  otros  que  se  irán 
declarando,  puede  preguntar  de 
esta  suerte :  ¿Cuántos  aík>s  tuviste 
esa  costumbre  ?  Padre,  diez  anos* 
Y  ese  jurar  con  mentira  6  en 
dada '  ¿cuántas  vece^  sería  cad^ 
iemana,*  una  semana  con  otraP 
Padre,'una  semana  con  otra,com« 
putando  las  semanas  que  no  ju-* 
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r«ba  f  6  rara  vez ,  con  las  qne  )ii-> 
raba  mas  á  menudo,  serían  á  cis- 
co juramentos  cada  semana.  La 
misma  cuenta  se  puede  hacer  á 
proporción  un  mes  con  otro,  es- 
pecialmente en  las  costumbres  de 
caer  en  pecados  mas  graves;  ▼.  g« 
de  blasfemias,  cópalas,  é  toca- 
mientos feos. 

i6.     Padre,  dice  uno:  ano  eso 
no  puedo  yo  decir.  Pues  di  me:  ¿ese 
jurar  con  mentira   era   lodos  ios 
diasp  Todos,  lodos,  no   Padre. 
¿Serian  los  mas  de  ellos,  ó  los 
menos?  Me  inclino  á  que  serían 
los  mas.  Padre ,  dice  otro:  ano 
eso  no  puedo  yo  averiguar  ni  de« 
cir.  Dime:  ¿pasábanse   algunos 
días  juntos  en  blanco,  y  sia  ju- 
rar p  Sí  Padre,   ya  se  pasaban 
los  dos  días ,  ya  los  cuatro ,  ya 
los' ocho,  en  que  no   juraba,  y 
luego  yolvía.i  jurar.  ¿Y  hubo  al- 
guna enmienda  por  alguna  lera- 
porada,.V4  g^  por  un  Bies  6  dos 
eQ:£aerza  de  alguna  confesión  6 
misión  ?  Np  Padre.  Otro  dirá :  sí 
Padre.  De  este  modo  el  Confesor 
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proclenle  paede  formar  oti  joicío 
sobslaocial  y  mas  cabal  de  cual 
serfa  el  peso  de.  la  costumbre  de 
jurar;  y  en  cosas  tan  dificultosas 
de  apartarse  por  falta  de  memo^ 
ria,  si  se  le  quiere  al  penitente 
desentrañar  ó  preguntar  mas,  lo 
echará  á  perder  y  responderá  lo 
primero  que  se  le  ofrece. 

17.     Dlme,  .¿juraste  en  lalso 
delante  del  juez  con  daño  del  otro 
6  de  la  otra ,  en  su  honra  6  ha- 
cienda? Sí  Padre.  ¿Tuviste  vicio 
de  echar  voto  á  Diosj  ó  voto  d 
CrisiOi  con  el  ganado,  á  los  hi» 
joSy  6  coando  te  inquietabas?  ¿O 
de  jurar  am.enazando  algún  mal 
grave  á  la  muger,  hijos  ü  otros 
que  te  agraviaron?  ¿Tuviste  el 
▼icio  de  echar  maldiciones  á  los 
hijos  9  consorte  6  al  ganado 9  6  de 
echar  plegarias  á  quien  te  inja<- 
Ttóf  deshonró  ó  quitó  la  hacien- 
da? Padre,  por  diez  anos  tuve 
el  vicio  de  echar  votos ;  por  vein- 
te el  de  -maldecir  con  impacien-* 
cia  á  los  de  casa  ó  al  ganados  por 
tres  aSos  el  de  echar  maldición 


47^     Sobre  el  examen  de  cowte. 

Des  de  corazón  á  tal  persona  ,  eo 
fuerza  del  escozor   y  mal  deseo 
^e  tenia  dentro.- Dime ,  una  se- 
nana  con  otra ,  ¿cuántas  veces  á 
la  semana P  Serían,  Padre^  caa« 
tro  veces  á  la  semana.  Y  ese  vi- 
cio de   maldecir  ¿era   todos   los 
diasf  To4os^  todos,   no  Padre; 
serían   los  tnas  de  ellos  ,   ya  se 
pasaban   \os  dos,  ya   tos  caatro 
diás  sin  maldecir,  y  Inego  volvia. 
i  8;     En  el  tercer  Manda  míen* 
tor  ¿tuviste  el  vicio  de  trabajar  6 
3e  '  hacer  trabajar  en   las  fiestas 
por  hipo  de  ganar  y  codicia,  y 
^  ¿¡n  verdadera  necesidad ,  cosien- 
do, tegiendo,  desvirando,  lavando, 
trasegando  trigo,  vino,   paja,  ó 
vendiendo  en  las  fiestas,  dicien- 
do para  contigo,  esta  ocasión  no 
es  de- perder f  Sí  Padre,  por  diez 
afíos  taveese  vicio  las  mas  de  las 
fiestas  cada  ano.  (Otro  diri:  la 
cuarta  parte  de  ellas.)*  ¿Hubo en- 
mienda P  No  Padre.  Pues  todo  ese 
fienipo  vivías  en   pecado  mortal* 
¿Dejaste  algún  día  de  fiesta  Ja 
misa,  ó  llegaste  tarde  á  eliapen* 


■r 
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sando  Hegar  á  tiempo?  Sí  Padre^ 
tantas  veces  he  dejado  por  mi 
descaído,'  ¿  Abultaste  achaques 
porqae  te  diesen  licencia  de  co-p 
mer  carne  en  cuaresma  y  vigi-" 
lias,  y  escapar  de  este  modo  de 
la  ley  del  ayuno?  ¿QaebrastA 
ayéflos  6  ¿amiste  carne, sin  bola 
cb  d¡asprobibídos?Si  Padre,  por 
espacio  de  seis  anos  quebré  la 
coarta  parte  de  los  ayunos,  ó  co« 
Vki  ca;rtte  prohibida  «a  los  vter* 
«esi  ¿Dejaste  de  reza r>el -Oficio 
Oi^itfoP'Sjft  Padre  ^  aunque  poeas 
-^etcs; 

19.  En  el  coarto  Mandamien- 
to: ¿tuviste  costumbre  de  tratar, 
hablar  d  Tesponder  altiva  1  dura 
sy*  ásperamente»  d  don  ceno  .al  pa- 
dre,' madre,,  suegra  d  mayoive^? 
Padre,  porocho  anos  respondía 
arltiva»  y  sacodidamente  á  áná  ma- 
dre viada,  d  padre  anciano,  $ae« 
^o  6  maérasira  qué'' tenia  4  de 
suerte  que  lea  contristaba  granre*-? 
mente  y  hacia  pasaf  .nna'vida 
triste  y  amarga  i  d  les  daba  oca* 
sion  de  maldecir  y  exasperarse* 


474     Sobre  ti  examen  de  cone, 

¿Todos  los  días?  No  Padre.  TJb 
mes  con  otro  ó  ona  semana  cov 
otra,  ¿qué  veces  seriao?  Ñola 
paedo  decir.  ¿Pasarianse  algosos 
días  en  blanco  P  Sí  Padre ^  pasi- 
base  ya  la  semana,  ya  los  doce 
días  qae  no  reoianios. 

30*     ¿Maldeciste,  castigaste tf 
amagaste  al  padre,  madre  6  á  loi 
amos  ?  Sí  Padre ,  seis  veces.  ¿Tu- 
viste vicio  de  desobedecer  al  pa« 
^ixz^    madre,    amo    d    superior, 
caando  te  mandaban  cosas  tocaiir 
tes  'á  ta  bien ;  como  que  no  tra- 
tases con  tal  persona,  que  no  en- 
trases en  tal  casa,  que  te  apli- 
•cases  ai  estudio  li  oficio,  que  no 
calieses  de  casa  por  la  noche,  qoe 
ft'fcaentases  los  Sacramentos?  Sí 
Padre,  tatitos  anos  á  menudo  leí 
desobedecia.^'Pues  todo  ese  tiem- 
po viviste  en  pecado.  ¿Te  deseo* 
mediste  con  aigun  Pirroco ,  Sa* 
cerdote,  Akalde  d  hombre  aih- 
eiano  y  respetable?  Sí  Padre,  tan- 
tas veces,  i  Has  cuidado  de  qae 
tu  familia  sepa  bien  la  Doctrios 
Cristiana  9  viva  cristiana  y  hones- 
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lamente?  ¿Que  no  daerman  juntos 
tas  niños  y  ni  nías ,  cuando  llegao 
á  los  siete  9    nueve  ó  doce  aiiosf 
Padre  ,  tanto  tiempo  he  vivido  eo 
este  descuido  mortal.  ¿Haces  ma- 
la vida  con  tu  consorte  por  falta 
de  baoiildad  ó. paciencia ,  ó  por 
no  arrostrar  con  él ,  nkaldiciísndoy 
)urando ,  rinendo^  separando  ca-* 
«a   ó    casa?  Si  Padre»   ya  diez 
anos*  y  si  yo  fuera  humilde»  mor- 
ti&cado   ó   paciente  f  como  Dios 
manda  9  no  fuera  esto. 

ai.      En   el   quialo   Mandan 

miento:  ¿has  ultrajado. ó  tratado 

ma\  de  obra  d  palabra  á  algunos? 

Si  Padre»  por  tres  ocasione!  le« 

vanté  la  mano»  di  de  palos  ó^peiT 

coKones»  morti6qoé  gravemenUí 

i  otro:  andábamos  roftritncrtQl 

los  ocCo  días,  ó  doce »  y  ioego  nos 

hacíamos  amigos.  ¿Has  vivido  alr 

gun  tiempo  sin  comunicar  con  al* 

gon  pariente  é  vecino  con  qutm 

tuviiie  alguna  riSa.é  desazón  ?  %i 

Padre»  seis  anfos  bá  que  no  entro 

«a  su  casa  ni  él  eii  la  mía;  d  no 

nos  salttdamM  por  no.  querer  sa«^ 
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frir  ni  homiliarme,  ni  procurar 
ée  mi  parte  el  trato  y  correspon- 
dencia como  Dios  me  manda.  ¿So* 
lias  aiiá  dentro  idear  modos  de 
hacerle  mal ,  de  darle  en  qae  me- 
recer ,  6  de  impedirle  sos  prelen- 
HionesPSí  Padre.  ¿Y  cuando  se 
ef recia    hablar  de   esa    persona* 
miyrmurabasp  Padre,  siempre  que 
Mlia  á  conversación  la  pieasa  qae 
me  iug<^9  el  pleito,  chisme  ó  cueo* 
to  en  que  me  metió,  la  hacienda 
ó  palabra  de  casamiento  qae  me 
negé,  ó  lo^^que  de  mí  se  dejó  de* 
Cjr,'  solía  decir  qae  era  an  sageto 
de  tal/proceder,  qae  era  ana  in- 
famia la  que  conmigo  habia  he- 
cfaoi,   y  otr^S' cosas  de  este  jaez, 
lS> ' 'peores. •  ¿Qué   mas?  Por  dos 
«ifiídS'tín^^ae  me  doró  el  escozor, 
ftotür  echarle  plegarias  de  corazón 
los  mas  de  los  dias. 
'    23.     Te   has   echado  algaoa 
Wtz  i.  tí  mismo  maldiciones?  Sí 
Pádne^'la'l  ocasión  y  aburrido  y 
desesperado  díjbr  no  me  Helaran 
iói  demonios  ¿  maldita  sea  mi  pU 
dtty  &c«  ¿Tariste  ?icio  de  embor- 
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racliftrte  6  de  beber  con  da^o  gra-r 
▼e  de  tu  salad?  Por  cuatro  anos 
he  tenido  ese  vicio  >  ona  semana 
con  otra  tantas  Teces*  ¿Usaste  de 
remedios  para  no  concebir,  para 
abortar  ó  malparir?  Sí  Padre^ 
una  vez  intenté  tso» 

a 3.     Por  apego  á  la  hacienda 
ó  interés  9  ¿dejaste  siendo  Elcle« 
siistico  de  derramar   en    pobres 
li  obras   pías  lo  que  té  sobraba 
de  tu  decente  pasar?  ¿Diste  sienr 
do  seglar  cada  año  tanta  limosna 
de  los  bienes  que  te  sobran,  cuan- 
ta estás  obligado?  ¿ Socorriste •  la 
grave  ó  estrema  necesidad  de  la 
viada  Y  huérfana  <S  enfermp?  Pa- 
dre^ tantos  aníos  be  vivido  en  per- 
cado  mortal  por  no  cumplir  esla 
obligación  ni  querer  saber  i  cuan* 
to  estoy  obligado.  ¿Has  dejadOf 
pudiendo  sin  daño  tuyo  y  en  se- 
creto» de  cortar  ó  de  corregir,  d 
de  avisar  á  quien  puede  ó  del^ 
remediarlo^  como  es,  al  Obispo^ 
Provisor 9  Párroco,    Corregidor^ 
al  Padre  á  Amo ,  ó  á  un  Con* 
feíor  prudente^  el.  escándalo  qae 
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dá  en  la  vecindad  6  familia  el 
otro  6  la  otra  con  sa  torpe  co- 
monícacion  ó  mala  vida?  Si  Pa- 
dre. Paes  has  pecado. 

a4«     Ene!  sexto  Mandamieolo 
se  puede  ir  preguntando:  i.^  por 
ios  pecados  de  obra :  a.^   por  loi 
tocamientos  feos:  3.^  por  las  pa- 
labras: 4*^  por  los  pensamientos: 
previniendo  que  los   pecados  que 
se  cometieron  contra  este  Manda- 
miento por  persona  ó  coo  persona 
casada,  6  consagrada^ó  parieotaf 
ó  de  un  mismo  sexo,   han  de  ir 
aparte*  Dime^  ¿  has  vivido  aman- 
cebado? Sí  Padre,  con  dos  per- 
sonas. ¿Eran  casadas  ó  solteras? 
'Una  era  casada  y  otra   soltera. 
¿Estaban  en  casa  ó   fuera?  La 
casada  estaba  fuera,   la  soltera 
en  casa.  ¿Cuánto  tiempo  viviste 
amancebado  con  ellas?   Con  la 
casada  cinco  anos  y  con  la  solie- 
ra tres.  ¿Y  qué  veces  te  ^i^s  con 
•  la  casada  en  su  casa  jSl  otk*a  parte? 
Una  semana  con  otra  serian  coa- 
tro  veces.  ¿Y  siempre  que  ibas  i 
a«  casa  é  te  veías  con  elln  { ca¡u 
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Ae  obra?  Siempre  no,  porqae  no 
K^abia  ocasíati;   sería  la  mitad  d 
-^«rcia  parte  de  las  veces  f  aunque 
c^asi  siempre  llevaba  el  ánimo  dis- 
puesto para  ello.  Y  las  veces  que 
no  caias  de  obra,  ¿habla  el  jue<*> 
go  t  ósculos  ó  acciones  indecentes? 
£so  casi  todos  los  días.  ¿Cortaste 
algún  tiempo  la  comunicación  con 
ella?  Por  dos  meses,  ó  un  verano 
que  estuve  fuera,  ó  enfermo,  6 
en  que  me  apartaron  los  Confe- 
sores,  la  corté,  mas  no  el  afecto 
é  inclioacion  con  que  se  quema- 
ba el  corazón  pensando  en  «lia. 
¿Diste  que  sospechar  ó  decir  á 
l09  vecinos,  á  la  familia  ó  con«- 
sorte?  Si  Padre*  Y  con  la  per- 
sona soltera ,  ¿qué  veces  caiste  de 
obra?  En  éstos  tres  anos  unas 
cuatro  veces  á  la  semana ,  y  casi 
siempre^  d  las  mas  veces  impedia 
el  que  se  consamase  el  pecado, 
¿Y  de  acciones,  besos  d    tai;las 
indecentes?  Padre,  eso  todos  los 
diasy  ó  sin  freno.  ¿Y  el  pensamiee- 
to?  Ese  ordinariamente  abierto, 
y.aafl  á  sb^  solasme aolia  qnc- 
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mar  á  menudo  y  deleitarme  coa 
su  memoria.  ¿Hubo  enmieoda? 
Por  cuatro  meses  que  yo  estove 
ausente  ó  ella  fuera ,  sí  Padre. 

25.     ¿Tuviste  costumbre  de 
caer  con  diversas  personas ,  aqai 
dos  pecados,  allí  cuatro,    y  con 
otra  ocho?  Padre,  desde  los  diez 
y  ocho  anos  hasta  los  treinta^  en 
que  me  casé,  ó  tengo,  caí  con  mu* 
chas  de  ellas.  ¿Eran  las  mas  solté* 
Tas  ó  casadas?  La  menor  parte  de 
solteras.  Y  un  mes  con  otro  ¿  qué 
veces  caerías   con    ellas  eo   ese 
tiempo?  Serian  las  cuatro  ó  Jas 
cinco  veces  al  mes,  porque  aun- 
que alguno  ii  otro  mes,  ó  por  no 
haber  ocasión.,  ó  porque  la  con- 
ciencia me  remordía  me  contuve» 
pero  otros  caía  con  mas  frecoeo- 
cta.  ¿Y  después  de  casado?  Pa- 
dre, con  menos  frecuencia;  se- 
ría la  mitad  ó  cuarta  pacte  de  las 
<  veces.  Y  con  algunas  de  ellas  ¿vi- 
viste amancebado,  6.  amancebada, 
ios  quince,   los  treinta  días?  Si 
Padre;  con  una  por  dos  semanaSf 
*  y  isoootra^tnesyien  que  bobo  tan* 
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lo»  pecados  de  obra  y  tantos  de 
acciones. 

a 6.     ¿Has  teéido  el  vkio  de  te- 
ner be»os  f  abrd:^s  9  juegos ,  re-  ' 
tosvos  con    otras    personas  ^  con  ' 
quienes  no  caías  de  obra  ?  Sí  Pa-  ' 
drc;  por  seis  anos  (atención  á  lo 
que  cada  nno  siente  en  su  con- 
cieBcia  )  •  una  seinaiia   con*  otra  - 
caisria  tres  veces  poco  mas  6  m%-  * 
DOS.  ¥  de^  juegos f  bailes,* minee-  . 
tes  ¿inviste  costumbre?  Sí  Pa-  ' 
árCf  por  ocho  anos  los  mas  de' 
\^s  días  de  fiesta  6  por  las  car-  * 
neslolendas ;  y  mucbo  me  inclino' 
á  que  me  solía   quemar  con  el 
pietisamiénto.  Con  tu  consorte  an- 
tes de  casarte  ¿tuviste  alguna  tor» 
pe  9  larga  y  frecuente  comanira- 
cíon?  Si  Padre,  por  cuatro  me- 
ses 9  en  que  caí  diez  veces ,  y  casi  ^ 
siempre  me  quemaba  con  el  de-  * 
leite  ó  pensamiento.  ¿Te  has  ala-  ■ 
bado  de  haber  caído  ó  tenido  co- 
sas feas  con  alguna  persona?  Si 
Padre ,  por  tres  ocasiones ,  y  en  ' 
la   ona  dije  qoten  era.   ¿Fuiste ' 
alcahttetc  del  amo,  ama  ó  ami—' 
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goy  trayendo,  llevando  recadoCf 
billetes  ó  regalos ,  admitiendo  es 
ta  casa  ia  manceba  ó  mancebo, 
ó  acompañando  á  otros  al  peca- 
do? Sí  Padre  t  por  dos  anos  tare 
ese  vicio.  ¿Has  abierto  á  otra 
los  ojos  para  el  pecado,  especial- 
mente niños  ó  ninas ,  ensenándo- 
las el  modo  de  pecar?  Sí  Padre» 
tantas  veces  y  á  tantos  niños. 
¿Pecaste  con  ta  consorte  por  carta 
de  mas,  esto  es,  con  escesos  6 
modos  horre ndo3  y  abominablesi 
ó  ppr  carta  de  menos  no  pagando 
la  deuda  á  que  te  obliga  el  santo 
IVJatrimonio,  ahora  sea  por  ven- 
garte, ahora  por  no  arrostrar  coa 
él ,  ó  por  otro  fin  torcido?  Sí  Pa- 
dre, dos  anos  tuve  ese  vicio  tan- 
tas v^í^ts  al  mes.  ¿Has  tenido  cos- 
tumbre, de  leer  en  libros  desho- 
nestos? ¿Has  escrito  billetes  ama- 
torios, hablando  palabras  feas,  6 
contando  cuentos  deshonestos?  Por 
cinco  anos  tuve  la  costumbre  de 
d^dr  palabras  lascivas  y  cantares 
torpes;  serían  s&is  veces  al  mes 
onp  con  otro.  ¿Tuviste  á  los  solas 
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y  contigo  mismo  tocamientos  feo 
.^    y. deleites,  sirviéndote  de  tus  pro- 
pias manos  como  de  instrumento 
para  la  maldad?  Sí  Padre,  por 
espacio  dé  ocho  anos.  ¿Todos  los 
días?  No  Padre,  sería  ios  mas  de 
los  días,  ó  una  semana  con  otra 
las  tres  ó  cuatro  veces;  porque 
aanqne  se  pasaban  algunas  sema- 
nas sin  caer,  porque  me  apreta- 
ban -los  Confesores,   pero  otras 
caía  mas  á  menudo.  ¿Te  enmen- 
daste por  algún  tiempo?  Padre, 
may  poco,  porque  fácil mente^e* 
jaba  ó  mordia  los  remedios  que 
me  daban.  ¿En  la^  niñez  tuviste 
tocamientos  feos,  enredando  con 
otros  d  otras  de  tu  edad?  Sí  Pa- 
dre, tanto  tiempo  ¡ó  tantas  veces. 
37.    Por  lo  que  toca  á  los  pen- 
samientos es  moralmente  impo- 
sible al  que  ha  vivido  desenfre- 
nadamente ó  con  apego  en  este 
▼ido,  decir  el  numero,  la  cua- 
lidad ,  ni  si  los  consentía  siempre 
ó  no.  £1  modo  mas  prudente  de 
averiguarlo  será  este :  al  ver  mu- 
geras,  d  hombres,  en  las  plazas, 

X  2 
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calles  9  caminos  f  Iglesias  9  zagu* 
neSf  en  los  balcones  f  tabladoSf 
tiendas  ¿solías  mirarlas  con  co- 
riosidad  ?  ¿  Se  te  venian  á  memi- 
do  pensamientos  malos  ?  Padre» 
por  diez  anos  títí  con  el  pensa- 
miento abierto  ó  sin  freno.  ¿  So- 
lías caando  se  ofrecían  esas  ima- 
ginaciones  feas  apartarlas  recor- 
riendo á  Dios,  á  la  Virgen  San- 
tísima 6 Á ^os  Santos?  Rara  veZf 
Padre.  Por  aqai  y  por  lo  qaft.en 
lo  demás  se  ba  averigoado  de  la 
vida  del  penitente,  puede  el  pra* 
dente  Confesor  colegir  si  los  coa- 
sen  tia  ó  no,  y  si  eran  con  ma- 
cha frecaencia. 

28.  En  el  séptimo  Manda- 
niienio  :  ¿has  tenido  costumbre 
de  diezmar  menos  ó  de  lo  peoTf 
de  ir  sisando  poco  á  poco  á  los 
amoSf  6  hartando  con  pesos  y 
medidas  infieles ,  6  «chando  mez- 
cla en  las  cosas  asnales  ó  comes- 
tibles ,  ó  Tendiéndolas  con  alguna 
tacha  oculta  al  comprador?  Sí 
Padre,  por  seis  anos  he  tenido 
e^  .vicio.  ¿Cuánta  daSb  habrás 
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hecho  ese  tiempo?  Padre 9  %^TÍXk 
trescientos  reales.  Pues  has  vití- 
do  ea  pecado-  mortal  ^  y  debes 
restitoir.  ¿  Has  dejado  por  pereza 
ó  por  comerte  lo  ageno  de  a  jus- 
tar cuentas  y  pagar  criadoA^  ren- 
teros 9  oficiales,  acreedores,  de 
complir  las  misas ,  ultima  volun- 
tad li  obras  pías  que  están  á  tu 
cargo?  Sí  Padre,  por  tres  anos. 
Paes  todo  ese  tteAipo  has  vivido 
en  pecado  mortal.  ¿Has  dilatado 
pagar  lo  que  podias  poco  á  poco 
y  te  pedían?  ¿Has  recibido,  has 
ganado  ó  comprado  á  hijos  de  fa«- 
milía,  criados  li  otros,  cosa  que 
presumas  ó  debias  presumir  era 
hartada  ?  Sí  Padre.  ¿  Has,  con  ta 
▼oto  ó  consejo,  impedido  que  el 
otro  consiguiese  el  bien ,  preben- 
da 9  cátedra,  beneficio,  á  quien 
se  le  debía  de  jnsticia  antes  que 
á  otro?  ¿Has  aconsejado,  indu- 
cido ó  cooperado  en  hartar?  Sí 
Padre. 

99.  En  el  octavo  Mandaroien* 
to:  ¿has  levantado  algan  testi- 
monio falso»  ▼•  g.  qoe  fulano  ca* 

X  3 
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gantas  y  respuestas  por  darles  la 
cosa  mas  desmenuzada  y  fácil  dt 
eoiend«r.  Lq  cuarto  que  st  el  ha- 
cer CofifesíoQ  general  es  de  con- 
sejo y  no  de  obligación  ^  ó  si  es 
de  costumbres  veniales »  comoea 
personas  buenas  y  timoratas»  6 
se  duda  si  es  necesario  el  hacerla 
ó  no,  entonces  asi  el  Confesor  co- 
mo el  penitente  pueden  proceder 
con  mas  espedicion  ó  menos  re- 
paro y  fatiga. 
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DB  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA, 
sobre  la  Comunión,  ' 


Para  antes  de  la  Comnnion. 

Composición  de  lugar.VrO' 
curar  hacer  una  viva  apren- 
sión, mirando  con  los  ojos 
de  la  Fé'á  Cristo  nuestro  Se- 
Sor  con  toda  la  gloría ,  her* 
mosura  y  resplandor,  con  q^ue 
está  en  el  Cielo  á  la  diestra 
del  Padre ,  cubierto  con  a- 
quellos  accidentes  de  pan ,  ro> 
deado  de  Angeles  que  le  a* 
doran  como  á  su  Criador  j 
Señor. 

JPetícion.  SopKcáv  á  Dios 
nuestro  Se&or  que  purifique 
con-  su  gracia  el  paladar  y 

X  4 
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gusto  de  mt^alma,  para  qae 
percibiendo  F»  dalzura  y  sua- 
vidad de  este  divioo  pan,  le 
coma  con  gusto,  hambre  j 
dcseOy  cobre  con  el  mi  alma 
nuevas  fuerzas,  y  aliento  pa- 
ra caminar  al  Cielo  por  el 
camino  llano  de  sus  manda- 
mientos y  senda  segura  de 
£us  consejos,  y  me  con&rme 
en  los  propósitos  y  deseos 
que  me  ha  dado  de  servirle. 
Punto  /•  Considerar  quien 
viene  á  mí  debajo  de  las  es« 
-pecíes  sacramentales,  que  es 
•el  mismo  Jesucristo,  Dios  y 
hombre  verdadero ,  el  mis* 
XDO  que  está  sentado  á  la 
diestra  del  Eterno  Padre  y 
Sefibr»  del  (síéA  y  tierra ,  el 
que  mecriió'y  redii&ió,  y  me 
conserva ,  y  el  que  me  ha  de 
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jazgar.  Ponderar  la  infinita 
grandeza  y  ^magestad  y  sabi-- 
duría,  poder  y  bondad  de 
este  Señor,  procurando  des-» 
perlar  en  mi  alma  una  pro* 
fanda  reverencia  ,  acompa-^ 
Sada  de  un  grande  amor, 
de  quien  tan  grande 'pren^ 
da  me  da  del  que  me  tiene, 
y  de  la  gloria  que  me  de- 
sea dar«  Considerando  la  re* 
^i^redcfa  y  amor  que  me  cau- 
sara este' Señor  y  si  le  Tiera 
con  los  ojos  del  cuerpo ;  y 
debiendo  estar  mas  cierto  de 
•sü  presencia  viéndole  con 
lo»  ojos  de  la  Fé  en  este  so- 
l>eráno  Sacramento,  confun- 
dirme y  acusar  mi  tibia  fó, 
pues  me  veo  tan  tibio  y  sin 
-fat  disposición  debida  para 
«eibir  á  este  SeiSoñ    - 
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Punto  11.  Considerar  á 
quien  viene  este  gran  Señor 
que  es  á  una  vil  criatura 
ian  llena  de  miserias ,  de  fla- 
queza y  de  ignorancia  ,  de 
malicia  ,  de  tantas  culpas  y 
pecados  como  be  cometido» 
y  cómelo  cada  dia  contra 
pios  ,  tan  ingrato  y  desco- 
nocido á  sus  beneficios,  tan 
digno  de  mil  infiernos,  pon- 
derando con  esto  mi  indig- 
nidad :  y  que  si  el  otro  Cen- 
turión no  se  hallaba  digno 
de  que  Cristo  entrase  en  sa 
icasa^  y  San  Pedro  no  se  tu- 
vo por  digno  de  estar  en  so 
presencia  y  dkténdoie :  Apar- 
taos de  iní^  ^éñor,  que  soy 
hombre  pecador;  y  San  Juan 
jBai^tiftfa  se.  reconocía  «por  in- 
digno deJl%M>.¿  IfL-ítórr» 
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de  6U  zapato ;  y  si  los  An- 
geles del  Cielo  no  se  hallan 
limpios,  en  su  presencia  ^ 
¿cuánto  mas  indigno  seré 
yo  de  recibirle  en  mi  pechoi 
tan  lleno  de  inmundicia ,  de 
tantas  culpas  como  en  él  se 
han  fraguado  y  cometido  ? 
ítem  y  ponderar  la  admira* 
€Íon  que  nos  causaria  ver 
al  Rey  de .  la  tierra  que  f uie- 
se  en  persona-  á.  visitar  un 
pobre  hombre  mendigo  á 
su  casilla  ó  cbozoela  pobre; 
¿cuánta  mas  me  debe  can*^ 
isar  á  mi,  que.  la  Magostad 
•de  Dios  hecho  hombre ,  en 
4:uya  comparación  todas  las 
criaturas  son  como  nada,  me 
venga  á  visitar,  no  solo  ent 
fraudo  en  mi  casa,  sino  «a 
mí  pecho? 
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Punto  111..  Considerar  á 
qué  viene  el  Señor  á  mi  pe- 
cho y  á  mi  alma^  ponderan- 
do que  nunca  un  gran  Prín* 
cipe  hace  una  jornada  lar- 
ga sin  alguna  grave  causa 
y  gran  por  qué.  Y  la  que 
aqui  tiene  el  Hijo  de  Dios, 
que  no  es  de  su  interés  si- 
no del  mió ,  no  es  otra  si- 
no repararme,  curando  mis 
llagas  y  enfermedades,  re- 
mediando mis  necesidades, 
7  sustentándome  en  sa  gra- 
cia y  amistad  ,   uniéndome 
consigo  y  transformándome 
en  sí ,  y  como  endiosándo- 
me ,.  haciéndome  una   per- 
fecta semejanza  suya ,  al  mo« 
do  que  él  lo  es  de  su  Eter- 
no Padre  ^  como  lo  dijo  £ 
Joan.  6.  Sicut  misit  me  vi' 
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V  vens  Paier^  ei  ego  vwoprop" 
j  <  ier  Pairem  ;  ei  qui  mandu'^ 
^  caí  me,  ei  ipse  vmi  propier 
i^  me»  Ponderando  que  si  de 
haber  venido  el  Hijo  de  Dios 
del  pecho  del  Padre  á  las 
purísimas  entrañas  de  la  Vir* 
gen  á  hacerse  hombre  para 
remedio  de  los  hombres,  sa- 
camos con  razón  lo  mucho 
que  Dios  estima  y  ama  las 
al  mas  y  pues  por  su  remedio 
hizo  una  jornada  de  tal  es- 
tremo de  grandeza  á  tal  es* 
tremo  de  bajeza ,  como  es 
cerrarse  y  estrecharse  en  el 
vientre  de  una  donceUa ,  el 
que  no  cabe  en  el  Cielo  y 
tierra ,  Quem  ioius  non  capit 
arbis^.  ¿cuánto  mas  debo  yo 
sacar  lo-  que  me  ama  y  es* 
tima  y  pues  por  sustentarme 
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en  la  vida  de  su  gracia ,  he- 
cho verdadero  manjar  de  mi 
alma ,  viene  de  la  diestra  del 
Padre  á  meterse  y  encerrar- 
se en  mi  impurísimo  pecho? 
Sacando  de  aqui  en  retor- 
no de  tan  grande  amor  j 
heoeficio,  y  por  disposición 
para  recibirle,  aféelos  encen- 
didos de  amor  y  agradeci* 
XDÍentO|  y  de  enmendar  mi 
vida  y  servirle  con  veras. 

Coloquio.  Suplicar  á  Cris- 
to nuestro  Señor,  que  pues 
es  propio  de  cualquiera  gran 
Príncipe  I  cuando  en  las  jor- 
nadas se  ha  de  hospedar  en 
alguna  pobre  aldea  ó  corti* 
jo,  enviar  delante  su  apo^ 
^nfador  ó  recámara  ,  para 
que  se  le  haga  y  componga 
el  bospedage  y  aposento  dig:- 
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-no  de  stt  grandeza,  que  en 
^5la  jornada  envíe  también 
el  suyo  9  que  es  el  Espirita 
Santo,  para  que  con  la  re- 
cámara de  sus  dones ,  y  en 
especial  con  un  gran  dolo^ 
de  mis  culpas  1»  y  un  vivo  de- 
seo de  enmendarlas  y  servir- 
le, y  de  una  vivísima  Fé  de 
su  presencia  en  este  sobera- 
do Sacrajcbento,  y  una  pro- 
funda humildad  y  reveren^ 
cia  á  tan  grande  Magestad, 
y  una  cernísima  esperanza 
de  mi  salvación  con  tan  gran- 
de prenda  de  ella ,  y  un  eil-* 
cendido  amor  á  tan  gran 
bondad,  limpie,  disponga  y 
adorne  esta  pobre  posada  y 
clioza  inmunda  de  mi  alma^ 
para  que  yo  le  reciba  dig- 
namente ,  y  sepa  gozar   y 


\ 


49S     Para  después  de  la  Cotn. 

aprovecharme  de  la  presen- 
cia y  liberalidad  de  tal  hoes* 
ped. 

EJERaaO   XIV. 

DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOLA. 

tolbrt  la  Comunión. 


Para  despaes  de  comulgar. 

•  Composicimkdt  lugar.  Im» 
•ginaraie  como  un  divino  Sa- 
grario  rodeado*  de  Angeles, 
que  están  adorando  á  so  Dios 
y  Se&or  que  ven  hospedado 
dentro  de  mi,  acudiendo  aor 
mo  solícitas  abejas  á  goiar 
del  dulce  panal  de  miel  que 
está  encerrado  en  el  tosco 
corcho  de  mi  pecho. 

Petición*  Pedir  á  Cristo 
nuestro  Señor  que  por  este 
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breve  rato  que  tengo  en  mi 
pecho  su  preciosísimo  cner* 
po  (  que  es  mientras  duran 
las  especies  sacramentales), 
me  dé  gracia*  para  que  yo 
no  quite  de  él  los  ojos  de 
mi  alma,  ni  el  deseo  y  afeo- 
to  de  mi  corazón ,.  7  que  le 
haga  tal  hospedage,  que  me- 
rezca alcanzar  alguna  mere- 
ced y  don  de.  los»  machos, 
que  tan  rico  y  liberal  Señor 
me  puede  y  desea  dar,  y  no 
permita  me  quede  tan  po- 
bre como  antes  de  recibirle» 
Punió  I.  Considerar  que 
tengo  dentro*  de  mi  pecho 
real    y   verdaderamente    al 
mismo «Seílor,  que  tuvo  en 
sus  entrañas  nueve  meses  la 
Virgen  Santísiioia,,  y  el  que 
vio  nacido  en  el  suelo  del 
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establo  de  Belén ,  y  toman- 
dele  en  las  manos,  le  recli- 
nó en  el  pesebre»  diciendo: 
Bien  venido  seas,  mi  Dios, 
mi  Señor  j  mi  Hijo ;  y  le 
adoro  con  snma  reverencia. 
Haré  yo  lo  mismo ,  y  diré 
semejante»  palabras»  Consi« 
deraré  que  tengo  dentro  de 
mi  pecho  al  que  tuvo  en 
sos  manos  el  Santo  Simeoo, 
cuando  viendo  cumplidos 
sus  deseos  de  ver  á  Dios 
hecho  hombre,  le  pidió  que 
le  llevase  ya  en  paz  de  es- 
ta vida ,  y  al  que  después 
bisco  tan  grandes  beneficios 
en  cuantas  partes  entraba. 
Ponderar  los.  afectos  admira- 
bles, que  causó  en  la.  Virgen 
Santísima ,  en  el  Santo  Si* 
meon,  y.  en  las  otras  perso- 
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-anas  con  quien  conversó  este 
¿¡vino  Señor,  de  alegría ,  go- 
zo,  paz,  reverencia  y  amor; 
y  que  los  mismos  causara  en  ^ 
mi  alma,  si  no  estuviera  tan 
mal  dispuesla  y  como  tierra 
sin  agua ,  sin  el  riego  del  Cie- 
lo por  el  olvido  de  Dios  y' 
poco  trato  con  éL  Proponer 
la  enúiienda  y  procurar  dis- 
ponerme para  recibirle  con 
mas  fruto  de  aqui  adelante, 
con  buena  y  fervorosa  vida, 
'y.  santas  consideraciones   y 
meditaciones  de  este  miste- 
rio. Y  confundirme  y  humi- 
llarme, y  como  apartándome 
de  tan  alto  Señor^  diré  con 
San  Pedro :  Domine ,  recedt 
a  me ,  quia  homo  peccaior 
sum.  Seffor,  apártate  de  mí, 
porque  soy  hopabrepecadon^ 
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Ó  con  el  publicano:  Deus^ 
pmpiiius  esto  mihi  pucaiari. 
Dios  mió ,  ten  misericordia 
de  mí  pecador. 

Punto  II  por  via  de  Coloquio, 

G>nsiderando  á  este  Se- 
ñor como  medicina  de  infi* 
nita  virtud,  y  médico  amo- 
roso de  infinita  sabidnríap 
poder  y  bondad ,   pondréle 
dielante  con  mucha  confian- 
za del  remedio  I  mis  miserias 
y  enfermedades  espirituales,  * 
y  todas  mis  culpas,  y  pedi* 
réle  las  purgue,  dándome 
dolor  grande  de  ellas ;  mi 
frialdad  y  tibieza,  mi  sober- 
bia, mi  ignorancia  y  mi  fla« 
queza,  pidiéndole  que  como 
manjar  divino  me  repare  y 
fortalezca.  Y  pediréle  tam-? 
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bieo  que,  como  rio  caada- 
loso  de  aguas  vivas ,  riegue 
y  £!ertilice  la  tierra  estéril  de 
mi  alona  y  y  como  fuego  di- 
vino consuma  y  destierre  la 
frialdad  de  mi  corazón,  y  le 
encienda  en  deseos  de  ser- 
virle. Y  que  como  Rey  me 
rija  y  gobierne.  Y  que  co- 
mo Seíior  universal  tome  po- 
sesión de  mi  corazón,  alma 
y  acciones,  ofreciéndoselo  to« 
do.  Otras  veces  le  suplicaré, 
'  qiie  como  único  maestro  des- 
tierre de  mí  con  su  luz  y 
enseñanza  mis  muchas  ig- 
norancias. Y  que  como  man- 
sísimo cordero  enfrene  mis 
iras  y  confunda  mi  soberbia. 
Y  como  león  fuerte  me  dé 
fortaleza,  para  hacer  rostro 
y. vencer  al  demonio,  mun* 
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do  7  carne.  Y  qae  como 
buen  pastor  me  guie  á  los 
pastos  del  Cielo.  Y  que  co- 
mo esposo  de  las  almas  jus- 
tas me  dé  el  ósculo  santo 
d«  su  amor,  paz  y  gozo  es- 
piritual de  mi  conciencia. 
Y  que  como  piadoso  Padre 
me  reciba  como  á  otro  hijo 
prodigo  en  esta  vida  por  gra- 
cia ,  y  en  la  otra  en  la  casa  y 
palacio  de  su  gloria. 

Punto  III  f  sobre  ía  visitación  de 
Santa  Isabel. 

Consideraré  como  luego 
que  entró  Cristo  nuestro  Se- 
üór  en  casa  de  Santa  Isabel» 
aun  encerrado  en  las  entra- 
ñas de  su  Santísima  Madre, 
llenó  aquella  casa  de  bienes 
dú  Cielo  y  y  libró  á  San  Joan. 
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del  pecado  original ,  comu- 
nicóle su  divina  gracia ,  j  á 
él  y  á  8U  madre  mucliQ  gcv- 
zo  espiritual  y  el  don  de  pro- 
fecía. Y  Santa  Isabel  admi^r 
rada  ,    dijo  con   humildad  : 
Unde  hoc  mihi  ué.  veniaá  Ma^ 
ier  Domini  mai  a.d  me  ?•.  ¿  Do 
dónde  á  mí  tanto  bien,  que 
venga  á  visitarme  la  Madre 
de  mi  Señor?  Pondenarje/qme 
el  mismo  nuestro.  ^enorJc* 
siicristo  realmente  en  ^u  áir 
vina  persona  ha  entrado  en 
sni  alma,  poderoso  para  oor 
iBunicarme  tales  benéficíoi 
sí  en  oií  hábiera  disf^icton 
para  recibirlos.  Suplicaré  á 
^u  d«vina  Magostad  perdoane 
todas  mis.  culpan,  y  laí  Mi^ 
de  4íspa0Setoii  cond  que  me 
llegué  iá  reeihi$ie ,  7  que  sn- 

Y 
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pía  la  que  me  falta ,  y  me 
dé  muchos  aumentos  de  su 
gracia^  aliento  y  alegría  en 
su  servicio  I  y  los  dones  j 
talentos  con  que  sabe  tengo 
de  agradarle.  Y  con  Santa 
Isabel  dird  palabras  semejan- 
tes á  las  suyas  :  Unde  hoc 
mihít  ut  Dominas  meus  ve-- 
nial  ad  me  ?  ¿  De  dónde  á 
Olí;  tanto  bien  ,  que  mi  Se- 
ñor venga  á  visitarme?  ¿A 
mí  tan  vil  esclavo  P  ¿  A  mí 
tan  Ingrato  y  miserable  pe- 
caddrí?  ¿A  mí  un  Señor  de 
infinita  grandeza  y  Máges* 
tad?'¿I)e  dónde  ¿mí  tal  fa* 
var?  ¿Por  ventura  de  mis 
serviciois  -  «y  merecimientos  ? 
Ola^  'ésl^  '^ué  ino^  •  sino  p<v 
stt!stilflpboftdadi  ¡Ok,  bendi- 
ta^ sea  4a':intiicMaiearídad.de 


Dios,  que  se  digoa  de  visi* 
tar  á  tan  baja  criatura!  Dar«> 
le  nmy  despacio  gracias  por 
este  favor  j  por  todos  sos 
beneficios. 

Pumo  If^t  ubre  las  palahra»  de 
Jacob  j  otras  semejantes» 

Consideraré  las  palabras 
qae  dijo  Jacob  al  Ángel  con 
(]oten  habiá  luchado  toda  la 
noche,  que  machos  dicen 
e^á  el  Hijo  de  Dios:  Non  di*- 
mitiam  ie  nisi  benedixeris 
Tnihi.  >I<o  le  dejaré,  Senor^  si- 
no es  -^e  primero  me  eches 

tn'*betídAeion.:lf'  cómo  arro* 
jindijífM  á  ras  pies  con  vim- 
miWheick ,  y*t^;Mno  teniéndole 
•^dti*^ilev«i^cm'i,  Ito^  suj^UcáH 
*^Q  nHOI^pdpayai^sinifeéliaf*- 
fiW  Má?itféy^u«iffid&  bcQ^ 

X  9 
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dicion ,  dándome  macha  pa- 
cieocia  en  los  trabajos,  j  con- 
formidad en  sn  voluntad  eo 
todos  los  sucesos ,  acierto  y 
recta  intención  en  todas  mb 
ocupaciones.  A  ese  modo 
[)bnderaré  las  palabras  de  la 
esposa  :  Inveni  quem  dihgii 
anima  mea  ,  ienui '  eum  me 
dimiiiam.  He  hallado,  al  que 
anta  mi  alma  y  teñgole  asi- 
do y  na  Ic  dejaré  faasla  qne 
me  llene  de  dobes  celestia- 
les. En, esta  conformidad  re- 
petiré las  palabras  que  di- 
geroo  4  Cristo  nueatro  Se- 
ñor. Jos  aisícípuloS'jes^  .Kma«s: 
Dómim  ^  mane  .nMstatm , 
ifuómam  adveaperm^fiíM  in-^ 
clmaia  •  4Si\  jaéMidi/»¿  JSetíer, 
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lia.  el  dta ;  pidiendo  á  Bxx  Ma« 
gestad  que  aunque  me  deje 
so  co]?pf>ral  presencia  ,  esté 
aienifnte  conmigo  por  gracia, 
y  nnnca  jamas  yo  de  tal  Se* 
iior  me  aparte:  Ei  ñon  per- 
miUas  me  sepanxri  a  ie  >  e/¿. 
paes  se  me  va  acabando  el 
día.  de  la  vida  .y  se.  llega  la 
muerte* 

« 

JPunioy^  sobre  la$  palabrgs  4t^ 
.Buen  Ladrón, 

* 

Traeré  á  lír  memoria  aqué* 
lias  palabras  del  Bueii  La^ 
ótún^Dúmine  t-mememiaimd 
Jmn  veneris^inregman  iautm 
Ydiiés  con  éh'Seüorv^aCuéir- 
^te  de  mí  allá  en.  tu  reino. 
Considerando  que  el  mí^mo 
^ue  tengo  en  mi  pbcho  es 
fX  ^üe  coiDo  Rey-  cslá'«a  el 

Y  3 
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reino  de  los  Ciclos:  Tu  Rex 
gloria  Chrísie*  Y  el  que  es- 
tá sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre:  Qui  sedes  ai 
dexteram  Pairis.   Lleno  de 
gloria ,  hermosura  y  resplan- 
dores ,  adorado  y  alabado  de 
los  Angeles  y  bíenaTentura- 
dos:  In  quem  desiderani  Ath 
gelí  prospicere  t  quem  laudanl 
AngtU  ei  ArchangelL  Por  lo 
qne  se  hamilió  y  padeció  por 
la  honra  y  voluntad   de  vx 
Padre,  y  por  el  bien  de  los 
hombres.-  De  lo  cual  me  ale- 
graré y  le  daré  mil  pambie- 
nes  y  mochas  .gracias ,  y  me 
alentaré   á  padecer-  aiacho 
por  Dios  y  y  no  menos  le  da- 
ré gracias,  porque  alli  hace 
efidó  de  ahogado  yidíspeo* 
áadorrde  los/bieoes  celestia* 


les  Y  los  coales  sóo  tales,  jqde 
di)o  San  Pablo :  rio  se  ban 
visto ,  ni  oido  acá ,  ni  ¡mar 
gtaado  otros  semejanies:  iVktf 
ccuhis  viditf  nec  auris  au^ 
divii  ,  nec  in  cor  horninis 
ascendil  ,  gua  praparavii 
Dtus  iis  qui  diliguni  ülum. 
Todos  los  sentidos  de  los 
bienaventurados  percibirán 
dalzuras  y  gozos  indecibles, 
y  todos  verán  á  Dios  y  á  Cris- 
to, y  le  alabarán  eJcrnamcn- 
te  sin  temor  de  perder  bie* 
nes  tan  grandes :  Videbuni 
Regem  in  decore  suo,  Et  reg- 
ni  ejuá^  non  erii  finis^  Con- 
sideraré que  todo  esto  me 
ofrece  y  promete  este  Seiíor, 
si  le  amo  y  sirvo  de  veras. 
Por  lo  cual  y  por  los  demás 
beneficios  I  y  por  babcrme 


S I  a     Piii^  áespúeg  de  la  Cotn. 

vísiudoy  le  daré  mnchas  gra- 
ria6,  y  aire  :  Qutd  rtirwuam 
Domino  pro'  ómnibus  qua 
rdrihait  mihi?  Calice$n  sa- 
iuiaris  accipiam^  ei  nomen 
Domini  invocabo.  ¿  Qué  da- 
ré al  Señor  por  tantos  be* 
iieficios?  Of reeer  penitencias, 
mbrlificarmc  y  dar  limosnas» 
perdonar  incurias ,  y  alabar- 
le para  siempre.  Amen. 


J.     M.    D.     G. 


EJEMPLOS 

SOBRE    LOS    NOVÍSIMOS. 

EJEMPLO     I. 
Sobre  ti  fin  del  hombre. 


V^ae  el'  hombre  ba  sido  ioló 
criado  para  gozar  de  Dios  y  de 
los  bienes  eternos  ^  y  no  para  yt-- 
vír  en  este  mando  como  las  bes» 
tías,  siguiendo  sos  apetitos  bru- 
tales ,  se  Terá  por  el  sigoíeolo 
eíemplo  que  I  rae  el  Paérc  Pediio 
Antonio  MaíTei  en  su  Jibro.  do 
los  Ejercicios.  Un  joven  llamado 
Leoncio  dejándose  llevar  de  las 
máximas  seductoras  de  los  im^ 
pios^  para  saciar  mas*  libremeodi 
con  este  especidsa  rprclesto  sus 
pasiones  9  negaba  j  cemb  lo  '^bacen 
ahora  los  libertinos  de  estos  tiem» 
poSf  la  inmortalidad  del  aJma,  y 
decia  que  todo  esto. era  un  £ana- 
tismo  de  los  friailes,  para.embau4^  * 
car. la  genlO' simple  y.  sin.  luces: 

Y  A 
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anadia  que  el  hombre  no  tenia 
mas  alma  que  un  broto  9  con 
Ciras  blasfemias  y  heregíaSf  que 
vertia  por  aquella  boca  de  infier- 
no. No  bastaron  para  reprimir 
8u  impiedad  los  mas  fuertes  ar- 
gumentos, ni  para  hacerle  entrar 
en  razón  ;  y  solo  se  consiguió  por 
este  m^dio  el  dejarle  vacilante  y 
dudoso  en  punto  de  creencia.  Por 
este  tiempo  hizo  preparar  un  sun- 
tuoso banquete,  á  que  convidó  á 
sus  amigos;  y  antes  que  llegase 
la  hora  de  comer,  se  fue  i  dar 
un  buen  paseo,  para  escilar  mas 
el  apetito  y  abrir  las  ganas  de 
comer.  Pasando  por  un  cemen- 
terio vio  alli  por  acaso  una  cala- 
vera, y  viniéndole  luego  sos  acos- 
tumbradas dudas  en  puntos  de 
íéf  parándose  joi^oá  la  calavera 
para  contemplarla,  ¿cómo  es  po- 
sible (decia  dentro  de  sí  mismo) 
cómo  es  posible  que  esta  calavera 
se  vuelva  á  unir  con  su  cuerpo, 
y. que  el  alma,  que  en  él  vivió  y 
*úe  que  no.  ha  quedado  memoria 
en  eltouttdo,  vuelva  á  darle  vida? 
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J>iflíie9  cilaveray  ¿qad  noticias  me 
das  del  almaqae  tuTÍste?  ¿Yive 
aun*  6  fe  ha  desvanecido  eo  el 
aire  como  sucede  con  las  de  bs 
bestias,  caando  mueren?  Mira,  yo 
te  convido  hoya  mi  mesa*  para 
qne  me  espliques  el  misterio  de 
la  inmortalidad  del  alma^  que  yo 
no  entiendo*  y  me  saques  de  ea* 
tas  dudas.  Si  tu  alma  no  admi- 
te mi  convite  y  no  va  á  mi  me* 
ssíf  creeré  qne  no  tiene  vida,  co- 
mo tii*  y  que  se  ha  desvanecido 
como  el  humo  en  el  aire.  Dicho 
estOf  le  dio  un  puntapié  y  prosi- 
guió su  camino.  Llegado  á  su 
palacio  9  encontró  reunidos  a  sus 
amigos 9  y  alegres  se  sentaron  to* 
dos  i  la  mesa «  y  Leoncio  sacó 
s«  acostumbrada  disputa  sobre 
la  iocertidombre  de  los  bienes  y 
males  eternos  de  lari'ótra.  vida* 
diciendo*  que   él  no-  sabia  que 
hubiese  otro  cielo*  que  su  suntuo- 
so banquete.  En  esto  oyen  que 
llaman  fuertemente  á  la  p<ierla{ 
corre  un  criado  á  ver  quient^es^. 
y  lodo  temblando  y  páUd^vneir. 
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ve  preci pilada  meóle  con  la  nue- 
va ,  que  el  que  llama »  es  ao  es- 
pantoso esqueleto,  qoe  parece  i  la 
nuierlet  y  ^f^c  quiere  hablar  al 
señor  de  casa.   A  esta    novedad 
todo^  los  convidados  quedan  pas- 
mados 9  y  mas  que  lodos  J^on- 
do,  que  barruntaba  lo  qiic  po- 
día ser;  mas  dísiniuiaodoy  mandó 
á    un  criado  que   fuese   y   viese 
quien  era  j  lo  que  queria ,  y  que 
no  abriese  la  puerta  hasta    sa- 
ber lodo  esto.  Obedeció  el  cria- 
dOy  aunque  contra  todos  sus  ciii* 
co  sentidos»  y  volvió  con  la  res- 
puesta, qu«  Je  dio  el  esqueleto, 
de. que  él  también  er^r  una  de 
los  convidados  á  Ja  ni^sa  del  se- 
ñor, y  que  éste  aquella  misma 
mananate  había  convidado,  coao- 
do  posé  por  tai  cementerio ;  y  que 
venia  también  á  traerle  la   res- 
puesta '  i  €¡erta  progunla,  que  en- 
tonces '  lo   babia   hecho.    A  esto 
Tjeiincio ;;  no  'pudiendo  disironlar 
in<|]5>  el  temor  y  espanto,   reBrió 
^^»uU~to\np»^eros  el  caaodcl  ce- 
iirtYrttfrto^  y:Jc«  pidió  cooS<^  de 
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lo  que  debía  liaeerse  en  eíreans- 
tancíaft   tan  críticas.  Acordaron 
estos  que  Leoncio  mismo  fuese 
Á  la  puerta  y  diese  las  gracias  al 
esqueleto  y  á  la  tal  alma  que  tan- 
to  Je  había  venido  á  favorecer; 
que  dijese  que  ya  estaba  desen- 
gailado  de   su  eri^or^  y  que  no 
babia  necesidad  de  otras  pruebaa 
para  creer  que  había  cielo  é  in*-: 
fierno ;  que  sé  fuese  en  hora  boe« 
na  9  pues  ya  creia  que  no  neceáí*» 
taba  de  su   banquete   para  sus*» 
tentarse.  En  este  tiempo  ios  cria- 
dos cerraron  todas  las  puertas  y 
ventanas  para  que  no  entrase  ni 
t  orbase  la  alegría  del  convite  aqiie* 
lia  estraiía  figura.   Pero  vé  aqui 
que  sin  saber  por  donde,  ni  cómo, 
se  presmita  el  esqueleto  en  Ja  sala, 
y  quitando  el   miedo  á  los  con-^^ 
vidadost  diciéndoleSy  que  solo  iba 
por   Leoncio,  •que  no   tuviesen 
miedo,  encarándose  con  éste  le 
dijo:  Oyes, ¿eres  td  el  que  no  crees 
lo  que  ensena   Ja   Fé  católica? 
Pues  sábete  que  en  el  otro  niun- 
d<sdasimlin9s  han  de  durar  para 
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siempre  y  sio  tUf  6  felices  por 
toda  ana  etersidad  en  el  cieloy  6 
infelices  por  la  misma  eternidad 
en  el  infierno.  Bien  puedes  creer- 
lo, qoe  yo  no  te  habia  de  enga- 
ñar, siendo  ta  tio,  y  id  mi  so- 
brino, pero  infelices  los  dos ,  por- 
qoe  yo  bace  macho  tiempo  qoe 
estoy  ardiendo  en  el  infierno  ea 
aquellos  terribles  tormentos,  don- 
de dentro  de  poco  me  acompa- 
iíaris.  En  diciendo  esto  arreme- 
tió á  Leoncio,  y  agarrándose  i 
él  le  estrelló  contra  ana  pared, 
y  c<^¡eodo  en  sus  hombros  el 
sangriento  cadáver  se  salió  yo- 
lando  con  él  por  una  ventana,  j 
se  fue  á  sepultarle  en  el  profoo* 
dísimo  hoyo  del  infierno.  Andaos 
ahora  á  decir  que  no  hay  ciclo 
ó  infierno. 

EJSMPiO     11. 
Sobre  los  pecados, 

Befiere  el  P.  dlatayuá  {Ssrm^ 
9.  dgi  Jtudo  unuf0r,)  que  euMa* 
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dlríd  ana  persona  coiuiagrada  i 
Dios  salió  disfrazada  para  la  casa 
de  stt  amiga  y  y  ea  la  calle  salió 
á  ladrarle  un  disToríne  perro  ^  á 
qoieo  tirándole  on  canto  hizo  des* 
aparecer :  al  yolver  una  esquina 
se  le  apareció  segunda  ycz  el  per- 
ro, y  se  tiró  á  él  con  ímpetu  fu- 
rioso ;  mas  con  la  espada  le  aha- 
yentóy  y  prosiguió,  aunque  con 
susto,  hasta  la  casa  de  la  amiga, 
y  llegando  á  llamar,  le  asaltó  el 
perro  tercera  vez  por  los  hom- 
bros, queriendo  hacer  presa  en  él» 
pero  al  fin  le  ahuyentó,  aunque 
con  trabajo.  Quedó  horrorizado 
con  el  caso,  y  bajando  la  amiga 
con  una  luz  á  abrirle,  le  dijo  él : 
jNa  sabes  lo  que  me  pasa?  tres 
veces  se  rae  ha  presentado  un 
fiero  perro,  y  esta  dltima  al  lla^ 
mar  se  me  tiró  al  cuello  fur¡o-> 
sámente*  Anda  cobarde,  dijo  ella : 
sin  duda  que  esiis  iluso.  Enton- 
ces replicó  él:  ¿no  le  ves?  ¿no 
le  ves  ?  Ahora  sube  por  la  esca- 
lera. No  veo  nada ,  respondió  ella, 
hombre,  tú  cstisUenode  miedo; 


Sao 

en  fio  reglslr«ióo8  primero  la  ca» 
sa :  hiciéronlo  a»¡  por  iodaa  par- 
tes, y  no   pareciendo  el  perro, 
dijo  ella :  ¿  no  dije  yo  que  eras 
an  cobarde?  Pasado  el  suslo  cena* 
ron  juntos  y  se  foeron  á  la  cama, 
y  con  esto  acabando  él  de  llenar 
el  número  de  pecados ,  que  Dios 
habla  determinadot  hé  aquí  qoe 
saliendo  el  perro  de  debajo  de  b 
cama  y  y  saltando  encima  se  eeió 
sobre  él,  y  asiéndole  concias  gar* 
ras  de  los  híjares  le  sacó  de  eo- 
tre  los  braxos  de  su  amiga ;  pú- 
sole en  medio. del  cuarto ,  y  co- 
giéndole entre  sus  dientes  y  dis- 
forme boca ,  le  tiraba  y  estrella- 
ba contra  el  techo ,  y  al  caer  k 
recibía  en  sos  garras,  haciendo 
esto  yarias  Teces,  y  mirando  ée 
cuando  en  cuando  á  la  amiga,  que 
óesáe   la   cama  erizándosele  los 
cabellos  veia  la  tragedia.  Que- 
brantado ya  y  medio  muerto  con 
los  golpes,   lo  tendió  á   lo  lar- 
go en  tierra ,  y  abriéndole  con  las 
zarpad  el  pecho,  le  arraafcó  coa 
los  dientes  el  corazón,  y.ilevia* 


iéido  en  la  boca  saltd  por  la  ven- 
tana del  caarto  á  an  huerto »  y 
desapareció.  La  manceba  llena  de 
miedo  se*  vistió  y  fue  luego  al 
Colegio  Imperial,  y  pidiendo  on 
Confesor,  te  dijo:  Padre  y  ¿habrá 
remedio  para  una  alma  perdida 
como  yoP  (2omo  vmd.  mude  de 
vida,  le  respondió  el  Padre,  re- 
medio hay4  Sabrá  vuestra  Pater- 
nidad ,  continuó  ella ,  que  acaba 
de  bajar  al  infierno  el  alma  de 
un  hombre  con  quien  vivia  mal  y 
Citaba  amancebada ;  y  le  contó  la 
tragedia  qñe  acababa  de  presen^ 
ciar.  ¿Y  qué  ¡Bn  espertan  icis  aman* 
cebados?  Otro  semejanle, 

EJEMPLO     IH. 
-     SÁhre  los  pecaéús  iguaíméñle. 


Relere  el  P«  Dauronlcio  en 
su  Catecismo  historial  {in  6.  /n»- 
cep.  flMa/.y  que  mi  aoldadoaca* 
liaba  de  cometer  un  adolterio,  y 
al  instante  le  aalid  este  pecado  á 


U  cara  j  y  q«ed¿  lao  feo  como 
un  demonio ;  y  Tolviéndose  á  des- 
hora á  so  casa  ,  Tiéodoie  sa  mn* 
ger  con  la  laz  de  la  lona  Teñir 
de  lejos»  llena  de  espanto  com^- 
ló  á  dar  griios.  Acudieron  ma- 
chos i  las  Yoccs,  y  viendo  aqfse- 
lla  horrenda  figura,  eapantados  j 
como  si  vieran  al  mismo  demo- 
nio, echaron  á  huir.  Con  esto 
el  soldado  conoció  que  habia  per* 
dido  por  juslo  castigo  de  sa  pe- 
cado la  figurado  hombre,  y  que 
debia  parecer  un  demonio,  se- 
gon  todos  hutaa  de  él ;  y  así  se 
fue  hacia  una  igle^a  hasta  que 
amaneciese,  para  ver  si  confe- 
sándose, se  le  quitaba  aquella 
monstruosidad.  Viéndole  unas  va- 
cas y  ovejas  que  salían  á  los  pas- 
tos 9  comenzaroQ  á  dar  espantosos 
bramidos,  y  como  si  sobre  ellas 
cayesen  rayos ,  descarriadas  cada 
una  por.su  lado  echaron  á  huir 
precipitadamente,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  pastores  y  cuantos  le 
veían.  Á  las.  puertas  de  la  iglesia 
habia  un  sacerdote  i  y  luego  que 


le  YÍÓ9  samfgoáDJose  se  eolró 
corriendo  en  la  iglesia  y  cerró  la 
puerta.  Entonces  el  soMado  pos- 
trándose iMimtldementé  le  dijo: 
compadeceos,  santo  Padre 9  com* 
padéceos  de  este  niiscrabillsinio 
pecador.  No  soy  yo  el  que  por 
defuera  parezco,  sino  que  mis 
pecados  me  ban  poeslo  tan  es* 
pantoso;  mas  imponedme  la  pe- 
nitencia qoe  queráis,  y  después 
sea  lo  que  Dios  quiera.  Con  esto 
el  sacerdote  le  confesó,  y  reci- 
biendo la  absolución  con  mocbas 
lágrimas,  rolvió  á  recobrar  la  fi* 
gura  de  hombre. 

EJEMPLO     IV. 
Sobre  la  muerte» 

Cuitase  en  la  vida  de  San 
Francisco  de  Borja  qoe  escribió 
el  y.  P.  Enseluo  Jíieremberg 
(Hb.  5  9  cup^  iS)#  que  oyendo  el 
Santo  que  don;  pei'soaa  muy  prin* 
cipa!  y  de  mala >idía  estaba  cér-> 
eana  á-  ia>  maerte»  y  tan  obsti- 
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naia  qae  nadie  podía  hacer  que 
ae  eonfesase»  se   fne  á  su  apo- 
senloá  encomendar  á   Dios  esta 
aftíDa  y  y  delante  de  im  Cra€ifi)0 
le  pidió,  tan  de  veraa   por  ellay 
i|tte  el  Cmcifijo  alcaodo  ia  cabe* 
xa  hayo  asi  al  Santo :  ''Vé  al  ea- 
üfcrniOt  que  yo  mismo  en  pena» 
i»na  le  asistiré,  haciendo  de  enfer- 
«mero  y^de  médico,  mientras  k 
»persoades  i  que  8econfie8e.'^Foe 
el  Santo  á<la  casa  del.  enfermo^  y 
á  presencia  de  Jesucristo  f  que 
allí  eataha  en  trage  de  médt09f 
le  permádié  á  qoe  se  confesase; 
mas  el  enfermo  de  ningon  modo 
quiso  hacerlo;  con  lo  qoe  Crista 
se  despidió  t  quedando  el   Santo 
solo  con  el  enfermo ,  en  quien  oo 
haciendo  mella  alguna  sus  rasio- 
nes, antes  creciendo  más  y  mas 
ste  obstinación ,  le^obligóé  recor? 
rir  de  nuevo  al  Señor  para  qoe 
■o  se  perdiese  aquella  alma,  y 
pudo  tanto- la  oración  del -.Santos 
qoe  nrolvíé-  é  hablarle  el  Sanio 
CríMo  desdecía  CroB  de  este  mo- 
do: ^^Baixa -que 'tana  que  deseo 
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lila  salud  e»pirtlaal  de  esta  alma, 
» llévame  al  eofiermo/'  Tomó  el 
Santo  el  Crucifijo  y  se  fue  á  casa 
del  caballero  9  y  poniéndosele  de- 
lante continuó  persuadiéndole  á 
que  se  confesase ;  lo  cual  no  que-* 
Tiendo  él  liaoer,  comenzaron  to-> 
éas  las  llagas  del  Santo  Cristo  á 
derramar  sangre  ^  y  no  bastando 
toiuestras  de  tanto  amor  para 
«Mandar  aquel  desventurado  ^  le 
habló  el  SeSor  desde  la  Cruz  ale- 
gando lo  mocho  que  le  costaba 
tfu  alma  i  y  como  aun'  no  se  qui- 
siese confesar,  desclavó  el  "Señor 
itl>  bmzo  de  la* Cruz,  y  metían^' 
do  •  la  mano  por  la  llaga  de  su 
costado,  s$có  un  puñado  de  aan«- 
^re- y*la  airrojé  ai  rastro  del  des** 
•irtsutoradé,  dtíndiileilw'acnlenciii, 
'^fuet^a  qttetaqueila  sángrense  ha«- 
biis*derr»mado  p^rasusalvatiou, 
"y  él'  no  se  habia  qiieridoapro^ 
vtécbur  dé'  «Ha:^  ,faesé  pana*  au 
eieqoa  eoffdenacion^^-Gspi'featii  <el 
InMiai^oiiicbdi»:  hMibleii^blas^^ 
-fiHbiMHOAatlrjpDia^  «tmgó  al  nh- 
tfmd  lAaidumaniui,  }Q«éluirrar.f 
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EJEMPLO     V. 
Subrt  el  jmá».  pmrtícMMiar. 

RftfiereSaa  Juan  Clímaco  (/• 
scala.ccdi  grada  30)9  y  lo  Ine 
el  P.  La  Parra*  qa€  moraba  en 
el  monta  Súiaí  un  monge  de 
prodigiosa  vida  llamado  £stebani 
coya  MMteridad  admirable  scnria 
de  dechado  á  los  demás  monges» 
Gmtioooo'SttaayMios»  m.ocha  oca* 
cidn<  y  abandaititos  lágrirnaa:  sa 
cama  el  duro  snelot  y  su.  des- 
canso 'horrorosas  y  sangrientas 
discipli«ias.A8i'  Tivid  por  espacio 
de  cÉ«reBt»«nOs  aiendioi  asombra 
.dé  (^niiendiaii^ .  pOr^tott.miiine 
mii*ado  C9«cgm&  i^spelfi  aaaide 
Jas  bestlasfdetaqiieideaierlot  has- 
ta qoe  lé.Ucgd.ia  hora  de  la 
naecifif  ¿Ja.  qq^.Usísliéodole  los 
Imoiigosifééseoetaso9l'«oa  rapio* 
soBláGÍflU  idelí!  j«kMhi»iJp¡Dt  ^.y 
de  la  iCMBAla»  í^ímim^imáttm- 
torree:  áM^Ir,  más^iaj^úMl-  nas^ 
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fraudo  grandei  coDgojas  miraba 
ya  á  ona  parte  ya  á  otra  de  sa 
pobre  lecbo  todo  asustado ,  y  á 
poco  dijo:  ^*Así  es»  yo  lo  cometíy 
«pero  por  eso  me  confesé  y  ayu- 
»né  tanto  tiempo  por  ese  peca** 
«do.**  Y  parando  un  poco  ana- 
dió: ^^ Mentís,   mentís,  qne   yo 
»no  he  hecho  tal  cosa/'  Y  calM 
un  poco  y  y  Inego  continuó.  **£8 
«verdad  lo  hice,  pero  por  eso  he 
«hecho  penitencia  tanto  tiempo/^ 
Volvió  á  callar,  y  despaes  acabó 
BU  disco  rso  de  este  modor  *''Así 
«es 9   yo  lo  cometí,  y  no  tengo 
»qae  responder,  sino  que  me  val^ 
»ga  la  misericordia  de  Dios/'*  Y 
dicho  esto  espiró:  y  dice  san  Joan 
Ofmaeo,  que  dc^  á'todo«  klsprtf- 
ientes  dudosos 'dé'-sa  saltación.^ 

EJEBkPLO    VU 


•     Soyre  él  infietm, 

'  ^     .  »!>!•  t\  *íi.     "    «... 


■  I 


Rétele  eí  Pt  jíKeremberipea 
su  e^teeisaBO,  qae  estando  ana 
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noche  on  rico  bien  descuidado  y 
d'arniieodo  («e  presenUdo  ante 
el  tribasal  de  rDios^  de  doade 
salió  coodeoadoi.  El  criado  qm 
dormía  cerca  de  la  habiíacioo  de 
8V  amo  vio  que  le  llevaban  los 
demonios  con  gran  regocijo  aofe 
Lucifer,  y  que  luego  le  saloM 
mandándole  se  af  crease  y  ponpc 
queri.a  besar  á  su  fiel  servidor; 
y  la  salutación  fue  esla :  Nunca 
para  siempre  jamas  tengas  pai. 
Yliiegpdijová  sos  rainislros:  este 
ba  tenido  Go^t«imbre  de  darse  ba* 
nos  'y. de  mirar  mucho  por  su 
regalo  f  llevádmele  á  mis  suavísi- 
mos baSbs.  Arr^tbatáronle  y  die- 
jrop  con  él  en  las  llamas  del  io- 
fi^rAOt  y  cop  sjusonas  ledespe-» 
djiyi^b^n.  ^S^cárfiiUe  después  de 
alli  y  le  llevaron  á  una  de  las 
camas  que  por  allá  se  usan;  j 
tras  esto  le  dieron  de  refrescar 
on  caldero  de  ploiiio  derretido 
por  mandado  de  Lucifer.  O» 
esto  comenzó  á  gritar  el  desveo* 
.turado r beata-;  basta;  4nás  La** 
cUir  contiiwó  >  <#te  0m  ta vy  amí- 
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§0  le  n^ca;  Tengan -^paes-  ios^ 
mdsícos ;  y  al  Y^nnto  salieron  dos 
áemonioS'Con  tromfétas  4e  (ae-^ 
go  9  qae  soplándole  por  los  oidos^ 
bicieroQtan  terriUe  eféctay  qae> 
le  sallan  llamas  dexÍQego  por  \óm 
ofosy  narices  y  boca,!  Hecho  ésto 
manddto  Lucifer  que  le  llevaseo- 
otra  Tez  á>stt~  presencia  ^  y  le  di- 
jo: Ten  acá  cántame  ana  canctOT.- 
Y  respondió  el  miserable  r¿  y  qoé 
he  de  cantar,  sino  que  maldito 
sea  el  dia  en  que  nací?  BraTO, 
respondió  Lucifer  ^  otra  mejor 
canción  qaíera  qne^  cantes.  ¥  él 
dijo :  maidUo  sea  el  padre  qne 
me  engendró  y  la  madre  qne  me 
parió.  Aun  mejor  canción  ^  repK« 
có  Lucifer  9  quiero  que  cantes. 
£1  miserable  continuó:  ¿qué 'he 
de  cantar  y  sino  que  maldito  sea 
Dios»  que  permitió  que  yo  naciese? 
Eso  es  9  prosiguió  Lucifer 9  lo  que 
yo  quería  oir«  Y  luego  mandó  á 
sus.  ministros  que  le  llevasen  jfl 
lugar  de  los  tormentos,  qne  ton 
lus  infamias  había  merecido.  Y 
al  instante  dieron  con  él  en  un 

Z 


536 

poéa  profafido,  y  resnhé  de  esu 
calda  tanto  raido;  como  si  todo 
él  mqndo  se  hundiese.  A  este  roí- 
do despertó  el  criada^  y  corneo* 
do  á  la  cama  de  so  amo  le  halld 
muerto.  Y  para  asegurar  sa  saJ- 
▼ácton  'se-  hizo  religioso,  j  nrió 
muy  hien  hasta  U  muerte.  1  ^\ 
ver  este  escarmiento  ¿aun  habri 
quien  prosiga  en  sus  vicios  y  ei« 
cándalos? 

EJEMPLO    VII. 

m 

Sobre  el  número  de  ios  que  se  salvan. 


En  la  vida  del  P.  Baldinnccif 
misionero  famoso  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  {iib,  a,  cap.  a),  se 
dice  que  estando  haciendo  una 
misión  en  el  mes  de  mayo  del 
aSo  de  1705  á  un  numeroso  ao- 
ditorío  en  una  gran  campiña  ro^ 
áeada  toda  de  árboles,  y  el  Pa- 
dre bajo  de  un  grande  olmo  que 
allí  había,  en  el  fervor  del  ser- 
món se  paró,  quedando  arreba- 
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tailo  en*  un  éiUsiSf  clavados  los 
ojos  en  el  cielo,  y  con  los  bra- 
zos abiertos,  dejando  á  lodos  ató* 
ni  tos  sin  saber  qué  les  sncediai 
cuando  ú  poco  rato  volvió  en  s/f 
y  alzando  el  grito  .con  vocea  es- 
pantosas les  dijo:  pensad  seria- 
mente ^  oyentes  mios^.  en  el  ne- 
gocio de  vuestra  salvación,  porque 
son  muchísimos  los  que  se  conde- 
nan. Y  mostrando  con  el  dedo  di- 
rbo  árbol,  dijo  estas  palabras:  ¿sa« 
be¡8,  oyentes  mios,  cuan  espesas 
raen  las  almas  en  el  infierno?  tan 
espesas  como  las  hojas  de  este  ár- 
bol. Apenas  habia  acabado  de 
decir  la  ultima  palabra,  coando 
comenzaron  á  caer  tantas  hojas, 
y  tan  espesas  del  árbol,  que  |^- 
recían  á  lo»coposde  nietecoaD* 
do  nicfa  en  medio  del  invierno, 
quedando'  el  árbol  sin  hojas  €q 
cosa  de  cuatro  credos*  sio  que 
se  sintiese  una  bocanada  de  ^lirc, 
y  sin  que  se  cayese  ni  una  sola 
hoja  de  los  otros  árboles  qift  aili 
habia;  y  con  este  porienta  co- 
menzó, el  pueblo  á  pedir  á   gri- 

Z2 
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•IOS*  á-  IHosi  i^tieriGordía  i  re€(m- 
xiliábdose  los  enemigos,  eniablaih 
do  otros  naeva  vida  y  y  algooo 
airando  reli^so»    ., 

.     >  £J£HP10      YIII. 
•     •       >  Sobre  la  gIona¿ 


.    Refiere  el.  venerable  P.  Ea- 

tebia  Nicremberg  (//<¿.  4»  <^-  if 

.de  M  Diferemiá),  que   erando 

un  monge.  cantando  MaítíneSy  en 

llegando  á  aquel  verso  del  Salmo 

que  dice:   ^^que  mit  anos  en  la 

•  M  presencia  de  I)Iq3.  son  como  el 

;^dia  de  ayer  que  y'a  pasid,"  ad- 

..T^j^rándo^edeesto  pidió  al  Señor 

.que  .se*  Icxid^Urase.  En  esto  se 

.le apareció j}iQ  pajarillo, que  can- 

t  Undó  dai^enieote  andaba  revo- 

•tloieandq  4<J«iiie  .del  monge ,  y 

poco  i  poco  le  sacó  aun  bosqoe 

qoe  babia.  cerca  del  monasterio, 

ipiilpse  el,  pajeril  lo.  sobre  nn  ar- 

hoif'^^h^o^^e  debajo  de  él;  y 

al  cabo  4e  un  rato^  asa.  parecer} 


del  sieifvo  de  Dios;  Riaa  como 
"wiá.qüü  el  pa^arillo^^  volvi^»  es- 
clamd  a^í:  oh  paíarlllo  de  mi  al- 
ma ».¿adÓDde  ti&  has  ido?  YíeO"* 
do  jque  no.  parecía  se  volvió  al 
nuMBABteirio  y  creyendo  qiK  aqiie-» 
lia  míhiía  tnanaila  «había  salido* 
de  él,  y  qaeeinoáceis  seriaii  cosa: 
de.  las  jQuevé;  mas  en  llegando 
al  monasterio  halló  la  puerta  ta« 
piada.»  y  que,  hablan  ^híertó  otra« 
en  otro  lado.  Llegado  á  la  por- 
tería le^rQ^antóiel  partero  que 
quién  era  9  de  donde  venia  9  y  á 
quién  bascaba.  Rie^pondió  él :  yo 
soy  el  sacristán  de  este  monas-^ 
teriOj^  que  poco  há  salí  de  casa, 
y  ahora  todo  lo  hallo  trocado.  No 
le  quería  dejar  entrar  el  vfMorterOt 
y  al  £n  1&  permitió  viep  sA  Abad ; 
mas  en  viéndose^  :ni  él  conoció  al 
Abadi-niel  Abada  él^  y' pi*e^ 
gontándole  el  \bad  por  su  nom- 
bre y  por  el  de^  los^  Abades»  qae 
había  tenido  9  nombrándoselos  ei 
monge^  y  .registrando  ios  libroa 
y  papeles'4el  'arcliivoÍ9.TsatíiS  en 
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•impio  qae  desde  !«  moerte  de 
ios  Abades  que  é\  nombraba  has* 
ta  el  presente,  se  habían  pasaiio 
mas  de  trescientos  anos :  pregon- 
tóleef  Abad  donde  habia  estado^ 
y  él  le  contó  todo  lo  dicho  f  con 
lo  que  le  recibieron  por  Herma- 
no 9  y  mandó  darle  los  Sacra- 
mentos,  y  esto  hecho  acabó  dal« 
cemente  ,sa  vida.  ¡Oh  qoé  con- 
suelo! ¡Trescientos  anos  le  ha- 
bían parecido  solo  tres  horas  I 


EJEMPLO    IX.      « 
Sobre  la  misma  gloría^ 


f       '  * 


Refiere  el  venerable  P.  En- 
sebio Nieremberg  en  su  Catecis* 
rao  9  que  estando  una  vez  Santa 
Matilde  copsíderando  la  inmensa 
piedad  del  Senór,  el  mismo  Se- 
ñor la  dijo ;  ven  y  mira  el  mitá-^ 
m&  de  los  bienapenturatios  que  es* 
tan  en  el  cielo  ^  porque  en  él  /»• 
drds  conocer  mi  piedad.  Pnesco- 
mo  ella  mirase  con  atención  y  y 
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deseando  saber  quiéo  faese  aqael 
de  qaien  le  decia  el  Señor,  le  sa- 
lió al  tncuentro  an  varón  de  as* 
pecto  y  dignidad  real  9  de  edad 
florida,  de   rostro  grandemente 
hermoso  I  resplandeciente  y  muy 
amable.    Preguntóle    la    Santa  : 
¿Quién  eres  tii  ?  ¿Y  cómo  llegas- 
te i  tanto  gozo   y  tanta   gloria? 
Respondió  él:  yo  ^ra  en  el  mun- 
do un  ladrón  y  malhecbor;  pero 
porque  los  males  que  hice  mas 
era  por  ignorancia  1  costumbre  y 
mal  hábito  heredado  de  mis  pa-^ 
dresy  que  por  malicia «  al  fin  por 
la  penitencia  alcancé  misericor- 
dia j  pera  estuve  en  el  purgato- 
rio cien  anosy  padeciendo  grandes 
tormentos  basta  estar  purgado, 
y  ahora  solamente  la  piedad  de 
TDios  me  trajo  á  este  descanso. 
|Oh'sI  nos  cupiese  á  todos  igual 
suertei  aunque  hubiésemos  de  es- 
tar en  el  purgatorio  algún  tiempo! 
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EJEMPLO     X. 
Sof)rt  él  Juicio  unwersah 

*  •        ■      -  • 

.'Cuenta   San  Vicente ,  reircr 
{^Serm,  in  Sexag,)  qae  cierto  jo- 
ven de  vida  licei^ciosa   se  había 
dada  tan  á  rienda  suelta  á  los 
placeres^  que  no  peosaba  mas  en 
su j  salvación  que  si  na  tuviese  al- 
inay^igloriándose  de  sus  torpezas 
y  revolcándose  en  el  lodaiml  de 
|os  Yiicio^,.  lios  sanos  consejos  y 
caritativos  s^visos  de  los  Confeso- 
Fies  y  de  sus  padres  y  de.  sos  ami- 
gos eran  todos  inútiles;  antes  bicB 
hacia  gala  del  vicio  i  y  todo  sa 
anhelo  era  vet  como  aumeataria 
los  escándalos ».^y  seria  el  peor 
de  todos  lo$  jóvenes  libertinos. 
Para  poner  remedio  á  tantos  ma- 
les ya  na  quedaba  otro  recarsp» 
'    sino  que  Dios  pusiese  su   mano 
poderosa,  como  efectivamente  so- 
cedíd,  de  este  modo:  Una  noche 
estando  profundamente  dormido 
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T¡($  al  Señor  aeompaiíado  de  An- 
geles y  lleno  de  magestad  senta- 
do en  un  trono  de  fuego ,  y  vuel- 
to á  los  Angeles  les  dijo:. ¿y  qué 
hace  aquí  este  atrevido ,  que  tan- 
to ha  abusado  de  mi  paciencia^ 
ebsttntfndose'en  el  pecado?  O  ha 
de  madar  de  vida ,  ó  sino  que  se 
le  cite,  luego  á  mi  tríbun^kl  para 
que  snfrá  el  merecido  castigo  de 
ñUB  peciados.  En  diciendo  esto  des- 
apareció la  visión  y  despertó  el 
joven  levantándose  con  tanto  pa* 
vor  y  espanto,  que  se  vio  de  prpn* 
to  cubierto  de  canas,  y  con  todo 
€l  cabello  blanco.  Mudó  tambiea 
de  vida  haéiendo  una  dolorosa 
Confesión  general,  y  siendo  en 
adelante  muy  otro  del  que  hasta 
entonces  había  sido.  Si  un  sueíío 
fue  bastante  pafa  que  esJ^ joven 
encaneciese  de  pavor ,  ¿qué  mie- 
do y  espanto  no  causará  aquel 
tremendo  juicio  que  se  ha  de  ve- 
rificar al  fin  del  mundo  en  el  día 
de  las  venganzas  del  SeSor  i 
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EJEMPLO    %U 
Sóbrela  confesión  sacrilega. 


Caenta  d  P.  Nieremberg  (j 
lo  trae  el  P.  Alcázar  en  so  his- 
toria de  la  Compañía)  qoe  ea 
cierta  ciadad  de  EspaSa  llama- 
roQ  al  famoso  misionero  P.  Jeaa 
R^mirez,  para  qne  fuese  á  confe- 
sar á  una  señora  joven  enferma, 
é  qaien  todos  tenían  por  tina  San* 
la  por  su  recogimiento  y  frecoen- 
cía  de  Sacrament05.  Hizo  so  con- 
fesión con  muchas  lágrimas^  la 
absolvió  el  Padre  y  se  volvió  al 
Colegio.  El  companero  que  llevó 
el  Padre ,  fue  á  ver  al  Soperíori 
y  le^Üjj^:  que  mientras  el  P.  Ra- 
mírez estaba  confesando  aquella 
joven  {  salió  del  rincón  junto  á  la 
cama  una  mano  grande ,  negra  y 
peluda,  con  unas  terribles  affasf 
y  que  llegándose  i  la  garganta 
de  dicba  joven  parecía  qne  la 
quería  ahogar ;  y  que  esto  suce- 
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dio  algaoas  veces  ^  asegaraodo  al 
Saperior  que  en  ello  no  habifi 
duda.  h^^fVíó  el  Superior  al  P. 
Hamírif^  y  Je  pr^giinló  si  se  hár 
jbia  confesa4o  acjpelia  muger;  y 
el  Padre  respondió  que  síf  y  con 
gran  consuelo  suyo;  masque  no 
había   mandado  darla  los  otro^ 
^cramentos  9  porque  no  parecía 
que  hubiese  necesidad  por  no  ser 
jnal  de  consideración*  G>n  todo 
^so  le  mandó  ej  Superior  que  vol- 
viese á  ver  si  se  quería  reconci- 
liar.  Fue  de  nuevo  á  la  casa  el 
iP.  Ramírez  5  llamó  á  la  puerta^ 
y  le  dijeron  que  acababa  de'es— 
f)írar  la  joven ;  con  esto  se  vol* 
.vié  pensativo  al  Colegio  y  con- 
,tó  al  Superior  lo  ocurrido*  £stf 
admirado  le  dijo :  Padre  yo  en- 
vié á  .V.  R.  porque  el  Hermano 
que  le  acompañó,  me  contó  esto 
y  esto:  v^ya  V.  R»  á  encomen* 
dar  á  Dios  esa  alma.  Se  fue  el 
Padre  á  la  iglesia,  y  delante  del 
Sumísimo  se  .  puso,  en  fervorosa 
oración  Al  cabo  de  una  hora, 
enire.  opee  y  doce  de  la  nocbe^ 
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dyó  rntáó  de  cadenas  con  unos 
tristes  geáiidosi  y  abriendo  los 
o^os  yió  delante  de  sí  á  la  joreo 
toda  de  pi^s  á  cabeza  rodeada  de 
llamas  de  foego  azul,  y  pregan- 
tándole  el  Padre  qdién  era  9  ella 
con  voz  triste  respondió:  yo  soj 
la  malaventaráda  alma  de  a(iae- 
11a  iniseráble  mager ,  que  esta 
mañana  confesaste ;  de  aqoella 
ciega  pecadora  que  por  la  igno- 
ifánciá  de  los  hombres  era  tenida 
por  baena ;  pero  por  josto  jaicio 
de  Dios  estoy  condenada  á  lai 
eternas  penas  del  infierno.  El  Pa- 
dre ,  aunque  al.  princfpio  se  es- 
tremeció ^  cobrando  ánimo  la  di- 
jo :  *¿  pues  cómo  es  eso  ?  ¿No  con- 
fesaste-boy  conmigo  P  Sí  Padreí 
pero  no  confesé  bien ,  y  píos  me 
irianda  9  que  para  confusión  miai 
escarmiento  de  otros  y  gloria  sn«> 

Ía^  le  Cliente  mis  pecados.  S»» 
ris  que  en  vida  áe  mi  madre 
Viví  bien ;  muerta  ella, como  que- 
dé soJa  y  hermosa ,  de  aficionó  de 
ibi  un  mancebo';  y  tanto  rae  mo- 
lestó con  ruegos  y  persoásionest 


qaed^  lagar  íqn^  hkitse sogas* 
4o,  Despaes  no  tove  ánimo,  paca 
confesar  mipeeado^  por  no.  per-* 
der  el  boen  crédito  con  mi  Coo^ 
fesor,  y  por  la  misma  caosa  no 
quise  dejar  ias  cobfe&iones  y  co*- 
maniones  cada  ocho  diasy  y  de 
esta  manera  proseguí,  tres  aSos^ 
añadiendo  ^pecados  á  pecados ,  y 
«ocnlegios^á  sacrilegios.  Al  eabo 
*  é«  ester  tiempo  qaiso  el  S^nor  qae 
abriese  los*  ojos «  y  para  ello»  te  en- 
vié i  iié  esta-ctadad:  oia  todos 
tas  sennonea,  y  todos  ellos  cía* 
▼aban  y  herian  mi  corazón.  Yol- 
▼íame  *á  ni  casa  y  aUi  me  liar<- 
tabá  de  llorar,. y  me  decia  á  mí 
migada:  ¿es  posible  qne  te  qoáe- 
rías  condenar  y  padecer  para  siem^ 
pre  eternos  tormentos? 'Gómoy-^no 
tuviste  vergüensa  de  cometer  el 
pecado  y  y  la  has  de  tener  para 
confesarle?  ¿No  temiste  perder- 
tCf  j  temes  remediarte?  ¿Qué 
te  ha  de  hacer  el  Confesor?  ¿Te 
ha  de  matar?  ¿Ha  de  desonbrir** 
te?  No«  ¿Pues  qné  temes?  Si  tfCT 
nes  empacho  de.  ano,,  busca  á 
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oiro.  ¿Cómo?  ¿Y  has  áe  permi- 
úr  qoe  se  ¡ñerda  Ja  sangre  de 
aqnel  Señor,  que  la  derramó  para 
lavar  las  manchas  de  lus  pecadoaif 
¿Cómo?  ¿Que  .en  espacio  de  me- 
dia  hora  puedes   salir  de  estas 
congojas-y  del  infierno  y  y  qoe  no 
quieras?  ¡Ah  iriste  suerte!  De 
esta  manera  andaba*  bajtallanda 
conmigo   misma  muchas    reces» 
hasta  que  un  día  fue  tanta  la- 
fuerza^  que  un  sermón  tuyo  hizo 
á  mi  coraM>ny  que  determiné  de 
confesarme  contigo;  y  porque  no 
se  me  notase  y  reparase  que  mu- 
dalia  de  Confesor  estando  buena 
y  sana^  me  fingí  eofernaat  y  te 
emwié  ^á  llaouir.  Venido,   ya  te 
acuerdas,  comenzé  por  pecados 
ligerasi  dejando  los  grandes  para 
lo  dltimo.  jOh  si  por  estos  hu- 
biera comenzado!  Mas  no  lo  hicci 
por  Tergüenza,  y  acabé  mi  coa- 
üesíon  sin  manifestar  mis  morta- 
les heridas;   y  me  absolviste,  ó 
por  mejor  decir  me  condenaste. 
Apenas  habias  salido  de  mi  casa 
cjuanido  se  rae  quitó  el  habla  >  y 
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tras   ella  el  sentido ,  y  lüiíma- 
mentc  la  Tfclayy  ton  ella  la  es- 
peranza de  salvarme  y  salir  del 
infierno  i  á  que  estoy  para  siem- 
pre condenada.  Dicho  esto  paró| 
y  le  dijo  el  Padre:  yo  te  ruego 
qae  me  digas  qaé  es  ahora  lo  que 
mas  te  aflige  y  congoja.  El  ver, 
dfj^t  qne  pude  con  tanta  facili- 
dad librarme  de  estos  tormentos^ 
y  no   mé  libré;  el  ver  qae  me 
|$ade  eonfefar  y  no  me  confesé; 
y  el  ver  qtie  Dtos  te  trajo  de  tan 
lejas  tierras  para'  mi  remedio  y  y 
me  quedé  sin  él ;  y  que  lenién<* 
dote  á  mí  cubecéra  para  mi  saU 
▼ación,  haá  sido  cansa  de  mima* 
yor  eondenation.  Esto  cs^  Padreí 
lo  qne  mas  me  aflige  y  riie  «teosa 
sodores  eternos.  En  dicíendo^to, 
dando  horribles  gemidos^  y  Jan* 
tamente  haciendo  mocho  róido 
con  las  cadenas,  desaparecid. 


.1    ' 


.  i  '    KIEMKO    XTK 
'  Seibr^  |0«  Comunión  sacriiega. 


RcEfi^re.^I  P.  Jaaa  Martiocí 
de  la  Parra  (  Plálica  g  del  Sm- 
iÍ9ÍmO'S^cramefUo)4^9  ciertoca» 
bal{er4>  i«ipiia  dos.  criad<i#9  ^€  de 
ctrdiBario  viviao  eiiea»tados  ca- 
tre bU  y  J9^bi^ndoio&«MCoaeilia«- 
4q  el  amo  vanaa^^eoea,  en  aai 
de  ellaa  fiíog^é  ek  ano  que  se  re- 
conciliaba con  el  otro»  Llegó  ea 
e$ie  li^rapo-  el  cumpliiiiieiito  de 
la  Jgle^i»«  .y  caJiacijio  este  peca* 
do.  ^e-  acercó  y  recibió  la  sagra- 
4a  Cowiiiioo.;  y  retaosdiéiidole 
b'cooaíei^ia  4c  terminó  ffse  á  caa- 
fe^sar^ro  dia»  mas  depadolo  pa- 
ra después  9  coono  machos  baceo^ 
se  pasaron  ^ú  cuarenta  días  has- 
ta el  dia  de  La  Ascensión.  Una 
mañana  entrando  en  el  jardín  de 
su  amo  y  le  salió  al  encuentro  no 
£ero  demonio  en  -figura  de  Q%Ae- 
gro  »  qi|e  apretándole  entre  sos 


Lrazosi  de^nei  ie  entrojarle  el 
cuerpo  le  arrojó  en  tierra,  y  le  did 
tantos  golpes  y  puntapiés,  qaele 
BOiolió  todo  9  dejándole  tan  espan- 
toso y  horrible  como  si  faera  el 
mismo  demonio;  el  cual  le  habló 
B3i:  eslo  leiha  saeedidp  porque 
comulgaste  mal  eldia  d^Paacua: 
y  desapareció.  £1  infeliz  arras-» 
trando  como  pudo  se  fue  basta  la 
sala  en  donde  estaba  su  amo,  que 
vténdirfe.,  santiguándose  y  yol-* 
Tiendo  «1  rostjrot : le* dijio^  maU 
aventurada  ¿d«  dónde  vienes  que 
estás  mas  jfeo-.qife  un  demoBÍ^t 
y  no  parece  siiib  que  sales  abora 
del  infierno?  No  salgo,  dijo  él, 
Bino  que  yoy  allá.  Le  contó  lo 
Bocedido  f  y  en  acabando  de  decir 
la  lUtima  palabra,  cayó  muerto. 
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ACTOS 

DE^  FÉj   ESPERANZA    Y  CAñiDAD» 


Dios  mio'y  Terdad  ínfaliblet  yo 
creo  todo  lo  que  babc»  revelailo 
á   la  Santa   Iglesia  y   y  esta   me 
manda  creer.  Creo.qtte  vos  sois 
mi  Dios  y  Criador  de  todas  las  co- 
sas; qoe  premiáis  á   los  buenos 
con  gloria  •  eiema ,  y  castigáis  i 
los  malos  con  penas  eternas.  Creo 
él  misterio' de  4a  Santüima  Trr» 
ñtdad,  Padre,  Hijo  y  Espirita 
Sanio  f  tres  personas  distintas  y. 
no  solo  Dios  verdadero.  Creo  que 
la  segunda   persona ,  qne  es  el 
Hijo ,  se  hieo  -hoatebre  en  las  po- 
rísimas  entrañas  de  la  siempre 
Virgen  María  i  morid  por  nos- 
otros pecadores,  resucitó,  y  ahora 
está  sentado  en  el  cielo  con  igual 
gloria  á  sa  Padre,  y  de  alli  ba 
de  teñir  á  jazgar  todos  los  hom- 
bres. Creo  los  siete  Sacramentos, 
en  especial  el  de  la  sagrada  Ea* 


caLtíñii^i  Cr^  que  íéáoi  >htmos 
de  resucitar  en  caerpá  y  alma. 
71031106016  creo  todo  lo  demás 
que  cree  la  Santa  Iglesia*  Católi^ 
ca ^  Apostólica,  Romana;  y  que 
en  efla  tihicamente  está  vía  ver- 
dadera Fé. 

Dios  mió,  confiado  en  vuestras 
promesas  9  y  sabiendo  que  sois 
fiel}  omnipotente  y  misericordiQ* 
so  ,  espero  por  los  méritos  de  Je- 
sucristo el  perdón  de  mis  peca^ 
áoSf  la  perseverancia  final  9  y  el 
premio  eterno  del  cielo. 

Dios  mío ,  os  amo  sobre  todas 
las  cosas  y  con  todo  mi  corazón, 
porque  sois  infinita  bondad  y  dig- 
no de  infinito  anior.  Me  pesa  y 
nie   arrepiento  de  lodo  corazón 
de  todos  mis  pecados  por  ser  vos, 
Señor  9  bondad  infinita.  Propon- 
go con  el  au?[¡lio  de  vuestra  di- 
vina gracia,  que  os  pido  desde 
abora  para  siempre,  morir  antes 
que   ofenderos;    y  ademáis  pro- 
pongo recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos. 


r  ZaÁSaatíd^d  ée  BauMctQ  XIII 
concedió  siete  ^anos  de  Indulgencia  al 
que  hiciese^,  estos  Actos  una  yec  eofla 
dio*  JT  continuándolos  por  un  mes  con- 
/eff^do,  ^pn^^ando^  y  rugando  ¿ 
Dios  pqr  la  infencion  de  su  Santidad^ 
Indulgencia  p leñaría  que  se  puede  ap/í- 
car  en  sufragio  por  las  Animas  éd 
Purgatorio  ;  y  haciéndolos  al  fin  de 
la  vida  Indulgencia  también  plenaria 
en  el  articulo  de  la  muerte,  (  Beato  Lt- 
gorlt»  en  las  Instmcclones  para  loa  G«b- 
fesote»!  tomo  3.^,  ApéndiGe  4*^) 
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